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A MODO DE PRESENTACIÓN: 
REPENSANDO LOS MOVIMIENTOS 
SOCIALES Y LOS TERRITORIOS EN LA 
REGIÓN DEL SUDOESTE BONAERENSE 


Pablo Ariel Becher 
María Belén Nieto 


El presente libro constituye un trabajo colectivo realizado en 
base a un proyecto de grupo de investigación (PGOl) 
subsidiado por la Secretaria de Ciencia y Tecnología de la 
Universidad Nacional del Sur (UNS), con la participación del 
Departamento de Geografía y Turismo de la misma casa de 
estudios, entre los años 2018 y 2020. 


El proyecto de investigación retomó ejes centrales que ya 
eran trabajados por quienes escriben en este volumen en 
torno a la cuestión del territorio; los movimientos sociales y 
su conflictividad en la historia reciente; la migración; y la 
visibilidad del actor indígena y de los sectores populares en 
las redes de la economía social y solidaria, y de la disputa de 
poder por los bienes comunes. De esta manera, el objetivo 
general se enmarcó en la lógica de tender puentes y 
reflexiones sobre los procesos socioeconómicos, migratorios 
e identitarios vinculados a diversas organizaciones colectivas 
en el entramado geográfico de la región del sudoeste 
bonaerense. 


Durante el tiempo de trabajo se generó un espacio de 
discusión teórica y metodológica anclado en el análisis de las 
prácticas de investigación centradas en métodos cualitativos 
y cuantitativos, como así también de los conceptos 
cardinales que orilentaron las muúltiples investigaciones. 
Hubo lecturas, análisis, discusiones y planteos de trabajo en 
conjunto que posibilitaron desanclar el trabajo individual 
para colocarlo en un medio que permitiera reflexionar y 
repensarse. En este sentido, el proyecto se enmarcó en una 
concepción i¡nterdisciplinaria del trabajo científico, que 
intentó generar de manera relacional una práctica 
académica que se vincule con las experiencias de diversos 
actores sociales y con sus historias, acciones y sus relaciones 
con los territorios. Por otro lado, se retomaron los debates 
sobre el feminismo y la cuestión de género en varios de los 
artículos, sobre todo en el análisis de organizaciones en las 
que predominan mujeres que comparten experiencias, 
forman vínculos y abogan por desarrollar actividades en el 
marco de la economía social y solidaria. 


Entre los conceptos centrales que son abordados por el 
conjunto de los artículos que integran esta compilación 
figura el de movimientos sociales y territorios. En este 
sentido, Maristella  Svampa (2008) plantea cuatro 
dimensiones que nos permiten caracterizar los movimientos 
sociales en Latinoamérica: la territorialidad, la acción directa 
disruptiva, la demanda de autonomía y el desarrollo de 
mecanismos de democracia directa como formas 
principales de organización. Estas características, que 
podemos actualizar con la conformación de redes globales 
de organización de la protesta (Pleyers, 2018) y la 
observación de las distintas experiencias 
contrahegemónicas a través de la interseccionalidad racial, 
de género y clase en el marco de las relaciones de poder, 
otorgan una particularidad a la región, lo que nos permite 


focalizarnos en los territorios como espacios de construcción 
social, en medio de disputas de dominación y resistencia, y 
entre actores antagónicos que dotan de sentido y 
resignifican ese espacio desde la multidimensionalidad 
(Wahren, 2012). 


Siguiendo a Mancano Fernandes (2005), se plantea que el 
territorio es un espacio apropiado por una determinada 
relación social que lo produce y lo mantiene a partir de una 
forma de poder, siendo al mismo tiempo una convención y 
una confrontación, un espacio de conflictualidades. Esta 
representación está atravesada por una intencionalidad, una 
forma de comprensión que reduce su alcance, pero le otorga 
rasgos característicos según las relaciones sociales que se 
tejen. Las relaciones sociales se materializan y se reproducen, 
generando espacios y territorios en movimientos desiguales, 
contradictorios y conflictivos. Esos movimientos se 
denominan procesos geográficos, como la expansión, el 
flujo, reflujo, multidimensionamiento, creación y destrucción. 


Los territorios entonces se conforman como espacios 
materiales y simbólicos, atravesados por tensiones y 
conflictos, que no se dimensionan como sustancia que 
contiene recursos naturales y una población (demografía). 
Como expresa Porto Goncalves (2002: 230), el territorio es 
una categoría densa que presupone un espacio geográfico 
que es construido en ese proceso de apropiación -— 
territorialización- propiciando la formación de identidades — 
territorialidades- que están inscriptas en procesos que son 
dinámicos y mutables; materializando en cada momento un 
determinado orden, una determinada configuración 
territorial, una topología social. 


Estas concepciones nos permiten caracterizar y explicar la 
multiplicidad de formas en que los movimientos 
socioterritoriales interactúan con su espacialidad 


constituyendo territorios en disputa, creando prácticas y 
modos de pensar, territorializando sus vidas y. la 
reproducción social en términos políticos. Continuamente se 
dan procesos de territorialización, desterritorialización y 
reterritorialización (TDR) que comportan transformaciones 
en el territorio como en los actores, siendo en nuestros 
estudios espacios rurales, urbanos o periurbanos marcados 
por configuraciones históricas socioeconómicas y políticas. 
El barrio, las colonias, los campos, el espacio urbano y 
periurbano, y las instituciones estatales y no estatales son 
todos ejemplos de territorios marcados por procesos 
diversos que se construyen por diversas relaciones históricas. 


La lógica de producción capitalista y su expansión como 
sistema hegemónico comporta una serie de características 
que inciden en los procesos de territorialización. La primera 
característica del sistema es que genera desigualdades de 
acceso bienes/recursos y poder en múltiples ámbitos: 
diferencias entre las clases sociales (capital/trabajo), en los 
roles subordinados de la mujer y otras sexualidades a la 
lógica patriarcal, en las relaciones de opresión hacia las 
minorías raciales y sexuales, migrantes, etcétera. Una 
segunda característica es que estas relaciones económicas, 
promueven formas de sociabilidad basadas en beneficios 
individuales, personales y meritocráticos. Por último, una 
tercera es que el desarrollo del capitalismo y la creciente 
explotación de los recursos naturales generan un riesgo 
global sobre el medioambiente, poniendo en peligro las 
posibilidades biológicas de la vida en el planeta (De Sousa 
Santos, 2002: 26). 


Las lógicas solidarias y colectivas de los diversos 
movimientos sociales alientan la posibilidad de buscar 
nuevas formas de socialización, donde se promueven 
acciones de transformación, emprendimientos productivos, 


movimientos humanos, redes de asociación, reafirmaciones 
identitarias o construcción de nuevas formas de percibirse, 
entre otras. Estos procesos componen una configuración 
que nos revela la propia mirada que tienen del espacio y las 
resistencias y acciones que se construyen en el devenir de la 
historia. 


La estructura del trabajo se divide en dos grandes partes 
que contienen tres artículos cada una. Esta clasificación 
obedece a los múltiples objetos/sujetos de estudio que se 
plantean como relevantes para las distintas investigaciones, 
predominando en algunos el estudio de los aspectos 
teóricos, conceptuales y metodológicos sobre los pueblos 
indígenas, y en otros las relaciones experienciales sobre 
procesos específicos de territorialidad rural y periurbana, y 
sus conflictos y formaciones identitarias. 


La primera parte, titulada Aspectos conceptuales y 
metodológicos para pensar el trabajo de campo sobre 
movimientos socioterritoriales e ¡identidades indígenas, se 
compone de tres trabajos que abordan distintas aristas. El 
primero de ellos titulado, “Movimientos sociales, acciones 
colectivas y luchas sociales latinoamericanas. Recorrido por 
las principales líneas teóricas y su problematización en el 
estudio de las luchas socioterritoriales indígenas”, realizado 
por Natalia Boffa, indaga las conceptualizaciones clásicas de 
la teoría social contemporánea y las problematiza de 
acuerdo con la experiencia empírica en el estudio de luchas 
socioterritoriales indígenas. En este sentido, incorpora al 
debate los marcos  contestatarios y alternativos 
latinoamericanos, y presenta algunas ideas producidas a 
partir de los procesos específicos de lucha indígena en la 
región. De esta manera, la autora presenta la forma en que 
define los procesos socioterritoriales de estudio de manera 
específica y significativa. Cabe aclarar que el trabajo se basó 


en un largo proceso de análisis dialógico entre empiria y 
teoría. 


El segundo trabajo, “Territorio, identidad indígena e 
identidad de género: categorías para el abordaje de 
testimonios de mujeres originarias recabados en instancias 
de investigación etnográfica (2017-2019)” de Ana Clara Denis, 
reflexiona acerca de los testimonios de mujeres indígenas 
recabados en Bahía Blanca, a la luz de las categorías 
“territorio”, “¡identidad de género” y “etnicidad”. La 
investigadora retomó la precepción de las mujeres en torno 
a los conflictos territoriales que las atraviesan, cuyas voces 
fueron registradas en distintas instancias entre los años 2017 
y 2019. La autora trabaja sobre la idea de que el territorio es 
producido en la interacción de distintos actores sociales con 
cuotas de poder diferenciales (grupos indígenas, empresas 
multinacionales, agentes estatales, entre otros), generando 
territorialidades de dominación y  territorialidades de 
resistencia. En este punto destaca los reclamos de tierras al 
Estado, el ideal de relación armónica con la naturaleza y la 
búsqueda de un proyecto de país alternativo que contemple 
el buen vivir como derecho. 


El tercer artículo, realizado por Pablo Becher y Paula 
Fernández Hellmund, “La entrevista como herramienta 
metodológica en ciencias sociales: reflexiones, alcances y 
desafíos”, pone en discusión las formas en que se producen 
las entrevistas como instancia de construcción y dialogo 
entre distintos actores sociales, atravesados por diferentes 
posiciones socioeconómicas y relaciones de poder. El 
artículo invita a reflexionar sobre las formas de ingreso al 
campo de estudio y el conjunto de significados que se 
producen en las relaciones que se entrelazan entre quien 
investiga y a quien se entrevista. Por otra parte, se plantean 
algunos debates en torno al uso de la entrevista en el 


contexto de las ciencias sociales y los problemas que 
atraviesan el propio proceso, en el que se entrecruzan las 
interseccionalidades de clase, género y raza, que producen 
formas diversas de relacionarse. 


En la segunda parte, titulada Procesos migratorios, 
organizaciones sociales y conflictividades territoriales, 
pueden apreciarse tres artículos que resaltan las 
experiencias regionales del sudoeste bonaerense y de un 
barrio periférico de la ciudad de Bahía Blanca. 


El primer trabajo, realizado por Marcela Torrez y Lucio 
Martín, se titula “Organizaciones sociales y crisis económica: 
el caso de los grupos migrantes bolivianos en el Valle 
Bonaerense del Río Colorado”. En él se explican las formas 
de organización y el repertorio de protesta de los migrantes 
bolivianos durante la última década en la zona del Valle 
Bonaerense del Río Colorado (VBRC]. La investigación se 
centra en analizar las prácticas de las organizaciones 
sociales, fundamentalmente del Movimiento de 
Trabajadores Excluidos  (MTE) perteneciente a la 
Confederación de Trabajadores de la Economía Popular 
(CTEP) como nuevos actores dentro del grupo migrante en 
la región a partir del año 2017. Los colectivos migrantes, 
como movimientos socioterritoriales, pueden ser definidos a 
partir de las acciones y relaciones sociales que estos grupos 
realizan en y con el territorio, materializados en el espacio en 
función de sus intereses. Centrándose en los eventos de 
protesta conocidos como el “cebollazo”, el trabajo indaga en 
la forma een que el: territorio constituye una 
multidimensionalidad que dota de sentido a las acciones de 
estos colectivos migrantes y de una identidad que vincula lo 
sindical y lo étnico. 


El segundo trabajo pertenece a Melina Meler, María Belén 
Nieto y Cecilia Martín y se llama “Configuración 


socioterritorial de las colonias alemanas del Volga en el 
sudoeste bonaerense: Identidad, religión y cultura”. 
Constituye una síntesis de un trabajo más amplio sobre las 
relaciones de migración y de construcción de identidad 
cultural de las colonias alemanas del Volga en distintos 
espacios geográficos del sudoeste bonaerense (partidos 
Coronel Suárez, Olavarría y Adolfo Alsina). El estudio indaga, 
desde una perspectiva de la geografía cultural, las formas en 
las que se desarrollaron las migraciones ruso-alemanas y el 
impacto que han tenido en la configuración de un espacio 
con identidad propia y con determinadas pautas culturales. 
A su vez, se establece una especial atención al patrimonio 
intangible  identitario que aún permanece en. las 
comunidades, visibilizado a través de historias, costumbres, 
creencias, recetas gastronómicas y celebraciones, entre otras 
manifestaciones simbólicas. Por último, el trabajo propuesto 
se enfoca en la búsqueda, sistematización y análisis de la 
cartografía disponible, tanto de las colonias del sudoeste 
bonaerense como de las aldeas de la región del Volga desde 
donde proceden las corrientes migratorias que poblaron la 
Argentina, con el fin de reconocer las regularidades y los 
aspectos comunes de las diferentes configuraciones 
espaciales y también se elabora cartografía síntesis de los 
procesos observados. 


El último artículo, “Experiencias de Economía Social y 
Solidaria desde una perspectiva de género. Los grupos de 
emprendedoras Moras Brix y Runtu Thani en la ciudad de 
Bahía Blanca en la actualidad”, de Cristian Garabito, Belén 
Nieto y Matías Álamo, es un escrito que parte de un proyecto 
de largo alcance que los autores han desarrollado desde 
hace años con distintos sectores populares, en el que se 
propuso sistematizar y analizar el espacio periurbano 
bahiense con énfasis en el concepto de agricultura familiar. 
Desde un enfoque de género y asociado a las perspectivas 


de la Economía Social y Solidaria (ESyS), el trabajo tiene 
como objetivo analizar el desarrollo del grupo de 
emprendedoras Moras Brix, las productoras de huevos de 
Runtu Thanli, y extensionistas de la Agencia de Extensión del 
INTA Bahía Blanca, que se encuentran en el barrio Spurr y 
Villa Serra. Se visibilizan las vivencias de las participantes y su 
rol como mujeres que se plantan críticamente frente a la 
naturalización social de la división sexual del trabajo, 
posibilitando otras manifestaciones colectivas de desarrollo 
de procesos productivos asociados a la economía popular. 


Esperamos que este libro resulte un aporte al estudio de los 
movimientos socioterritoriales en el sudoeste bonaerense y 
que sirva de estímulo para aunar los estudios académicos 
con las problemáticas sociales, generando transformaciones 
reales y sociabilidades emergentes que apunten a restituir la 
solidaridad y el trabajo colectivo. 
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Resumen 


Los estudios sociales contemporáneos tienen una larga 
tradición de análisis de los movimientos sociales y las luchas 
colectivas que incluyen distintas perspectivas teóricas y 
debates. A partir de nuestras experiencias de investigación 
empíricas, ponemos en consideración algunas de las 
conceptualizaciones que prevalecen en la teoría social para 
definir las líneas de análisis que sustentan nuestro trabajo 
sobre las luchas socioterritoriales indígenas en el chaco 
salteño. De esta manera, recorremos las ideas centrales de 
las teorías clásicas e incorporamos los aportes de los 
analistas específicos que se han abocado a dilucidar las 
lógicas y sentidos de las luchas sociales desde las 
perspectivas de los actores, como sociedades en 
movimiento. 


Introducción 


Nuestra investigación se aboca específicamente a las 
luchas socioterritoriales wichí del chaco salteño entre 1984 y 
2011! Los intentos por comprender estos procesos nos han 
llevado a recorrer distintas categorías de análisis, debates y 
propuestas que nos permitieron conceptualizar y 
problematizar el tema de estudio. En el trabajo presentamos 
algunos insumos teóricos para reflexionar sobre las 
experiencias en otras regiones de la Argentina. 


En este sentido, partimos de las líneas clásicas de la teoría 
social y recuperamos debates que aportaron algunos 
tópicos críticos para nuestro estudio, como, por ejemplo, las 
distintas formas en que fueron conceptualizados los 
procesos de lucha, las perspectivas para comprender los 
momentos de institucionalización de las organizaciones, y 
los análisis de las causas estructurales y de los sentidos que 
les otorgaban los actores. Además, la teorización sobre las 
luchas latinoamericanas implicó la incorporación de nuevos 
locus enunciativos y procesos específicos, que aportaron 
significado a las categorías de análisis (De Sousa Santos, 
2011). 


Desde esta perspectiva, presentamos aquellas 
conceptualizaciones que nos permitieron dar cuenta de las 
dinámicas de estudio como luchas socioterritoriales a partir 
de sus especificidades y sus significados. No es nuestra 
intención presentar un marco teórico acabado, sino que, por 
el contrario, buscamos acercar algunas ideas disparadoras 
para pensar procesos de lucha heterogéneos y siempre 
abiertos. Específicamente, indagamos los aportes de 
distintas corrientes de pensamiento, definimos nuestra línea 
de análisis e identificamos los principales aportes teóricos 
para nuestro estudio. 


Cabe aclarar que, como trabajo de Historia Oral, nuestra 
investigación se basó en la perspectiva de los actores para 
explicar los procesos de lucha (en el sentido de Rivera 
Cusicanqui, 198”7; también Saltalamacchia, 1994). Por lo tanto, 
este trabajo no se basó solamente en la confrontación de 
estudios teóricos: estamos presentando los resultados de un 
largo proceso de análisis dialógico entre la empiria y la teoría, 
que transcurrió durante la formación de posgrado y que aún 
continúa. 


La teoría social contemporánea. Principales líneas de 
estudio sobre luchas sociales 


En la teoría social contemporánea, el estudio de los 
conflictos y movimientos sociales fue abordado por distintas 
corrientes teóricas que, durante el siglo XX, se dividieron 
principalmente en las perspectivas sistémicas O 
conservadoras? que vacilaban entre el positivismo y el 
esencialismo;, y las perspectivas del pensamiento crítico, que 
oscilaban entre subjetivismo y estructuralismo (Seoane et al., 
2011). En la segunda posguerra, ambas corrientes generaron 
nuevos debates con la intención de explicar las novedades 
en los conflictos y luchas sociales durante la Guerra Fría y, 
sobre todo, con el ascenso del neoliberalismo y la 
globalización por la caída de los socialismos. 


Desde las tradiciones sistémicas, la preocupación pasaba 
por explicar los movimientos sociales que  -según 
postulaban- excedían a los “actores clásicos”, mayormente 
vinculados a obreros y sufragistas. Tanto desde la teoría del 
consenso como desde la teoría del conflicto social, se 
propusieron otras líneas de análisis. Coser (1970) y 
Dahrendorf (1962) analizaron los conflictos funcionales, 
también relacionado con los “grupos de presión” de 
Meynaud, que permitían pensar los conflictos como formas 


de acomodamiento de la sociedad dentro del statu quo. A la 
vez, Ssmelser y Olson analizaban la variable “costo-beneficio” 
y, en esta línea, surgieron los análisis empíricos sobre las 
denominadas “acciones colectivas”, movilización de recursos 
y aprovechamiento de oportunidades políticas (Tarrow, 1997”; 
Tilly, 2000)4, Desde estas propuestas se planteaba que para 
movilizarse "se necesitan recursos sociales (dinero, 
vinculaciones políticas, con medios de comunicación, 
etcétera). Entonces, centraba su análisis en las formas de 
acción de entidades colectivas, en los métodos que adoptan 
para adquirir recursos y para movilizar el soporte de estos y 
las implicancias de esto para los miembros del grupo y para 
otros individuos fuera del grupo. Se redefinió el estudio de la 
acción colectiva desde los ejemplos de desviación social y de 
desorganización -como lo consideraban los funcionalistas— 
hacia el estudio de la sociología política y organizacional, en 
donde los actores son conscientes y hacen elecciones 
racionales. Se trataría de tradiciones que, en general, 
plantean la forma de regular el conflicto y no la manera de 
superarlo (Iñiguez Rueda, 2003)». 


Al mismo tiempo, desde la tradición europea, en la década 
de 1970, surgió la “Escuela de los Nuevos Movimientos 
Sociales”, que proponía que estos “nuevos movimientos” 
eran producto de la sociedad “postindustrial”, caracterizada 
por la caducidad de los antagonismos de clase. Lo 
postindustrial, posmoderno y otros “post” hacían referencia 
a una sociedad en la que se naturalizaban las relaciones 
capitalistas, en las que el consumo se había generalizado y la 
tecnocracia pretendía tomar el control del desarrollo de esta 
sociedad; entonces la preocupación de los estudios sobre los 
“nuevos movimientos sociales” pasaba a ser la lucha entre la 
tecnocracia y la intimidad del sujeto, como una novedad 
(Touraine, 1993). Otro aporte fue la observación de que los 
movimientos obreros no abarcaban los movimientos de 


protesta contra el orden social y la democracia 
representativa, lo que derivó en su resignificación bajo 
nuevos paradigmas y contra la modernidad y el progreso 
(Offe, 1988). Desde esta mirada, los movimientos sociales ya 
no lucharían por bienes materiales, sino por recursos 
simbólicos y culturales (Melucci, 1999)£, 


Lo que se critica a este modelo (Iñiguez Rueda, 2003; 
Viguera, 2009), además de la naturalización de las relaciones 
capitalistas, es que esta “colonización” de la intimidad fue 
planteada desde el marxismo como un proceso inherente al 
capitalismo desde su surgimiento y no representaba una 
novedad. No obstante, estos autores rescatan que, por un 
lado, se presta atención a los determinantes estructurales de 
la protesta, reevaluando la importancia del conflicto; en este 
sentido, se entiende al movimiento social como una 
categoría analítica, no como un objeto per se. Por otro lado, 
se mantiene la perspectiva del actor, en tanto se rescata el 
sentido individual y colectivo en torno al que el movimiento 
colectivo se construye, articulado con otros  clivajes 
específicos, y entonces cobran relevancia los sentidos 
identitarios específicos de los conflictos (Viguera, 2009; ver 
también Millán, 2009). 


Si bien, como plantea Izaguirre (2003), el marxismo ocupó el 
lugar de “enemigo” de los sectores académicos más 
conservadores, desde las perspectivas críticas en expansión, 
se valoraron algunos desarrollos teóricos sobre 
“movimientos sociales”, que no serían totalmente 
incompatibles con la noción de “lucha de clases” 
proveniente del marxismo. Esto se relaciona con los debates 
surgidos al interior del marxismo, especialmente aquellos 
vinculados con la emergencia de la clase social como “actor”, 
momento diferente al de la existencia misma de la 
estructura de clase, y como “sujeto”, capaz de proyectar un 


cambio estructural. A partir de esto, fueron puestas en 
discusión las nociones de clase y conciencia de clase, así 
como “el dilema de cómo conceptuar actores que no se 
conforman explícita y/o nítidamente en torno a clivajes 
clasistas” (Viguera, 2009: 21). Estos desafíos analíticos fueron 
marcando líneas centrales desarrolladas desde Gramsci, la 
Escuela de Frankfurt, E. P. Thompson y la sociología histórica 
británica, el marxismo analítico y distintas vertientes del 
“autonomismo” y la salida “posmarxista” de Laclau”. De esta 
manera, se comenzó a explorar la construcción política de 
las luchas, la hegemonía, los microfundamentos de las 
protestas, los sentidos identitarios, las posiciones de los 
sujetos (Poulantzas, 1976; Hall, 2005; Laclau y Mouffe, 1987; 
Vilar, 1999; Wolf, 1999; Hall y Jefferson, 2010). Es discutible si 
estos desarrollos teóricos intentaban superar los supuestos 
fundamentales del marxismo (Viguera, 2009); actualmente, 
se revaloriza la idea “luchas de clases” como categoría 
abstracta explicativa de la explotación capitalista en distintas 
formaciones sociales, een los distintos escenarios 
sociohistóricos y a través de sus lógicas específicas, tal como 
lo planteaba Marx (Duek e Inda, 2009). 


Las luchas sociales en los estudios latinoamericanos 


En Latinoamérica, estos debates fueron reproducidas casi 
sin modificaciones, al punto de que se considera que uno de 
los problemas más grandes de la teoría social en esta región 
es su déficit de acumulación (Svampa, 2016). Esto se habría 
producido por las censuras durante las etapas dictatoriales, 
pero también por la capacidad antropofágica de nuestra 
cultura, que se manifiesta en la voracidad de incorporar 
otros léxicos y propuestas extranjeras; además, a esto se 
suman los procesos de expropiación epistémica, en donde 


se niega el origen de desarrollos teóricos latinoamericanos y 
se los adjudica a otras latitudesf., 


No obstante, en la segunda mitad del siglo XX, al menos 
tres procesos pusieron en evidencia las limitaciones de los 
proyectos teóricos imperantes (Svampa, 2016). En primer 
lugar, quedaron expuestos los límites de los modelos 
reformistas y de la industrialización sustitutiva, lo que resultó 
en la ampliación de la brecha de desigualdad, tanto a nivel 
internacional como al interior de las sociedades 
latinoamericanas. En segundo lugar, la revolución cubana y 
su tendencia marxista-leninista, el foquismo y las acciones 
guerrilleras en distintos países generaron un clima triunfal 
para los levantamientos sociales y los procesos estructurales. 
Por último, los procesos de descolonización en África y Asia 
pusieron de manifiesto no solo la dependencia, sino 
también la continuidad del colonialismo, que pasaba de las 
metrópolis a las elites locales. Entonces, se revisaron los 
temas y enfoques en un intento de dilucidar la cuestión del 
poder, el colonialismo y las luchas específicas 
latinoamericanas a partir de temas como la conquista de 
América, las nacionalidades e identidades, la opresión 
colonial, la problematización del desarrollo, la dependencia y 
el imperialismo (Prebisch y Martínez Cabañas, 1949; Fanon, 
1961; Stavenhagen, 1963, 1967; González Casanova, 1969; 2015; 
Cardoso y Faletto, 1971, entre otros). 


Las luchas sociales latinoamericanas, entre ellas las luchas 
indígenas, fueron impulsando la agenda de debates desde 
aquel momento, pero sus dinámicas exigieron nuevos 
marcos enunciativos. Como propone Svampa (2018), 
abarcaron diversos marcos contestarios o alternativos de 
relacionamiento frente al patrón de poder latinoamericano. 
Los marcos colectivos en los que se han enunciado las 
luchas refieren a narrativas del buen vivir, derechos de la 


naturaleza y ética del cuidado y la interdependencia, que se 
nutren de distintas matrices polfítico-ideológicas, como el 
anticapitalismo, el feminismo y el antipatriarcado, el 
indianismo, el ecologismo. El /ocus enunciativo que 
comparten es la superación de los dualismos ontológicos de 
la modernidad y decantaron en discusiones en torno a ejes 
como colonialismo interno?), modernidad y 
transmodernidad, desarrollo y posdesarrollo, decolonialidad 
y descolonización, colonialidad del poder*Y, del saber, de la 
naturaleza, entre otros (Rivera Cusicanqui, 1984; 2010; Lander, 
2000; 2008; Quijano, 2000; Escobar, 2003; Dussel, 2005; 
Alimonda, 2011; entre otros). 


Al pensar las luchas sociales desde esta perspectiva, 
podemos notar que se estudian como un elemento 
asociado a la organización y distribución del poder, en el 
sentido que lo plantearon estudiosos como Balandier (1973), 
Wright Mills (1977); lo que difiere de las propuestas 
sistémicas del conflicto social y de la tradición marxista 
clásica. En cambio, la ¡idea de luchas sociales que 
proponemos surge de los estudios de sectores 
subordinados u oprimidos latinoamericanos y no se 
desestiman ninguno de los ámbitos de relacionamiento 
(clase, género, etnia/raza, naturaleza), aunque se puede 
encontrar preponderancia de unos sobre otros de acuerdo a 
las historias locales. Esto conlleva un esfuerzo por 
profundizar la identificación de los procesos específicos e 
históricos que dieron lugar a las marcaciones engendradas 
en estos ámbitos de relacionamiento; pero no como un 
ejercicio de diferenciación ad infinitum, que nos lleve a un 
empirismo abstracto (Wright Mills, 1977) “que recaptura 
particularidades y peculiaridades, sin poder entender las 
modalidades por las cuales estos procesos de marcación 
están vinculados a dinámicas más generales y a procesos 
más vastos” (Quintero, 2015: 96). 


Problematización de algunas categorías teóricas. 
Contribución de estudios específicos sobre luchas 
sociales e indígenas latinoamericanas 


Algunos de los trabajos que resultan problematizadores 
sobre las luchas sociales e indígenas latinoamericanas, 
hacen referencia a estudios específicos. Entre los estudios 
del sector rural, Norma Giarraca (2002) invita a pensar las 
movilizaciones que se dieron durante la década de 1990 en la 
Argentina en términos de “acciones de protesta”, como 
forma de “acciones colectivas”, para definir a las prácticas 
no-institucionalizadas de quienes carecen de poder y para 
diferenciarlas de las “acciones corporativas” (de corte 
sindical) y de los “movimientos revolucionarios”. En este 
sentido, se entendía a las acciones de protesta como una 
subclase de las acciones colectivas que suponen 
intervenciones no convencionales en los espacios públicos 
para influir en quienes toman decisiones políticas. Giarraca 
define la protesta como un recurso político de quienes 
carecen de poder, utilizado para hacer conocer sus 
demandas y caracterizado por el desarrollo de formas de 
acción novedosas, no ortodoxas y con objetable legitimidad 
(ver también Della Porta y Diani, 1999). Así, la protesta social 
supone el fracaso de las instituciones en relación con sus 
capacidades para “oír, entender y resolver” los problemas de 
los ciudadanos y “tienen como objetivo la transformación de 
los valores políticos dominantes y de las reglas del juego 
relativas al proceso de influencias sobre el poder” (Giarraca, 
2002: 727). De manera similar, García Linera (2008) identificó 
a las redes vecinales que dieron origen a las insurrecciones 
bolivianas de El Alto en 2003, como “acciones vecinales” que 
fueron llevadas adelante rebasando los poderes del 
momento (Juntas Vecinales) y en donde no hubo 
organización ni dirección en el sentido institucional. El 


problema es definir qué entendemos por prácticas 
institucionalizadas o no-institucionalizadas y si resultan en 
una especie estado logrado por las agrupaciones, y cómo 
definimos el paso de un estado a otro. 


Zibechi (2006) advierte que desde aquellas perspectivas 
basadas en la noción de “acciones colectivas”, de raíz 
anglosajona, se entiende a la organización como lo 
instituido, que en el imaginario dominante se piensa como 
relaciones jerárquicas identificables, formales, donde se 
privilegian los vínculos de racionalidad, la asociación, que 
convierten a las personas en medios para ciertos fines. Esto 
resulta problemático al momento de analizar movimientos 
sociales u organizaciones de base comunitaria, rurales y 
urbanas -como en El Alto-, en donde la “comunidad”, como 
relación, se teje en base a relaciones subjetivas (entre 
personas y entre estas y el medio) y los fines son las 
personas. Esto promueve una densa red de relaciones entre 
personas, que también son formas de organización, basados 
en la vecindad, compañerismo, amistad, compadrazgo, de 
familia, y que “son organizaciones de la misma importancia 
que el sindicato, el partido, y hasta el propio Estado” (Zibechi, 
2006: 37). En este sentido, el autor recupera la experiencia y 
el análisis de Pablo Mamani Ramírez (2004, ver también 
2006), quien observó que, en los momentos de insurrección, 
en cada territorio barrial de El Alto, se produjo una 
participación muy activa de todos los sectores, de todas las 
edades y géneros, y se pusieron en movimiento las fuerzas 
internas, es decir, se pusieron en práctica las relaciones 
sociales de la vida cotidiana, para la lucha. 


La importancia de esto radica en que se ve a la lucha como 
resultado de una potencia, que no empieza ni termina en el 
episodio de lucha; la potencia se: halla en las 
“organizaciones” incrustadas y sumergidas en la vida 


cotidiana de la “comunidad”, que son las que despliegan las 
luchasé, Este despliegue, de carácter rizomático% es 
explicado como un “deslizamiento”: 


Porque ¿Qué es un movimiento sino eso, moverse? “Todo movimiento social 
se configura a partir de aquellos que rompen la inercia social y se mueven, es 
decir, cambian de lugar, rechazan el lugar al que históricamente estaban 
asignados dentro de una determinada organización social, y buscan ampliar 
los espacios de expresión” [Porto Goncalves, 2001: 81]%... Se trata de ponerle 
prioridad al deslizamiento por sobre la estructura, a lo móvil por sobre lo fijo, a 
la sociedad que fluye antes que al Estado que busca controlar y codificar los 
flujos. En este tipo de análisis, los objetivos del movimiento -por poner apenas 
un ejemplo- no se derivan del lugar que se ocupa en la sociedad (obrero, 
campesino, indio), ni del programa que se enarbola, de las declaraciones o de 
la intensidad de las movilizaciones. No se considera a los movimientos según 
su “solidez” organizativa, su grado de unificación y centralización que 
hablarían de la fortaleza de la estructura orgánica. Por lo tanto, no 
desconsideramos aquellos movimientos fragmentados o dispersos, porque 
proponemos abordar esas características desde una mirada interior. Una y 
otra vez movimientos no articulados y no unificados están siendo capaces de 
hacer muchas cosas: derriban gobiernos, liberan amplias zonas y regiones de 
la presencia estatal, crean formas de vida diferentes a las hegemónicas y dan 
batallas cotidianas muy importantes para la sobrevivencia de los oprimidos. El 
cambio social, la creación-recreación del lazo social, no necesita ni 
articulación-centralización ni unificación (Zibechi, 2006: 128-129). 


De esta manera, Zibechi se aleja de la visión hegemónica 
sobre los movimientos sociales, que los separa de la vida 
cotidiana y que los define como dispersos y fragmentados 
cuando no reúnen ciertas condiciones como organización, 
identidad colectiva y repertorios de movilización. El autor 
plantea que ese tipo de definiciones responde a la 
univocidad del discurso estatista, homogeneizadora de lo 
social y centralizadora de lo institucional, que -en base a 
esto- predefine lo que es un sujeto colectivo, su organización 
y dirigencia (Cfr. Quijano, 2001)Y. En contraposición, Zibechi 
explica que, por debajo de la institucionalización de las 
organizaciones sociales (por ejemplo, en las Juntas Vecinales 
establecidas oficialmente), existe un amplio tapiz, una 
verdadera sociedad en movimiento, que es lo que llama 
movimientos sociales y lo define en términos específicos: “el 


panorama que presenta la sociedad alteña es la de un 
movimiento penqular de dispersión-agrupación, 
disgregación-unificación. Podemos entenderlo como lucha, 
pero no es necesariamente una lucha en el sentido clásico 
sino más bien una pugna por codificar-decodificar flujos, 
relaciones sociales en movimiento” (Zibechi, 2006: 131; 
énfasis agregado). 


En este sentido, la “lucha” apunta, en estas relaciones 
sociales en movimiento, a la deconstrucción de la 
dominación estatal. El problema es que esto también 
sucede a la inversa; es decir, el Estado intenta en todo 
momento legislar, regular y controlar a los movimientos para 
cooptar a las individualidades y a la “comunidad”. Zibechi 
propone que, en el caso de El Alto, justamente para evitar la 
cooptación es que no se presentan grandes movimientos- 
instituciones, sino que se propugna la fragmentación- 
dispersión”, que les permite ganar espacios de autonomía. 
En este sentido es que el autor presenta estos “movimientos 
como poderes antiestatales” (ver también Tapia, 2008). 


Algo que nos interesa destacar de estos planteos, es pensar 
a lo comunitario -y sus relaciones específicas- como una 
“potencia” que se activa mediante la diferenciación 
permanente (negación) respecto a lo que se les impone; de 
esta forma, el movimiento se produce reproduciendo la 
cooperación y autonomía e intentando dispersar al poder, 
que intenta imponer centralización a su desarrollo. Dicho de 
otro modo, el argumento “es que, para realmente 
comprender a los movimientos sociales, como movimientos, 
no basta estudiar sus estructuras, fines e identidad sino ante 
todo sus acciones que son, además, por lo general, acciones 
negativas en el sentido de Adorno, esto es, “acciones contra 
lo que se les impone', acciones de lucha y resistencia” 
(Gutiérrez Aguilar y Gómez, 2006: 12). 


De esta manera, desde algunos estudios específicos 
latinoamericanos se produjo un viraje en el eje de discusión 
hacia aquello que constituye el fundamento de las luchas, 
pero desde los sentidos que le atribuyen los actores, no 
tanto desde los análisis estructurales. Esto permitió avanzar 
un poco más en el análisis de los procesos de lucha, en 
donde tanto los procesos organizativos como los procesos 
de disgregación fueron comprendidos como parte de las 
mismas dinámicas de estas sociedades en movimiento, 
porque los unían las acciones negativas, históricas y sociales. 


Algunas especificidades sobre las luchas chaqueñas. 
Negación histórica y social 


Algunos estudios chaquenses abordaron estos procesos de 
manera específica, como parte de las dinámicas producidas 
por las estrategias de dominación hegemónica, 
desarrolladas a través de los permanentes movimientos de 
valoración y regulación estatal en ese territorio. En este 
sentido, Trinchero observó que las prácticas de lucha, al 
expresarse como “negación de la negación”, fueron 
produciendo nuevas formas de organización de los reclamos 
(Trinchero, 2007a: 187; énfasis agregado); es decir, las 
prácticas de lucha se fueron renovando en la medida que se 
generaron “acciones negativas” respecto a lo que se imponía 
desde el Estado y el mercado. 


Estas “acciones negativas” de los sujetos en lucha, en el 
chaco central, se basan en ciertas negaciones históricas, 
muy incrustadas en la memoria larga, en la historia local; de 
hecho, tienen sus antecedentes históricos hacia finales del 
siglo XIX2 Trinchero localiza uno de los momentos históricos 
fundantes de estos procesos en la “negación de las 
modalidades de 'negociaciones' interétnicas en el pacto de 
constitución del estado” Y y en “la negación de la etnicidad 


hegemónica” (Trinchero, 2000: 32-33). Es decir, a fines del 
siglo XIX, las poblaciones indígenas del chaco central no 
fueron incluidas en el “pacto constitutivo” del Estado y la 
nación emergente; entonces se formó un Estado y una 
nación productores de ciudadanía, pero sin mediación 
étnica. Con esto, no solo se negó la capacidad de mediación 
étnica de las poblaciones indígenas, sino también la 
etnicidad hegemónica: 
La producción de un consenso al interior de las fracciones hegemónicas, en 
torno a los contenidos “racionalizadores” que puedan ofrecer legitimidad al 
ejercicio del poder hegemónico sobre el conjunto de los “ciudadanos”, no tuvo 
entonces un anclaje étnico particular. Al contrario, fue construido sobre una 
sistemática negación de semejante posibilidad... Entonces, este proyecto de 
eliminación de algún tipo posible de mediación “étnica” entre los poderes 
estatales en manos de las fracciones hegemónicas de la burguesía, el 
territorio y los ciudadanos, parece no haber sido construido para “imponer” un 
nacionalismo sustentado en una etnicidad hegemónica, la cual, más allá de 


su existencia virtual o real, era políticamente negada (Trinchero, 2000: 33; 
énfasis agregado). 


De esta manera, por un lado, la negación de la capacidad 
de mediación étnica y la negación de la etnicidad 
hegemónica posibilitaron la configuración de la “identidad 
nacional” basada en ciertas ideas civilizatorias iluministas, 
vaciada virtualmente de etnicidad (principio positivo). Y, por 
otro, permitieron la construcción de un “enemigo” (principio 
negativo), un “otro etnicizado” (indio, gaucho, inmigrante, 
según el proceso histórico)20. La capacidad de las fracciones 
hegemónicas de producir sujetos etnicizados, tiene una 
direccionalidad política orientada a fragmentar a los sujetos 
colectivos en lucha (en el mismo sentido que lo usa Zibechi); 
esto quiere decir que 

se anclan en la dialéctica negativa generada por los proyectos e intereses de 
las fracciones hegemónicas de la burguesía al enfrentarse, en distintos 
momentos históricos, a la capacidad constitutiva de la clase trabajadora en 
tanto “otro”. Un otro, entonces, “etnicizado” por el poder de fragmentar 


precisamente la capacidad del trabajo de constituirse como sujeto colectivo 
(Trinchero, 2000: 35)*, 


De esta manera, las posiciones subordinadas de los 
pueblos sometidos en estos procesos serán vistas, no como 
el resultado de un conflicto de poder, sino como la 
derivación lógica de una inferioridad esencial de su 
naturaleza. Así, en un mismo movimiento, estos procesos 
permitieron legitimar el uso de la violencia armada, 
institucionalizándola para resolver el proyecto político 
nacional; y posibilitó garantizar la expansión del proceso de 
valorización que, ante las contradicciones emergentes, era 
asegurada mediante la coerción política y militar. De esta 
manera, los estigmas étnicos activados en el chaco central 
fueron significantes de los contenidos que adquirieron en 
un momento determinado las contradicciones entre 
reproducción de la vida y reproducción del capital (ver 
también Iñigo Carrera, 1984; Mathias, 2015). 


Estas estigmatizaciones, al naturalizar una jerarquización 
desigual de las distintas racionalidades productivas y 
reproductivas (por ejemplo, indios/criollos), soslayaron tanto 
las trayectorias diferenciadas de los pobladores como las 
dinámicas de subsunción (directa e indirecta) de las 
modalidades de trabajo y reproducción de la vida de las 
distintas fracciones del capital a lo largo del siglo XX 
(agrícola-ganadera, agroindustrial, extractiva). En base a esto 
es que, en las últimas décadas, los gobernadores 
provinciales pudieron construir escenarios políticos propicios 
para la expansión de los nuevos movimientos de valoración 
(Trinchero, 2000; Gordillo, 1992; 2006; Iñigo Carrera, 2012; 
Gordillo y Leguizamón, 2002). Asimismo, se generaron 
también experiencias y prácticas de “lucha y resistencia que 
van construyendo nuevas subjetividades en los actores 
involucrados” (Trinchero, 2007a: 184). 


Estos procesos de construcción de las subjetividades 
políticas y el posicionamiento de los sujetos en las luchas son 


constitutivos de las relaciones de poder, pero en los términos 
que venimos definiendo, como “acciones negativas”, en 
contra de lo que se les impone. Esto los vuelve tan 
heterogéneos y contradictorios como en otros ámbitos o 
grupos sociales; es decir, estos procesos no implican la 
supeditación de identidades étnicas a factores de poder 
externos a ellas, sino que la lógica hegemónica “vive en el 
seno de la comunidad y el movimiento, los permea, no como 
algo que viene de afuera, sino que actúan en relación de 
inmanencia” (Zibechi, 2006: 134). 


Respecto a esto, Gordillo (2009), examina dos experiencias 
políticas en el chaco formoseño que nos sirvieron de 
referencia concreta para nuestro estudio. La primera fue una 
experiencia asamblearia en donde tobas, wichí y pilagá, más 
que ¡identificarse políticamente y agruparse por sus 
marcadores étnicos, se asociaban a las facciones del partido 
hegemónico (Partido Justicialista, PJ) de acuerdo con 
relaciones clientelares; es decir, lo que a simple vista es 
fragmentación de la comunidad, por otro es agrupación en 
la intena de un partido*. En la segunda experiencia, el autor 
constató que lo “aborigen” suele estar asociado a la cuestión 
de “clase” (pobreza), lo que es indistinto para wichí, tobas y 
pilagá; así, aquellos que se enriquecen con la política son 
vistos como alejados de su “aboriginidad”, como negación. 


De esta manera, analiza -sin relativizar las relaciones de 
poder que colocan a las poblaciones aborígenes en un lugar 
de subordinación política- cómo esas relaciones de poder 
son constitutivas de las prácticas y subjetividades políticas 
indígenas, y cómo los grupos indígenas son actores que 
participan activamente en la producción, reproducción y 
crítica de las redes clientelaresY o faccionalismos políticos; 
así como también crean y recrean opciones autonómicas. 
Gordillo plantea que esto se basa en pensar a la hegemonía, 


no simplemente desde el consenso, sino en el sentido de 
Gramsci (1981), algo por lo cual las “clases subalternas” 
debían luchar para crear una nueva hegemonía que 
reemplazase a la hegemonía de los sectores dominantes. 
Entiende que la hegemonía nunca neutraliza formas de 
crítica y disenso, entonces no se debe analizar desde sus 
formas de consenso; más bien, es necesario estudiar cómo 
las luchas políticas (símbolos, valores y prácticas que los 
actores usan para negociar y resistir su opresión) “son 
moldeados por el mismo proceso de dominación” (Gordillo, 
2009: 250; ver también Gordillo, 2006). 


En este sentido, como vemos, se pueden identificar 
marcadores étnicos y de clase, y el despliegue de sus 
tensiones con lo político-partidario, en un entramado 
complejo, donde la etnicidad -como marcador identitario— 
es un producto ineludible de las relaciones de poder y 
dominación, pero en donde, a la vez, esta no forma un 
bloque homogéneo y de consenso permanente. Más bien, 
este entramado deja ver la dinámica étnico-política que 
adquieren los conflictos y disensiones articulados en este, en 
el sentido de “acciones negativas”, pero en donde lo que 
aparece como faccionalismo, además de fragmentación, por 
momentos, no es más que un reacomodo para reforzar la 
representación de la comunidad en un nuevo contexto (ver 
también Schaumberg, 2013). 


Al mismo tiempo, Gordillo menciona que esto convive con 
otros espacios políticos de relativa autonomía*, en donde se 
establecen relaciones  interétnicas, ¡nterprovinciales e 
internacionales (por ejemplo, Comisión de los Pueblos 
Indígenas de la Cuenca del Pilcomayo y Federación de 
Comunidades del Pueblo Pilagá), que resultan espacios 
novedosos en los intersticios de la hegemonía partidaria 
formoseña (ver también Iñigo Carrera, 2012; Spadafora et al, 


2010). Si bien esta relativa autonomía se diferencia de la 
situación política-partidaria, es necesario advertir que, si los 
organismos de asesoramiento promueven formas de 
organización centralizadas e institucionalizadas, se corre el 
riesgo de producir fragmentaciones del mismo modo que 
las produce el Estado y el mercado colonial capitalista (cfr. 
Epílogo en Zibechi, 2006). 


Además, junto con las cuestiones étnicas, de clase y 
relativas a la autoridad colectiva, las cuestiones de género se 
(reproducen entreveradas entre las pugnas de estas 
sociedades en movimiento. Especialmente, las luchas de las 
mujeres wichí y qgomle'ec en el chaco formoseño y salteño, 
progresivamente fueron instalando el debate, no solamente 
desde la crítica, al visibilizar su doble subordinación (como 
mujeres e indígenas) en la vida cotidiana y en las 
organizaciones y procesos políticos en donde suelen 
participar mayormente los hombres; sino también mediante 
la creación de espacios propios como la conformación de 
organizaciones de mujeres -—artesanas, emprendimientos 
cooperativos, productoras agrícola-ganaderas, de 
trabajadoras, entre otras- (ver, por ejemplo, Hirsch, 2008; 
Menna, 2010). Esto muestra la relevancia de la crítica al 
patriarcado -entendido como parte esencial de la 
dominación colonial capitalista- y la potencialidad de los 
espacios organizativos de las unidades domésticas y 
mercados artesanales para desnaturalizar ciertas relaciones 
de poder y recrearlas en otros sentidos (ver Rivera 
Cusicanqui, 2010; Thomson, 2010). 


De esta manera, las luchas sociales en el chaco central, se 
despliegan o se deslizan como movimiento de la sociedad. 
En ese movimiento, lo étnico, las clases, los géneros, las 
autoridades colectivas son  (re)producidas (creadas y 
recreadas) en relación con las dinámicas de articulación 


específicas del Estado y mercado colonial capitalista (de 
subordinación, opresión y fragmentación), pero conforme a 
las dinámicas étnico-políticas —no libres de conflictos y 
disensos- también específicas. Es en este movimiento que 
podemos reconocer los procesos de “negación de la 
negación”, en donde los grupos indígenas del chaco central 
renuevan sus luchas, en la medida que se renueva la 
negación hegemónica de distintos aspectos de su existencia 
(lo que tiene profundas raíces en la negación de la 
capacidad de negociación étnica y de la etnicidad 
hegemónica en las relaciones nación/indio). Pero esto no 
ocurre de forma dicotómica, no es una estructura mecánica 
ni funcional, ni produce entidades de lucha homogéneas y 
cerradas; más bien esa negación es la “potencia” de una 
sociedad en movimiento. Esto impulsa una “dialéctica 
negativa”, que al accionar contra lo que se les impone, 
(re)construye nodos enunciativos contestarios y alternativos 
al patrón de poder local, entendido como imbricación 
específica del capital global. 


La negación territorial. Anclaje central de las luchas 
indígenas chaqueñas 


Según Trinchero (2000; 2007b), los procesos de lucha 
chaqueños tienen un anclaje específico en la 
“territorialidad”, que está relacionado a su historia como 
“formación social de frontera”*. Es decir, las “formaciones 
sociales” que se expresan en la configuración de espacios 
territoriales resultan de transformaciones históricas que 
guardan especificidades regionales concretas. Esto se 
produce porque la territorialización del modo de producción 
capitalista, en tanto proceso de acumulación y modo de 
control, movimiento de valoración y forma de regulación*, 
ha impulsado un movimiento planetario para articular 


modalidades mercantiles «dominantes, con ritmos y 
características particulares een su transcurrir, que 
engendraron formas sociales específicas. En este sentido, el 
autor explica que: 
Cuando se propone la categoría de análisis “formación social de fronteras” se 
pretende indicar tanto este proceso conectivo de espacios heterogéneos, en el 
cual se despliegan específicas relaciones de producción capitalistas, como así 
también la particular forma en que se vinculan dichas relaciones de 
producción en cada momento histórico con el proceso de construcción del 
Estado-nación. Es por ello que tal caracterización se distancia de la noción de 
región, ya que esta última tiende a ser cosificada en una representación 
geográfica dada de una vez y para siempre, a partir de lo cual el análisis 
pierde capacidad heurística para aprehender las transformaciones históricas y 
la multiplicidad de actores diferenciales que construyen y a la vez son el 


producto de específicas estructuraciones espaciales en cada momento 
(Trinchero, 2000: 40). 


Históricamente, el anclaje en la “territorialidad” se produjo 
por el interés en la ocupación de espacios definidos como 
“vacios” a finales del siglo XIX, en la etapa de formación del 
Estado  nacionalY%. Esta cuestión tiene profundas 
significaciones hasta nuestros días, porque los habitantes de 
los espacios “vacíos” no eran considerados “ciudadanos”, es 
decir, no tenían derechos, como sí los tenían los pobladores 
de otras regiones. Quedaba así establecida la “negación de 
la territorialidad” a las poblaciones indígenas que habitaban 
esos espacios, cuestión que, hasta la actualidad, “ha sido 
omnipresente en la historia de los  relacionamientos 
interétnicos nación/indios” (Trinchero, 2000: 269). De esta 
manera, se fue conformando un espacio de “frontera”"*, 
como espacio de colonización, que más que un límite, 
representó un proceso de conexión (valorización) entre 
sociedades heterogéneas?. 


Más bien, esta formación social de frontera, expresa los 
procesos de articulación* específica del capital -como 
patrón colonial, capitalista, patriarcal- en los términos que 
definimos a lo largo de este apartado, como su forma 


concreta e histórica. Esto no quiere decir que estas 
relaciones se establezcan como una representación directa 
de lo general en lo particular, en menor escala; tampoco 
quiere decir que están determinadas absolutamente por las 
lógicas del capital (Escobar, 1993; 1998; 2003). Si seguimos 
estas interpretaciones, nos llevarían a conclusiones en 
donde lo no-capitalista está destinado a desaparecer o al fin 
de la historia. Por el contrario, esta formación social de 
frontera ¡incluye procesos sociales contradictorios y 
ambiguos en la construcción de sus territorialidades, lo que 
se traduce en el despliegue de luchas específicas (ver Tapia, 
2008). 


Para explicar esto, nos resulta Útil el análisis de Gordillo y 
Leguizamón (2002), acerca de que propone que toda lucha 
política conlleva el intento por ocupar y controlar espacios 
particulares, es decir, a la producción del espacio (Lefebvre, 
1974); esto los lleva a pensar que las movilizaciones que se 
desarrollaron en el Pilcomayo salteño, en la década de 1990, 
en reclamo de los títulos de parcelas fiscales, “han implicado 
luchas y negociaciones sobre el control relativo del espacio 
del río, la frontera y las tierras adyacentes, en un proceso 
donde estos mismos lugares son permanentemente 
creados y  recreados como ámbitos cargados de 
significados en tensión” (Gordillo y Leguizamón, 2002: 18). 


Estos significados en tensión no se producen 
arbitrariamente, sino que están vinculados a procesos 
históricos específicos. En este sentido, es notable el impacto 
causado por los procesos que llevaron a que los pobladores 
del chaco central no perdieran totalmente el control de las 
condiciones de producción*, sino que fueron parcialmente 
“separados” de las mismas por la necesidad de recurrir a la 
economía monetaria (Gordillo, 2006). De esta manera, se 
atribuyen sentidos, lógicas y significantes al espacio que no 


son fijos ni están libres de ambigúedades, sino que son 
contradictorios y son producidos de acuerdo con prácticas y 
experiencias específicas. Gordillo explica el impacto de estos 
procesos en la producción de espacialidades toba sobre el 
monte y el ingenio, y propone que: 
Los sentidos de lugar creados en este proceso están desgarrados por estas 
tensiones, que oscilan entre momentos de abundancia y escasez, explotación 
y relativa autonomía, alienación y relativo control, extrañamiento político y 
luchas por lugares de relativa autonomía. Los sentidos de riqueza y pobreza 
creados por este movimiento se alimentan unos a otros en su negación: en un 


proceso en el que los rasgos de un lugar sólo pueden ser entendidos en su 
contraste con el otro (Gordillo, 2006: 95; énfasis agregado). 


Estas tensiones y extrañamientos no se resuelven en una 
síntesis, sino que coexisten como testimonio de las 
contradicciones históricas que definen la subordinación al 
capital. En este punto, no es una mera coincidencia teórica 
que Gordillo invite a pensar esto en términos de “dialéctica 
negativa”, en donde los sentidos de la espacialidad de un 
lugar se (rejdefinen por lo que no son respecto a otros 
lugares, en contraste, como negación; así, como vimos para 
otros procesos relacionados, “el contenido experimental no 
reside en el principio, sino en la resistencia de lo otro contra 
la identidad” (Adorno, 1984: 163). Esta es la lógica que 
asumen estos procesos de producción del espacio y sus 
luchas específicas. De esta manera, es probable que las 
luchas sociales y “la posibilidad de enfrentar la explotación 
pase para este grupo no tanto por una resistencia directa en 
fincas y colonias como por la lucha por los lugares que les 
permiten resguardarse de ella” (Gordillo, 2006: 121). 


Ahora bien, si bien estas interpretaciones nos conducen a 
pensar que las luchas indígenas chaqueñas no apuntarían 
necesariamente a conformar un movimiento directo 
antiestatal o anticapitalista, esto no quiere decir que sean 
reflujos defensivos como reacción a una amenaza exterior 
(que se retrae finalizada la amenaza); sino que son 


portadoras de radicalidad en tanto (rejcrean 
permanentemente espacios de autonomía*: 
estamos frente a una radicalidad que reside en la obstaculización a la 
expansión del capitalismo, en la afirmación del valor de uso sobre el valor de 
cambio, en la sobreposición al trabajo alienado, en la resistencia al monopolio 
de la tierra, en la reivindicación del trabajo comunitario, e incluso en el aporte 


de elementos para la gestación de nuevos modelos de desarrollo y producción 
(Domínguez, 2009: 54). 


Estos procesos, a la vez, no son producto de determinada 
“conflictividad social” de estos grupos o espacios, sino más 
bien de lo que Domínguez (2010) denomina procesos de 
“conflictualidad medioambiental o territorial"3 que están 
anclados en las territorialidades y que engendran luchas 
específicas en cuyos devenires se crea y recrea el territorio. 
En este sentido, estas luchas constituyen procesos colectivos 
socioterritoriales, dado que producen procesos 
organizativos que son específicos y, aunque sus 
organizaciones pueden o no institucionalizarse, lo central es 
que comparten el hecho de estar ancladas en el devenir de 
las territorialidades que se ponen en movimiento en los 
procesos de conflictualidad** (ver Porto Goncalves, 2001; 
Mancano Fernandes, 2005; énfasis agregado). 


A partir de todo esto, podemos interpretar que estas luchas 
socioterritoriales, como movimientos permanentes de la 
sociedad, se activan dialécticamente en los procesos de 
territorialización del capital, a partir de sus propias 
territorialidades, creadas y recreadas a partir de la negación 
(de la negación), que es su potencia. Esto produce un 
movimiento que busca accionar contra lo que se les impone, 
como dialéctica negativa, en el proceso de articulación 
específica del capital, no como reacción a algo externo, sino 
como resistencia y reacomodamiento. Por esto, no siempre 
conlleva formas de resistencia directa, sino que puede ser 
interpretado como un movimiento de dispersión del poder 


(en el sentido de Zibechi, 2006); pero no necesariamente 
antiestatales o anticapitalistas. Más bien, al desplegarse la 
articulación del capital a través de “correspondencias no 
necesarias”, las luchas, como parte de los procesos de 
articulación-desarticulación-rearticulación (en el sentido de 
Hall, 1996), pueden ser comprendidas como movimientos 
que apuntan a desarticular la opresión, atacando el proceso 
mismo de articulación del capital, transformándolo, dentro 
de las contingencias específicas y las condiciones 
impuestas, a partir de los espacios intersticiales, pero sin 
perder la potencia que yace en las acciones de negación de 
la negación. 


Reflexiones finales 


Los intentos de conceptualización de los procesos de lucha 
nos llevaron a recorrer diversos estudios y debates que 
aportaron orientación a algunas de nuestras ideas. Así, 
cuando definimos los procesos de estudio como “luchas”, 
nos estamos refiriendo a sociedades en movimiento que 
pugnan por conservar sus relativas autonomías y para esto 
despliegan un amplio tapiz de prácticas que incluyen -como 
procesos específicos- la institucionalización y también la 
dispersión y disgregación, en el sentido que les otorgan, por 
ejemplo, Zibechi (2006) y Tapia (2008). 


En el caso de las luchas chaqueñas, resultaron centrales los 
estudios problematizadores de los procesos históricos, que 
nos permitieron pensar las especificidades de las luchas 
indígenas como producto de las negaciones históricas y 
sociales impuestas sobre los sujetos. Esto implicó reflexionar 
sobre la complejidad de la producción de subjetividades 
políticas, tópico desde donde algunos autores proponen 
que los procesos identitarios no se han definido en términos 
dicotómicos indígena/no-indígena, sino en un entramado 


de relaciones que se fundamentan en “acciones negativas”, 
de resistencia hacia lo que se les impone, por eso no han 
revestido una forma predefinida (Gordillo, 2006; Gutiérrez 
Aguilar y Gómez, 2006). Sin embargo, los estudios sobre la 
“negación territorial” fueron los que aportaron las ideas 
principales para comprender el anclaje territorial de los 
procesos de lucha desde la formación del Estado nacional 
hasta la actualidad, en relación con las conflictualidades 
producidas en los movimientos de valoración y regulación, 
como forma de articulación territorial del capital (en el 
sentido que proponen Trinchero, 2007b; Domínguez, 2009). 


A partir de estos aportes, pensamos que quizás podamos 
analizar las dinámicas que han cobrado las luchas 
socioterritoriales wichí en las últimas décadas como acciones 
negativas, de resistencia, que apuntan a desarticular la 
opresión que se les impone desde los procesos de negación 
histórica y, especificamente, territorial. Esto quiere decir que 
nuestro estudio atiende las distintas formas de 
institucionalización de la protesta, pero también aquellos 
procesos o agrupaciones que no logran institucionalizarse o 
que procuran no-institucionalizarse en el transcurso de las 
luchas socioterritoriales. No obstante, estas son ideas 
disparadoras que aún están en proceso de análisis. 


1El Chaco Salteño es la región centro-occidental del Gran Chaco Sudamericano, que recibe ese nombre 
porque ocupa la parte este de la provincia de Salta, Argentina. Es una zona que abarca la precordillera y 
se extiende hacia el este sobre las llanuras semiáridas. Nuestro análisis se concentra en los procesos 
ocurridos entre el río Bermejo y el Pilcomayo, en donde los procesos de desposesión y expropiación 
producida por la expansión del capitalismo agrícola cobraron un impulso acelerado en el período de 
estudio (Van Dam, 2008; Pengue, 2005). En general, apuntamos a dilucidar las dinámicas de los 
procesos de lucha wichí socioterritorial a partir del análisis de las reivindicaciones territoriales realizadas 
a través de un amplio repertorio de acciones de protesta, movilizaciones y organizaciones. 


2 Los representantes más importantes de esta línea de análisis, denominada estructural-funcionalismo, 
fueron Talcott Parsons y la Escuela de Chicago. Parsons (1951), que se basó en las teorías durkheimiana y 
weberiana, interpretó al conflicto social como un problema de regularización social ante los cambios 
producidos rápidamente por la sociedad industrial-moderna y propuso un sistema social estratificado y 
meritocrático. Explicaba que, como la sociedad se autorregula a través de las interrelaciones de sus 
elementos, las instituciones se presentaban como autosuficientes para mantener el orden social (Duek 
e Inda, 2014). De esta manera, como se venía planteando en la tradición del liberalismo desde Hobbes 
(1979), se apelaba a la idea de convención, pacto o “contrato social”, en donde lo instituido se 
naturalizaba en un sistema social que se volvía armónico a través del consenso. 





3 Las tradiciones críticas, fundamentadas en el marxismo, analizaron y desnaturalizaron las relaciones 


de producción burguesa al tiempo que les aportó historicidad al análisis de las mismas. Los 
antagonismos sociales fueron pensados en vinculación con las relaciones de producción y se propuso 
que su materia prima fuera la contradicción fundamental capital-trabajo, propia de la sociedad 
capitalista y sus relaciones expansivas hacia otras formas sociales (Marx, 1984; Luxemburgo, 2007). De 
esta manera, a partir de los desarrollos teórico-metodológicos de Marx y de los trabajos intelectuales de 
Lenin, Rosa Luxemburgo, Antonio Gramsci y la Escuela de Frankfurt, se emprendió la fundamental tarea 
de pensar en los antagonismos a partir de la problematización las relaciones de poder de las sociedades 
que estudiaban, tanto desde las estructuras como desde los microfundamentos que operaban en la 
“lucha de clases” (Viguera, 2009). 


4 A partir de 1970, el término “movimientos sociales” se comenzó a usar como forma abarcativa de 
ciertas “acciones colectivas”. La unidad mínima era la “acción colectiva”, que Charles Tilly (2000) define 
en sentido acotado como acciones que no corresponden a una rutina, sino que es discontinua y 
contenciosa, lo que lleva a involucrar la intervención de la autoridad. Esta forma de acción colectiva era 
asimilada a la protesta o la rebelión. Sus implicancias para los integrantes del grupo u otros individuos 
podían ser negativas (conflicto) o positivas (cooperación). Tilly intentaba explicar a través de este 
concepto “las relaciones de conflicto y cooperación basadas en el género, la raza, la etnicidad, la 
nacionalidad y lo local”, cuestiones que entendía no eran las destacadas por los marxistas clásicos que 
se dedicaban a las relaciones cruciales dentro de la organización de la producción (Tilly, 2000: 30). Al 
intentar explicar la situación de las acciones colectivas y movimientos sociales que ocurrían en Estados 
Unidos en este período, reconocieron que las mismas no se vinculaban directamente con lo planteado 
por Smelser y Olson, sino que eran sectores que no se beneficiaban con las movilizaciones y que cubrían 
mayormente sus expectativas de vida, dado que pertenecían a los sectores medio y medio alto de la 
sociedad. Además, algunas personas que veían sus expectativas frustradas no se sumaban a las 
movilizaciones, sino que se manifestaban de forma “desviada” (Millán, 2009). Por lo que aparecieron otras 
propuestas teóricas como la de “movilización de los recursos” y de “las oportunidades políticas”. Desde 
esta perspectiva, Tarrow (1997) analiza la relación entre actores políticos institucionales y los 
movimientos de protesta, en el sentido de que cuando se cuestiona un orden político cualquiera los 
movimientos sociales interactúan con actores que se hallan en una posición consolidada dentro de la 
estructura de dicho orden. Según su propuesta estos movimientos sociales tienden a interactuar para 
recomponer el statu quo, no para transformarlo; aunque plantea que a largo plazo pueden generarse 
redes de activistas que consiguen reanudar acciones en ocasiones, cuando aparecen “nuevas 
oportunidades políticas” (1997: 290). 


5 En general, lo que se critica a estas propuestas angloamericanas (Iñiguez Rueda, 2003; Millán, 2009; 
Diani, 2015) es que se basan en decisiones racionalizadas de acuerdo con costos-beneficios, lo que 
denota una perspectiva demasiado economicista y plantea el dilema de que los beneficios por los que 
un grupo lucha llegan a todos los miembros de este, hayan participado o no de las acciones colectivas. 
Otra crítica relacionada con el modelo de acción racional de estas propuestas es el reduccionismo de 
englobar a los movimientos juveniles, de género, étnicos, etcétera, en un contexto político y un clima de 
innovación cultural al mismo tiempo. En este sentido, tanto en la teoría de la movilización de recursos 
como de las oportunidades políticas tienden a infravalorar los orígenes estructurales de la protesta. 


6 La Escuela de los Nuevos Movimientos Sociales produjo dos paradigmas, explican Seoane et al. (2011): el 
de la “novedad” (que diferencia los movimientos clasistas de los nuevos y valora positivamente estos 
últimos no como movimientos emancipatorios, sino como propios del orden social vigente) y el de la 
“diferencia” (que cuestiona la idea de igualdad abriendo camino a la diversidad cultural como camuflaje 
de las desigualdades socioeconómicas crecientes en la fase neoliberal) En este proceso de 
construcción teórica, no solo se desligaba y contraponía “nuevo movimiento social” a “movimiento 
obrero”, sino que además este último se demonizaba por su arcaísmo, por lo que se suprimió el análisis 
de la contradicción capital-trabajo, se criticaba al marxismo y al pensamiento crítico, lo que resultó en 
un proceso de ocultamiento de la “llamada cuestión social” (Seoane et al., 2011:177). 


7 El artículo de Miguel Caínzos López (1989) que recorre las obras desde E. P. Thompson a Laclau el autor 
rescata la solución aportada por los posmarxistas a algunas cuestiones irresueltas del marxismo, pero 
advierte que no pueden constituir el punto de partida de una investigación social. Sugiere que el 
desprendimiento de algunos conceptos claves del marxismo por parte de los posmarxistas, termina 
llevándolos a un posmarxismo sin materialismo histórico. En cambio, sugiere una revisión interna en el 
marxismo, pero desde un materialismo histórico posmarxista, que no deje de lado los conceptos claves, 
sino que los analice y complejice. Una genuina superación de estas cuestiones debe seguir el derrotero 
estructuracionista, relacional y realista. 


8 En general, el conflicto social era considerado algo anómalo, como una desviación, y esto se traducía 
en las interpretaciones de las luchas indígenas. Una de las posibles soluciones ante estas luchas, 
propuestas en la primera mitad del siglo XX, fue la “teoría del mestizaje” para llegar a la “plenitud social” 
(Vasconcelos, 1948); otra fue la asimilación a la “cultura moderna” (Stavenhagen, 1988: 93; también 
Bengoa, 2000). En cambio, desde la tradición marxista, en los países andinos, las luchas indígenas eran 


entendidas como producto de la explotación que ejercía la oligarquía rural y la burguesía nacional, 
asociadas a la burguesía extranjera. En este sentido, estos conflictos tenían causas en común con otros 
sectores explotados, como los mineros y los campesinos; así, los conflictos se explicaban como disputas 
por la tierra, como recurso material y se promovía la salida multisectorial, en el marco de la lucha de 
clases (Marof, 2003). De esta manera, antes de 1960, incluso 1970, los conflictos sociales latinoamericanos 
se analizaban desde actores tradicionales como obreros, sindicatos, campesinos o movimientos 
nacional-populares. En los estudios críticos, generalmente, no se distinguía entre estos actores 
componentes específicos como, por ejemplo, étnicos o de género; sino que se asimilaban las protestas y 
luchas a la matriz teórica clásica. De todos modos, cabe destacar la obra de Mariátegui (2007; 2010), 
como esfuerzo pionero por incorporar a los debates la cuestión de la tierra desde su dimensión 
simbólica, además de material, y el protagonismo del “indio” en la lucha social. 


9 Muchas de estas líneas de estudio se concentraron en las relaciones de poder implicadas en el 
colonialismo. Rivera Cusicanqui explica que este se ha articulado en un proceso de larga duración, con 
ciclos más recientes del liberalismo y populismo convirtiéndolas en modalidades de “colonialismo 
interno”. Lo define como “un conjunto de contradicciones diacrónicas de diversa profundidad, que 
emergen a la superficie de la contemporaneidad, y cruzan, por tanto, las esferas coetáneas de los 
modos de producción, los sistemas político estatales y las ideologías ancladas en la homogeneidad 
cultural” (Rivera Cusicanqui, 2010: 36). Como paso adicional, Rivera plantea que el patriarcado es parte 
esencial del colonialismo interno y que existe una equivalencia entre la discriminación de tipo étnico y 
las de género y de clase. De esta manera, se pueden explicar las contradicciones sociales 
fundamentales de una manera no dicotómica, sino compleja y sutil, como “cadena de relaciones de 
dominación colonial”, que atraviesan el conjunto de la formación social (Thomson, 2010:15). 


10 El término “colonialidad” fue tomando fuerza explicativa para dar cuenta de los procesos que 
acompañaron y que fueron “fundantes” de la Modernidad, no como algo externo, sino como una 
totalidad histórica. De esta manera, “con América (Latina) el capitalismo se hace mundial, eurocentrado 
y la colonialidad y la modernidad se instalan asociadas como ejes constitutivos de su específico patrón 
de poder, hasta hoy” (Quijano, 2000: 342). En este sentido, el “colonialismo clásico” fue entendido como la 
relación política y económica, en la que la soberanía de un pueblo reside en el poder de otro pueblo o 
nación; mientras que se definió como “colonialidad” a la continuidad de las formas de dominación y 
explotación coloniales después de la finalización de las administraciones coloniales clásicas. Es decir, 
que la colonialidad sobrevive al colonialismo (Grosfoguel, 2006; Alimonda, 2011; Quintero, 2015). 


YT En El Alto, las comunidades urbanas comparten ciertas características con las rurales, no esenciales, 
sino históricas. Entre las principales, la propiedad colectiva de los recursos y el manejo o usufructo 
privado de los mismos; la deliberación colectiva y rotación de representantes, en donde el representante 
no designado para mandar sino para para organizar el curso de la decisión común (Patzi, 2004; Zibechi, 
2006). 


12 En sentido similar, Schaumberg (2013) plantea que es central analizar las distintas acepciones de la 
idea de “desorganización” para comprender nuevas y alternativas formas de organización. 


13 Esta potencia se encuentra en la memoria larga, desde donde provienen los dispositivos de trabajo 
colectivo, pero, a la vez, la política aparece en el ámbito de este trabajo colectivo, más que en las calles; es 
decir, la política aparece en el ámbito más íntimo del mercado y las unidades domésticas, que son 
femeninos por excelencia (Rivera Cusicanqui, 1984; 1996). 


14 El autor remite a Deleuze y Guattari para explicar que, a diferencia del sistema centrado como árbol- 
raíz, de carácter binario, el rizoma o sistema-raicilla es múltiple, heterogéneo y sus órganos 
indiferenciados (Zibechi, 2006: 84). 


15 Agregamos la referencia de la cita de Porto Goncalves, que en el original figuraba al pie de página. 


16 Estas ideas se podrían poner en diálogo o en discusión con la propuesta de Quijano (2001). Según 
este autor, los procesos sociales, como comportamientos estructurados, se encuentran articulados por 
las relaciones de poder. Estos procesos “se reiteran hasta que las tensiones, contradicciones y el 
conflicto las hacen estallar y vuelve el viejo ciclo de disputas y de victorias y derrotas y de reproducción 
de las conductas impuestas, incluidas las formas de conflicto” (Quijano, 2001: 11). De esta forma, la 
imposición de formas predefinidas de organización está presente en los procesos sociales, incluidos los 
conflictos; sin embargo, el mismo autor plantea que los procesos históricos constituyen un malla abierta 
y heterogénea, por lo que también lo son estas imposiciones y articulaciones (Quijano, 2000). 


17 La fragmentación es promovida por el mercado y el estado, moldea el flujo social y lo subordina a la 
lógica del capital; mientras que la dispersión evita la centralización y alimenta el flujo de la cooperación y 
la autonomía. 


18 Si bien nos abocamos aquí a procesos específicos del chaco central, estos tuvieron correlación con los 


procesos históricos americanos heterogéneos y específicos que se fueron desarrollando a lo largo del 
siglo XIX y principios del XX, en donde los contenidos que configuraron la construcción de la nación y la 
nacionalidad se vincularon muy estrechamente. En Latinoamérica, entre las unidades administrativas 
coloniales “heredadas” y las ideas del iluminismo “se generó un espacio de significación específico que 
produjo contenidos particulares a la comunidad imaginada por las fracciones hegemónicas del poder 
criollo” (Trinchero, 2000: 32). En la Argentina, la “generación del '80”, en el siglo XIX, fue la encargada de 
consolidar el proyecto asimilacionista. 


19 Lo que significó una ruptura en las relaciones “preexistentes”, que consideraban que las poblaciones 
indígenas tenían soberanía sobre los territorios que habitaban. 


20 Ese “otro” construido en términos de “enemigo”, que era etnizado, estuvo principalmente 
representado por las poblaciones indígenas y, por momentos, también por los gauchos; sin embargo, se 
produjeron cambios de sentido de acuerdo a los procesos históricos: “en ocasiones se apeló también a la 
construcción imaginaria de una tradición encarnada en el 'gaucho', como símbolo de 'lo nacional", 
cuando la construcción del enemigo necesitaba ser desplazada hacia los contingentes de inmigrantes 
proletarizados al negárseles en su gran mayoría y en la práctica su condición de sujetos de 'colonización' 
(siendo que en otras ocasiones previas como principio negativo se tendió a señalar al gaucho como 
enemigo, fomentando su eliminación en tanto expresión de etnicidad). Así, la población inmigrante, por 
momentos idealizada en sus cualidades “civilizatorias', producidos como 'colonos' -legitimando de esa 
manera la ocupación de los territorios conquistados al indio-, fue en otros momentos estigmatizada 
como 'extranjeros sin patria”, producidos como enemigos cuando la explotación de su fuerza de trabajo 
los llevaba a la huelga o cualquier acción reivindicativa” (Trinchero, 2000: 35). 


21 Esto no quiere decir que los grupos “etnicizados” conformen bloques homogéneos definidos por su 
etnicidad, como veremos más adelante. 


22 Este faccionalismo formoseño tiene sus raíces en la entrega de tierras que el peronismo realizó en 
1986 y es con lo que captó mayormente el voto indígena desde entonces. Mayormente se basa en la 
disputa por el poder entre oficialismo y oposición dentro del Partido Justicialista (peronismo), entre los 
que se alinean los pobladores criollos e indígenas indistintamente. 


23 Relaciones de dependencia basadas en el intercambio de votos electorales por favores, bienes y 
recursos (Auyero, 2002). En este caso, la utilización del término “redes” hace referencia justamente a un 
tipo de relacionamiento distinto al de la “comunidad” (ver Zibechi, 2006). 


24 Algunos de estos espacios pueden contar con asesoramiento, orientación, financiamiento o apoyo de 
organizaciones no gubernamentales o la iglesia. Entre las organizaciones más presentes en el chaco 
central encontramos a Asociana (Acompañamiento Social de la Iglesia Anglicana del Norte Argentino) y 
Endepa (Equipo Nacional de Pastoral Aborigen, asociada a la iglesia católica), entre otras. 


25 Nos referimos a las formaciones sociales en el sentido que propuso Stuart Hall (2005), que sostiene 
que al hablar de “formaciones sociales” estamos tratando con sociedades estructuradas 
complejamente, compuestas por articulaciones económicas, políticas e ideológicas en las que los 
distintos niveles de articulación no se corresponden de una manera simple, ni se reflejan unos a otros, ni 
son combinaciones, como planteaba Althusser (1988); sino que esta estructuración compleja de los 
distintos niveles de articulación es lo que constituye la relación entre el concepto de “modo de 
producción” y la más concreta e históricamente específica noción de “formación social”. En este sentido 
se conducía Gramsci para analizar la relación entre “estructura” y “superestructura”, o el paso de 
cualquier movimiento orgánico histórico a lo largo de toda una formación social (ver Hall, 2005; Gramsci, 
2014). Como ya mencionaba Marx (1984; 2007) respecto al estudio económico de las distintas 
sociedades, no se trata de analizar la posición que asumen las relaciones económicas en la sucesión 
histórica de las distintas formas de sociedad; más bien hay que pensar cómo se articulan estas al 
interior de la moderna sociedad burguesa (énfasis agregado). Estas articulaciones al interior de una 
determinada sociedad producen desigualdades y expresan necesariamente relaciones de poder, que se 
manifiestan en sus contradicciones y relaciones antagónicas. Interpretarlo de otra manera conlleva el 
problema de naturalizar una de estas sociedades (las relaciones de producción burguesas, su sistema 
político y sociedad civil), concebir sus relaciones como leyes naturales y eternas, y así, anular la historia, 
como planteaba Marx (1984). 


26 De acuerdo con la lógica espacial del capital, el proceso de valoración incluye el desplazamiento en el 
espacio (ubicado dentro del proceso de producción, no sólo en la circulación) y la continuidad espacio- 
tiempo (que convierte al espacio en mercado y anula el tiempo para favorecer la productividad). A partir 
de esto se desarrolla una dialéctica del espacio, que se despliega en tres momentos específicos 
superpuestos: territorialización, desterritorialización y reterritorialización. Estos momentos no son en sí 
absolutos, sino que el proceso de territorialización necesita de los otros dos, en un movimiento de 
transformación permanente (Nievas, 2016). Esto se aleja de los planteos que muestran a la globalización 
como un proceso de desterritorialización, en donde los estados nacionales van perdiendo capacidad 


reguladora sobre los regionalismos. Por el contrario, la territorialización del capital y la regulación estatal, 
como reterritorialización y reregulación, constituiría una nueva fase imperialista del capitalismo, donde 
se proyectan nuevas formas de intervención del estado en la acumulación del capital (Trinchero, 2007b; 
ver también Haesbaert, 2011). 


27 Al momento de la formación del Estado argentino, la mitad del territorio era controlado por las 
burguesías nacionales y provinciales, mientras que la otra mitad (Gran Chaco y Patagonia, los espacios 
“vacíios”) era un proyecto a construir. A partir de entonces, el territorio y las instituciones de la 
estatalidad fueron concebidos como racionalizadores, productores de la ciudadanía sobre estos 
espacios, frente a cualquier mediación étnica. 


28 Para el autor resulta de utilidad la diferencia entre borderline (límite político entre dos Estado- 
nación) y frontier (indicador de frentes expansivos). Sin embargo, advierte que el segundo término, 
acuñado por Turner (ver Turner y Bogue, 2010), que define a los ciclos de poblamiento en términos de 
estratificaciones geológicas, puede ser tan esencialista como la noción antropológica de “culturas 
fronterizas”, acuñado por Barth (1976). 


29 Cabe aclarar que esto no se produjo como un proceso de progresiva “democratización” (por la 
disponibilidad de tierras y posibilidad de ascenso social), como pretenden hacer ver algunas 
interpretaciones voluntaristas (cfr. por ejemplo, Miranda, 1955); sino, más bien, se constituyó una 
formación social con expectativas en la reproducción ampliada, pero donde no había certeza en cuanto 
a esta reproducción, constituyéndose entonces en un ámbito de gran virtualidad histórica, con 
ambigúedades y contradicciones, pero no carente de direccionalidad política, en la que se jugaron 
particulares intereses hegemónicos por su control, apropiación y regulación (Trinchero, 20076b). 


30 El concepto de articulación es nodal en la crítica de Hall (1996) y lo entiende como una 
“correspondencia no necesaria” entre los aspectos de una formación social; es decir, una especie de 
vínculo contingente en la constitución de una unidad. Este vínculo no es libre, sino que es histórico y 
requiere ser renovado permanentemente, porque se encuentra en un proceso constante de 
articulación/desarticulación. En otras palabras, “una articulación es histórica y depende del contexto en 
el cual emerge; además, pasa a configurarlo una vez que es producida. Más aún, después de su 
producción requiere ser renovada permanentemente porque puede ser disuelta y otra puede ser 
creada en su lugar” (Restrepo, 2004: 36). 


31 En general, los pobladores del chaco central, desde fines del siglo XIX, fueron reclutados como 
trabajadores temporales en los obrajes, los ingenios azucareros, la cosecha porotera, o desarrollaban 
una economía mercantil simple (artesanos, pescadores, entre otros), entre otras actividades. Esto 
permitió que la reproducción de la fuerza de trabajo en tiempos de la estación que no coincidía con la 
época de trabajo era garantizada por el sector doméstico (en este caso, el monte) y, al delegar parte de 
la reproducción de la vida a las “economías domésticas”, fue necesario emplear dispositivos de 
disciplinamiento acordes, “exteriores” a la relación capital/trabajo, como la coerción política (incluyendo 
la violencia directa) (Trinchero, 2000; también Iñigo Carrera, 1984; Gordillo, 1992). 


32 La idea de autonomía que venimos manejando, que por momentos es nombrada como autonomía 
relativa, se traduce así de los textos citados, pero la bibliografía específica sobre el tema recomienda 
mencionarla en plural, como “las autonomías”. Esto se debe a que se pueden reconocer características 
diferenciadas en las formas en que se construyen, de acuerdo con cada realidad y los sujetos que la 
enarbolan. Esto, a su vez, nos aleja de pensar “la autonomía” como un concepto meramente jurídico 
(Burguete Cal y Mayor, 2018). 


33 La diferencia que establece el autor entre conflictividad y conflictualidad, radica en que la 
“conflictividad” aparece en general como realidad dada de lo social, generalmente pone su eje en la 
confrontación directa y deposita la responsabilidad del conflicto en la reacción violenta o no de las 
partes enfrentadas. En cambio, la “conflictualidad” pone el énfasis en los procesos que explican de 
modo contingente la elaboración de conflictos y hace hincapié en los devenires que engloban los 
momentos de enfrentamiento, en el marco de un antagonismo construido en el cuestionamiento de un 
tipo de relación que por consenso o coacción se erige como status quo, como relación de poder. 


34 Esto nos aleja de pensar a las luchas indígenas chaqueñas como individuales y fragmentarias, 
producidas por la escasa experiencia sindical en su organización (cfr. Gordillo, 2006); si los intentos 
hegemónicos de fragmentación de los sujetos colectivos estuvieron presentes en la historia de esta 
formación social de frontera (Trinchero, 2000), esto significa que los actores tienen la capacidad de 
conformarse como colectivo para la lucha (ver Carrasco, 2006). 
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Resumen 


El trabajo de campo con organizaciones de pueblos 
indígenas nos enfrenta constantemente con sus 
reivindicaciones identitarias y territoriales. En este capítulo 
nos proponemos reflexionar acerca de los principales 
tópicos referidos por mujeres indígenas respecto de los 
conflictos territoriales que las atraviesan, cuyas voces fueron 
registradas en distintas ¡instancias de investigación 
etnográfica entre los años 2017 y 2019. Como concepto 
disputado en el plano material e inmaterial, el territorio es 
producido en la interacción de distintos actores sociales con 
cuotas de poder diferenciales (grupos indígenas, empresas 
multinacionales, agentes estatales, entre otros), generando 
territorialidades de dominación y  territorialidades de 
resistencia. Las  reiteraciones discursivas de nuestras 
interlocutoras respecto de temas como los reclamos de 
tierras al Estado, el ideal de relación armónica con la 
naturaleza y la búsqueda de un proyecto de país alternativo 
registradas en nuestras fuentes primarias serán analizadas a 
la luz de las categorías de “territorio”, “género” y “etnicidad”, 
debido a la importancia que posee la dimensión territorial 
en la construcción de sus identidades como mujeres 
indígenas. 


Introducción 


El trabajo de campo con organizaciones de pueblos 
indígenas, en la Argentina y en el continente, nos enfrenta 
constantemente con sus múltiples reivindicaciones. Muchas 
de ellas son comunes a un número considerable de pueblos 
u organizaciones indígenas y se erigen en reclamos 
conjuntos hacia los estados nacionales y hacia la sociedad 
civil hegemónica. Asu vez, algunas otras están marcadas por 
las dinámicas sociales e historias locales, que pueden 
converger o entrar en tensión con las escalas provinciales y 
nacionales. 


En este capítulo nos proponemos reflexionar acerca de los 
principales tópicos referidos por mujeres indígenas respecto 
de los conflictos territoriales que las atraviesan, cuyas voces 
fueron registradas en distintas instancias de observación 
participante y en entrevistas etnográficas semiestructuradas 
entre los años 2017 y 2019. Enmarcada en nuestros estudios 
de grado en curso*, nuestra investigación tiene por 
epicentro la ciudad de Bahía Blanca, ubicada en el sudoeste 
bonaerense. Esta localidad de aproximadamente 308.000 
habitantes está signada por profundas desigualdades 
sociales y se constituyó, hasta hace algunos años, como foco 
de recepción de flujos migratorios provenientes de los países 
limítrofes (Hernández, 2009). A pesar de que la presencia 
indígena en la ciudad —así como en otros centros urbanos de 
la provincia de Buenos Aires- ha sido documentada en 
investigaciones que abarcan un amplio espectro temporal, 
desde distintos discursos hegemónicos dicha presencia es 
invisibilizada constantemente (Rosso, 2018). O, como lo dijera 
una interlocutora en uno de nuestros primeros encuentros, 
“en Bahía Blanca todos creen que son hijos de inmigrantes, 
que acá no había pueblos originarios” (E.M., comunicación 


personal, 12 de noviembre de 2017). Con ello, nuestro trabajo 
de campo tiene lugar en una ciudad portuaria en la que el 
mito de que los/as argentinos/as descendemos de los barcos 
(Grimson, 2013) está considerablemente arraigado a nivel 
local. No obstante, también en Bahía Blanca, desde hace 
algunas décadas -particularmente desde el retorno de la 
democracia- se han registrado procesos organizativos en los 
que las identidades étnicas se politizan (Segato, 2007) y 
distintas organizaciones de pueblos originarios han 
irumpido en el espacio público desde principios de la 
década de 1980 hasta la actualidad. 


Para el período aquí considerado, contamos con dos 
entrevistas etnográficas semliestructuradas a mujeres 
indígenas residentes en la ciudad realizadas en el año 2017 y 
la observación participante y el registro etnográfico de dos 
actividades públicas realizadas en Bahía Blanca en 2019: un 
taller de producción colectiva de alfarería y una jornada 
sobre el mapuzungun y la interculturalidad en Puel Mapu. 
Asimismo, incorporamos el registro etnográfico generado 
en el taller “Mujeres por la libre determinación de los 
pueblos” del XXXIIl Encuentro Nacional de Mujereste 
realizado en Trelew, Chubut, en el año 2018. Esto se debe a 
que dicho taller contó con la presencia de mujeres indígenas 
y aliadas políticas no indígenas residentes en Bahía Blanca, y 
a que en ese contexto se debatieron problemas relativos a 
las disputas territoriales del pasado y del presente, 
cuestiones por demás pertinentes para nuestro recorte. De 
todos modos, debido a los lazos tendidos entre integrantes 
de distintas organizaciones indígenas a lo largo del país y 
más allá de sus fronteras, también los distintos eventos que 
tuvieron lugar en Bahía Blanca han contado con la 
presencia de una gran diversidad de mujeres originarias, 
pertenecientes a comunidades rurales y urbanas radicadas 
en distintas latitudes”, 


Al abordar globalmente las cinco instancias de 
investigación mencionadas identificamos una serie de 
puntos nodales en cuanto a las problemáticas ligadas al 
territorio planteadas por las activistas indígenas. Entre ellos, 
en el plano material destacamos: 


1) los pedidos de tierras dirigidos hacia el Estado, en virtud 
del reconocimiento de la preexistencia de los pueblos 
indígenas; 


2) los conflictos socioambientales; 


3) la violencia perpetrada contra los pueblos originarios 
por parte de las fuerzas represivas del Estado  -— 
contemplando tanto distintos episodios contemporáneos 
de violencia institucional como las campañas militares 
llevadas adelante por el Estado Nacional desde fines del 
siglo XIX en Pampa y Patagonia, por un lado, y en el Chaco, 
porel otro. 


En otro orden de ideas, en el plano superestructural, cabe 
mencionar el rechazo a la homogeneización cultural 
impulsada desde el Estado Nacional a fines del siglo XIX — 
cuyos efectos no han desaparecido- y, en contrapartida, el 
debate en torno a la plurinacionalidad del Estado argentino 
y la posibilidad de construcción de un proyecto de país 
alternativo que involucre al Buen Vivir como derecho. 


Como concepto disputado en el plano material e inmaterial, 
el territorio es producido en la interacción de distintos 
actores sociales con cuotas de poder diferenciales (Mancano 
Fernandes, 2009), en el seno de cuyos conflictos se generan 
territorialidades de dominación y  territorialidades de 
resistencia. Estas afirmaciones, teorizadas sobre todo desde 
la geografía, nos permiten problematizar la realidad 
cotidiana de la que dan cuenta los testimonios registrados. 
Así, al “documentar lo no-documentado” (Rockwell, 2009: 


48) a la luz de las categorías teóricas “territorio”, “género” y 
“etnicidad”, vemos la importancia que posee la dimensión 
territorial en la construcción de las identidades de nuestras 
interlocutoras, en función de, entre otras cosas, la búsqueda 
de sus orígenes y de la relación armónica que se desea 
establecer con la naturaleza. 


Perspectivas teóricas: entre la geografía y la antropología 


Para Milton Santos (2002), el contexto de globalización en el 
que vivimos da cuenta de la relevancia que ha adquirido el 
territorio como categoría de análisis. Según este autor, hoy 
ya nada puede considerarse en términos esenciales, sino a 
partir del conocimiento del territorio, del lugar donde 
desembocan todas las acciones, pasiones, poderes, fuerzas y 
debilidades. En este sentido, ningún fenómeno colectivo 
puede pensarse al margen de su contexto territorial 
(Haesbaert, 2011; Mancano Fernandes, 2008), del lugar en 
que la historia humana se realiza plenamente (Santos, 2002). 


Como bien ha indicado Rogélio Haesbaert (2011), la noción 
de territorio ha sido abordada por autores y autoras 
provenientes de diversas disciplinas, debido a que este 
concepto está relacionado con la espacialidad humana. De 
aquí se desprende, en parte, su carácter polisémico. 

Mientras que el geógrafo tiende a poner el énfasis en la materialidad del 
territorio en sus dimensiones múltiples (que debelría] incluir la interacción 
sociedad-naturaleza), la ciencia política pone el acento en su construcción a 
partir de las relaciones de poder (...); la economía (...) lo percibe como un factor 
locacional o como una de las bases de la producción (..); la antropología 


destaca su dimensión simbólica (..); la sociología lo enfoca a partir de su 
intervención en las relaciones sociales (...).” (Haesbaert, 2011: 33). 


Pero dicha polisemia, a su vez, está presente al interior de 
cada una de las disciplinas y la explicitación del concepto de 
territorio con el que se trabaja resulta fundamental, ya que el 


mismo se irá transformando en función de los aspectos a los 
que mayor atención se preste. 


Para este trabajo introductorio, tomamos las vertientes 
básicas que para el autor mencionado sintetizan las 
principales nociones sobre el territorio: una política, que se 
refiere a las relaciones espacio-poder en general y que, a su 
vez, contiene la dimensión jurídica, que involucra a las 
relaciones espacio-poder institucionalizadas; una simbólico- 
cultural, que prioriza la dimensión subjetiva, considerando al 
territorio como producto de la apropiación/valoración del 
espacio vivido; y una económica, que define al territorio 
como fuente de recursos y como parte del conflicto entre 
clases sociales (Haesbaert y  Limonad, 1999). Luego, 
Haesbaert agrega una cuarta definición que cataloga como 
naturalista, referida a las interacciones entre la humanidad y 
la naturaleza. Si, en un primer momento, esta definición 
naturalista estaba marcada por una perspectiva conductista 
y por los debates en torno a la división naturaleza/cultura 
(Haesbaert, 2011), aquí tomamos esta definición —despojada 
de toda idea de determinismos ambientales- debido a que, 
al igual que las tres definiciones anteriores, puede echar luz 
sobre algunas de las afirmaciones de nuestras entrevistadas 
acerca de las relaciones que los grupos indígenas entablan 
con el territorio. 


El territorio es, asimismo, producto y productor de distintas 
relaciones sociales, de las que participan distintos agentes. 
Para este caso, registramos como principales agentes al 
Estado y los gobiernos en sus diferentes niveles, a las 
empresas multinacionales y a las agrupaciones y 
comunidades indígenas. Como ya mencionamos, el territorio 
es un concepto disputado en el plano material e inmaterial, y 
lo que entra en disputa en los procesos de conflictividad 
territorial implica no solo el control de distintos tipos de 


territorios por parte de los sectores sociales, sino también su 
significación (Mancano Fernandes, 2009). En esta línea, 
como sostiene Porto Goncalves (2002), de los conflictos 
territoriales emergen distintas territorialidades, entendidas 
estas como identidades que están inscriptas en procesos 
dinámicos y mutables, materializando en cada momento 
una determinada configuración territorial (como se cita en 
Torres, 201). Con ello, siguiendo a Bernardo Mancano 
Fernandes (2009), en función de las cuotas de poder 
diferenciales de los agentes identificados, se producen 
territorialidades de la dominación y territorialidades de 
resistencia. 


Por otra parte, las distintas identidades de género, etnia y 
raza, Clase, edad que aquí consideramos para estudiar 
nuestras fuentes de primera mano, serán estudiadas en 
clave interseccional. Esto significa contemplar las distintas 
subalternidades que atraviesan a las personas de manera 
conjunta, de forma tal de poder hacer una lectura “cruzada o 
imbricada de las relaciones de poder” (Viveros Vigoya, 2016: 
2). El género, como categoría, da cuenta del desarrollo de 
roles, prácticas y actitudes diferenciales en un determinado 
contexto sociocultural, a partir de la interpretación de las 
diferencias anatómicas de los cuerpos de las personas 
(Gómez, 2009). Por etnicidad, entendemos el proceso no 
lineal ni esencial mediante el cual un grupo se identifica a sí 
mismo. Esta adscripción étnica, como bien señalan Weiss, 
Engelman y Valverde (2013), no se “pierde” al migrar a la 
ciudad, sino que se complejiza. La raza, en otro orden, la 
concebimos como signo, en tanto los trazos físicos o el color 
de la piel de determinadas personas son significados y 
jerarquizados en un contexto marcado por la dominación 
colonial (Segato, 2007). El concepto de clase a utilizar, a su 
vez, pretende ir más allá del reduccionismo económico e 
incorporar los aspectos étnicos y de género que la 


constituyen, debido a que estos factores jerarquizan a los/as 
trabajadores/as en los mercados de trabajo (Jiménez Zunino 
y Trpin, 2018) y en tanto el machismo y el racismo poseen 
consecuencias económicas. 


Algunas consideraciones sobre la investigación 
etnográfica 


Enmarcada en los métodos de investigación cualitativa, 
nuestra investigación tiene por eje al enfoque etnográfico. 
Ello involucra el registro, mediante distintas técnicas, de lo 
que sucede en el campo, tomando la perspectiva de los 
actores como un factor explicativo de la singularidad de la 
realidad que se estudia (Guber, 2004). El campo, en palabras 
de esta autora, “no es un espacio geográfico, un recinto que 
se define desde sus límites naturales (...), sino una decisión 
del investigador, que incluye tanto a los ámbitos como a los 
actores” (Guber, 2004: 84). Aquí es donde se encuentra la 
información que quien investiga transforma en material de 
investigación. Este recorte de lo real que es el campo no solo 
comprende lo observable: también lo integran las creencias, 
las prácticas, las representaciones y las conductas de los 
actores en cuestión. Comprende hechos pasados y 
presentes, y la definición de campo alcanza incluso al bagaje 
teórico de los investigadores y las investigadoras, debido al 
lugar central que tiene su reflexividad (Guber, 2011) en la 
producción de conocimiento. Es decir: quien investiga 
también lleva consigo “su propio mundo social y su 
condicionamiento histórico” (Guber, 2004: 87), con lo cual en 
el trabajo de campo entran en juego los intereses, las 
concepciones, las experiencias y los sentidos comunes tanto 
de quienes son sujetos de investigación como de quien 
investiga. 


Relteramos que, para este artículo, seleccionamos 
fragmentos de entrevistas etnográficas y reflexiones 
basadas en el registro de instancias de observación 
participante en las que reconocemos que surgen 
problemáticas relativas al territorio, en su cuádruple 
acepción política, simbólico-cultural, económica y natural. 
Consideramos que estas facetas son constructoras de 
distintas identidades, ya que marca tanto las biografías 
individuales como las reivindicaciones colectivas a las que 
nuestras interlocutoras se refieren en sus relatos. Se notará 
que varios aspectos de lo registrado en estas instancias -la 
dicotomía campo/ciudad, las luchas indígenas en los 
conflictos socioambientales y las prácticas sociales 
genocidas del Estado argentino para con los pueblos 
originarios- han sido abordadas en profundidad por 
diferentes cientistas sociales para otras coordenadas 
espaciales y temporales*, 


“La tierra nos brinda esto, y nosotros: ¿qué le brindamos 
a la tierra?” La noción de territorio en las voces de 
mujeres indígenas 


En esta sección analizamos distintos extractos de las 
fuentes de primera mano mencionadas anteriormente. Las 
dos primeras fuentes (entrevistas etnográficas 
semiestructuradas) cuentan con sus respectivas 
grabaciones, mientras que las tres restantes fueron 
registradas a modo de “notas de campo”. 


Entrevista a R.Y. 


R.Y. es una mujer que nació y reside en Bahía Blanca. Es 
maestra de primaria y en la década de 1990 formó parte de 
la organización Iña Kútral. La entrevista fue realizada en su 
casa Ubicada en el barrio San Martín el 21 de octubre de 2077. 
En ese momento tenía 54 años y, al comenzar a grabar, 


nuestra interlocutora decide comenzar relatando su historia 

familiar. 
Mi abuelo viene de Junín de los Andes a la Pampa*Y ahí nacen, creo que 
todos los hijos nacieron ahí. Y ahí era conocido como un “capitanejo” de 
Namuncurá. Y bueno, cuando él estuvo acá en Bahía vivió acá, en este 
mismo barrio... la gente del barrio me dice “el cacique”. No... no era cacique 
mi abuelo, pero sí parece ser que era de... de Namuncurá. De la comunidad de 
Namuncurá. Eh... mucho, nosotros de la historia no tenemos mucho, porque... 
como él se va de su lugar donde nació... Lo que yo tengo claro es que desde 
chica mi papá decía “el abuelo era indio”. Eso era lo que siempre se decía... 
mi papá no aprende casi nada de él, algunas palabras sueltas... y yo siempre 
me pregunté por qué no había aprendido. Y [mi abuelo] se instala en La 
Pampa, donde no tiene familia... (...). Y bueno, mi tío me contaba que cuando 
él vino, vino con una tropilla, que era lo único que traía, y cuando llega a La 
Pampa, él era... no traía documentos. Entonces en ese momento a él lo 
meten preso por no tener documentos y le sacan... sus caballos. Y así 
arrancó. 


En este fragmento, R.Y. relata la migración de su abuelo del 
norte de la región patagónica al sudoeste bonaerense, 
pasando por el centro oeste de la actual provincia de La 
Pampa. Afirma que en la localidad de Alpachiri se lo 
reconocía como subordinado del cacique Namuncurá, y que 
en el barrio en el que se radicó finalmente en Bahía Blanca, 
distintas personas también reconocían su identidad 
indígena. Cuando señala que su padre “no aprende casi 
nada de él” lamenta que la historia familiar hubiese sido 
reconstruida solo parcialmente. Al retomar la migración de 
su abuelo, R.Y. destaca, emocionada, que la policía del por 
entonces Territorio Nacional de La Pampa lo privó de sus 
caballos y lo encerró por no portar la documentación 
solicitada. Su vida en Alpachiri comenzaría, entonces, sin otro 
recurso que él mismo. Tras preguntarle a R.Y. cómo es que 
ella empieza a reconocerse como indígena, narra lo 
siguiente: 

[Mi papá] decía “el abuelo era indio” con mucho orgullo, y yo siempre lo viví 
con ese [orgullo]... cuando era chica, difícil, porque... en los libros de, los 


manuales... lo que leía de los indios no era bueno. (..) me acuerdo un 
“Peldaño 3” que decía... como adjetivo de indio “salvaje”... “salvaje” por lo 


menos decía. Así que... cuando fui más grande, la necesidad era saber más. 
[Como] mucho no se sabía de la familia, nosotras con mi hermana nos 
fuimos a la zona allá de Junín, a averiguar (...) nosotros no sabíamos qué 
éramos. Sí que... seguramente que no éramos españoles ni italianos, eso lo 
teníamos claro. (...) y entonces nosotras salimos un poco a buscar nuestros 
orígenes. Y bueno, fuimos para el lado de la cordillera, y en el viaje, eh... nos 
subimos a la trochita yendo a Esquel, y a mitad de camino, nos bajamos (...) en 
El Maitén y se acercaron unos nenes que, después, en su casa nos dieron 
alojamiento. Nosotros paramos en la casa de ellos dos días ehm... y uno de 
esos nenes era Llanquileo, el otro era Llanquinao, ¡y nosotras éramos 
Yancafil*% Así que bueno, nos sentimos como muy cómodas, sentimos que 
por ahí era por donde teníamos que seguir. Y la familia divina. Sin nada los 
nenes nos dijeron “vengan”... porque no había dónde hospedarse, (..) 
viajábamos un poco como mochileras (...) y ahí pasamos unos días y, porque 
tampoco nos podíamos ir después de ahí. Porque no había colectivos hasta 
Esquel... así que (...) fuimos sabiendo que... tampoco sé bien lo que significa mi 
apellido. Porque es... Yancafil es una mezcla... “llancas” son las piedritas que 
tienen un valor sagrado que se ponen adentro del cultrún. (...) En San Martín 
de los Andes nos encontramos con un hombre que había estudiado, que 
había hecho unos libros, (...) y él nos dijo que la terminación “fil” podía tener 
que ver con... como con el oficio de cada familia. Entonces podía tener que ver 
“llanca” con las joyas, (...) que podía tener que ver con el que hacía las joyas, 
que se adornaban. Bueno, nos vinimos con eso también. Después supimos 
que “fil” podía venir de “filú”, que es “serpiente” y que seríamos parte de la 
dinastía de la serpiente. 


Si en un primer momento nuestra interlocutora manifiesta 
que para ella ser indígena es un orgullo, luego matiza la 
afirmación al recordar las caracterizaciones negativas de los 
pueblos originarios que figuraban en los manuales escolares 
de su infanciat! Luego se refiere al viaje que en su juventud 
realizó junto a su hermana, manifestando que “la necesidad 
era saber más”. Junín de los Andes o, en general, la 
Patagonia argentina (también se mencionan Esquel y El 
Maitén) aparece entonces como el lugar que les daría 
respuestas y en el que habían depositado determinadas 
expectativas. Como anécdota cuenta que el parecido que 
encontraron entre su apellido y los apellidos de los niños les 
dio a pensar que aquello que buscaban podía estar ahí. 
Posteriormente se refirió a la consulta que realizaron a 
alguien “que había estudiado”, y de su relato podríamos 


inferir que expresa un sentimiento de pertenencia, para con 
el lugar en el que nació su abuelo, así como también 
respecto del conocimiento que allladquirieron (“nos vinimos 
con eso”). 


Luego de conversar sobre su profesión y sobre su 
participación en grupos de teatro y en la organización Iña 
Kutral, le preguntamos cuál era su perspectiva respecto del 
Estado: ¿cuáles son las posibilidades de trabajar 
exitosamente en la relación Estado-pueblos indígenas”, 
¿predomina la negociación o la confrontación? 

No, ho creo que se pueda negociar mucho... la verdad que no creo que sea 
una preocupación del Estado. (..) en lo cotidiano, en lo que vos, lo que yo 
escucho de otros lugares, yo diría que no, no es una preocupación... 
Sinceramente yo pensé que era menos violenta acá en el sur, por ejemplo, 
en la Patagonia, pensé que estaba menos violenta la cosa que en Chile por 
ejemplo... pero veo que no*?. Que hay una tensión permanente, una lucha... 
acá en la ciudad creo que está mucho más invisibilizado todo, mucho más 
tapado y... no creo que tenga mucha solución. En cuanto, por ejemplo, el 
reclamo de las tierras... y, ese es el punto, y no van a ceder en eso, el Estado. 
Ninguno, eh, ninguno. Creo que no hay un interés, hay un uso en 
determinados momentos (..) de los pueblos originarios... hay un uso, y 
después se olvida. No hay un interés, no hay una valorización. (..) es 
angustiante porque (...) la que era la tierra de ellos, de los pueblos originarios 
del sur, en el sur, está en manos de otra gente muy poderosa. La mayoría 
está en lugares muy pobres ahora, que no sirven prácticamente para vivir, 
y ¿cómo se revierte eso? (..) y pasan estas cosas tan sangrientas, tan 
terribles... y acá en la ciudad, no veo esa discusión [de la tierra]. 


R.YY. tiene una perspectiva predominantemente pesimista 
de las relaciones Estado-pueblos indígenas. En reiteradas 
ocasiones destaca el carácter irresoluble que para ella tienen 
los conflictos ligados a la tierra y señala en dos momentos 
que en la ciudad este tipo de reclamos no tienen visibilidad, 
y que ni siquiera los episodios represivos son discutidos. Aquí 
podemos pensar al territorio en su definición política, cuyo 
dominio el Estado externaliza, entre otras, mediante la 
represión. Por último, resaltamos su expresión de que “la 
mayoría está en lugares muy pobres”, debido a que la 


relación que R.Y. establece entre las identidades étnicas de 
distintos pueblos y las condiciones materiales en que viven 
permite problematizar las consecuencias económicas del 
racismo y el territorio en su sentido económico: en el 
testimonio, las tierras en las que actualmente viven las 
comunidades son calificadas como no aptas para vivir. 
Como contracara, R.Y. sugiere que la mayoría de las tierras 
están en manos de “gente muy poderosa”, si bien no 
especifica si se refiere al poder económico o a otro tipo de 
poder. 


Entrevista aE.M. 


E.M. es una mujer mapuche de 44 años y es alfarera. Nació 
en Bahía Blanca, vivió en el sur algunos años y luego retornó 
a Bahía Blanca. Esta entrevista tuvo lugar el 12 de noviembre 
de 2017 en dicha ciudad, en la que era su casa. Actualmente 
vive junto a su familia en la comunidad Pillán Mahuiza en 
Corcovado, Chubut.  Integró distintas agrupaciones 
indígenas y, desde su creación, forma parte de la 
organización Mujeres Originarias por el Buen Vivir. 
Nuevamente, nuestro punto de partida fue la presentación y 
el relato su historia familiar. 


Yo nací en Bahía (..). Cuando de grande decide mi familia mudarse al sur 
justo se cumplen los quinientos años, entonces en diferentes lados se 
empiezan a hacer actos, movilizaciones (..). Y ahí [en Esquel] bueno, con 
mis hermanos participamos y empezamos a conocer lo que era el pueblo 
mapuche y nos empezamos a identificar como tal. (...) y en ese período 
hubieron recuperaciones de tierras, por ejemplo, pasó en Futa Huau; (...) esa 
comunidad decide recuperar ese espacio para que sus hijos pudieran volver a 
la escuela, entonces acompañados por todas las comunidades un día se 
recupera el lugar y la comunidad tomó de hecho ese espacio, porque eso 
estaba en manos de un terrateniente del lugar. Y bueno, hechos como Futa 
Huau, donde se luchaba contra las empresas privadas y demás... fueron 
varias las comunidades que, en ese período, decidieron fortalecerse y 
recuperar sus espacios. Y en nuestro caso particular yo (...) tengo a mi familia 
que también en una de las oportunidades —-mi hermana M. en realidao- (...) 
cuando vamos a una reunión a una comunidad cercana, a Pillán Mahuiza, los 


hermanos nos comentan de un espacio, que estaba abandonado, que en 
realidad antiguamente había sido una comunidad mapuche, y en el año 
[19137 la desalojan a esa comunidad. Y parte de las tierras van a parar a 
terratenientes, privados, y 150 hectáreas de las tierras se la dan en 
compensación a la policía (..). Ahí mismo ya había un cementerio 
funcionando, de la comunidad, y cuando la policía levanta su comisaría eso 
ya... cercan todo, pasa a mano privada, y la gente que quería pasar al 
cementerio no podía pasar. Con los años (...) el lugar queda abandonado y lo 
tenían para pastoreo de animales. Entonces la iniciativa la toma M., porque 
ella necesitaba ir a algún lado con sus hijos, estaba separada, no tenía 
trabajo, y por otra parte estaba esta cuestión de replantearse vivir en el 
campo y no en la ciudad. Decide recuperar las tierras, la acompañamos en su 
momento con mi mamá y otros hermanos de comunidades, y organizaciones 
que también estaban apoyando (..). Entonces recuperamos el espacio, Moira 
se quedó a vivir ahí, nosotros estuvimos acompañando pero vivíamos en 
Esquel. Y bueno, pasó situaciones difíciles porque obviamente la policía iba 
todo el tiempo a hostigar, a amenazarla... pero el espacio se mantuvo 
porque, por suerte, hubo apoyo de las hermanas, hermanos de comunidades 
y de organizaciones. Mi familia en particular, nosotros participamos de 
muchos momentos de crisis porque en un momento participamos las 
mujeres de la recuperación. Los hombres estaban a un lado, y no estaban 
del todo convencidos. Pero con los años mi papá y mi hermano entienden 
que era necesario el tema de la tierra y retomar, así que hoy día (te lo 
resumo un poco) mi papá está viviendo en el campo, mi hermano, mi 
hermana con sus hijos, y la idea es que en algún momento nosotros también 
podamos vivir... de hecho, con mi marido estuvimos viviendo ahí un tiempo, 
en el campo, donde A. nació, mi hija mayor. Estuvimos hasta que tuvo tres 
añitos, después nos mudamos a Esquel, y después vinimos a Bahía Blanca. 


En este primer fragmento vemos que E.M., al igual que R.Y,, 
se reconoció mapuche en su juventud. Según explica, al 
mudarse a la Patagonia toma conocimiento de distintas 
actividades públicas realizadas en conmemoración de los 
quinientos años de la conquista de América, algunas de las 
cuales inclusive implicaron disputas y recuperaciones 
territoriales. En este contexto de efervescencia empezó a 
identificarse como mujer indígena y, como parte de la 
comunidad Pillán Mahuiza, acompañó a su hermana en la 
toma de tierras. E.M. explicita que M. propuso realizar dicha 
toma debido a la situación económica en la que estaba y a 
cómo esto necesariamente dificultaba su maternidad (“con 
sus hijos, estaba separada, no tenía trabajo”); solo en un 


segundo momento E.M. se refiere a su voluntad de vivir en el 
campo. Como mujer y madre, M. se ocupaba de la mayoría 
(si no de la totalidad) de las tareas de cuidado, y sus ingresos 
se habían visto interrumpidos debido a que en ese 
momento estaba desempleada. En este contexto de 
desigualdad social, signado por sus identidades de género y 
clase, la identidad étnica aparece como una “puerta de 
acceso” a una solución posible que, a su vez, implicó llevar 
adelante un reclamo colectivo de tierras que habían 
pertenecido a la comunidad mencionada. 


Por otra parte, entre los actores que usurparon las tierras de 
su comunidad, identifica, en primer término, a los 
terratenientes. Seguidamente, menciona a la policía, 
compensada con una porción de ese territorio bajo dominio 
efectivo estatal, por haber desalojado a las familias que 
habitaban allí. Si en el relato de R.Y. la policía se apropia de 
los caballos de su abuelo, en este relato se apropia de las 
tierras. En lo que hace a la recuperación protagonizada por 
su familia, la fuerza policial aparece nuevamente como un 
actor que hostiga a la mujer mapuche que ocupó el territorio 
(M.) y E.M. manifiesta haber enfrentado, junto a las mujeres 
de su familia, “muchos momentos de crisis” debido a que la 
toma, en ocasiones, no contó con presencia masculina. El 
hecho de que nuestra entrevistada se refiera a las mujeres 
de su familia como quienes tuvieron un rol central en la 
lucha por la tierra puede leerse como una afirmación de que 
las mujeres indígenas son tanto o más fuertes que sus pares 
hombres, quienes, recién en un momento posterior 
“entienden que era necesario el tema de la tierra”. 


En otro orden de ideas, al preguntarle qué actividades 
hacían como mapuches en la ciudad, E.M. respondió: 
En realidad, nosotros lo que hoy por hoy tratamos, sobre todo, rescatar, es ir a 


rescatar lo que es la cosmovisión, la filosofía de nuestro pueblo. Cuesta en las 
ciudades. Porque (..) lo que es la cosmovisión es relacionarse en la 


naturaleza, en el medio, en el campo. Hoy por hoy nosotros estamos viviendo 
en la ciudad, pero creemos que es necesario igual ir recuperando elementos 
para en algún momento poder retornar a la comunidad y vivir en el campo. 
Estamos tratando de recuperar el idioma (..) y después también cada uno 
[ella y su esposo] trabaja el arte que, en mi caso yo hago lo que es alfarería 
mapuche, que es trabajar con arcilla, que es un arte que por ahí se había 
perdido porque lo que es la alfarería está muy relacionado con el territorio. 
Y en la época en que nuestro pueblo mapuche se ve, lamentablemente, 
corrido, empiezan a perder ese conocimiento porque las comunidades 
tenían que ir a parar a otro lado. Entonces hoy todo eso en la Argentina se 
está recuperando. (..) Nosotros creemos que en las ciudades es importante 
empezar a fortalecernos como mapuches, trabajar y también sobre todo no 
olvidar la cuestión política de demandar derechos sobre nuestra 
identidad. El derecho a tener nuestra propia cultura, nuestro territorio, 
derechos que por ahí son negados en la ciudad. (..) El hecho de no contar 
con un espacio para las ceremonias en las ciudades es como que... a veces 
nos ponemos más en la cuestión de participar de actividades, o de 
marchas, ¡y la espiritualidad es sumamente importante en nuestra identidad! 


Tras indicar que en la actualidad se abocan a recuperar la 
cosmovisión, explica que, debido a que esta consiste en 
“relacionarse en la naturaleza, en el medio”, en las ciudades 
esto sería difícil. En comparación con el relato de R.Y., si para 
esta Última la ciudad es un lugar en el que lo indígena es 
invisibilizado, en este caso la ciudad, entendida en oposición 
al campo y a la naturaleza, es vista como un lugar en que la 
cosmovisión no se puede desarrollar plenamente. El idioma 
y la producción de objetos y utensilios en arcilla son para 
E.M. un aspecto fundamental de la recuperación de la 
cultura, recuperación a la que se refiere en toda la entrevista. 
Nuestra interlocutora relaciona la práctica de su arte 
(alfarería) con el territorio, utilizado como categoría nativa. En 
este movimiento, también asocia la pérdida de los saberes 
prácticos relativos a la alfarería con los desplazamientos 
forzados de los pueblos originarios a los que el Estado, en 
distintos momentos, los sometió. Luego de destacar la 
importancia que para ella tiene el activismo indígena en las 
ciudades, se refiere a la tenencia de territorio como un 
derecho que en la ciudad les es negado. Esto, a su vez, es 
asociado a las limitaciones encontradas para practicar la 


espiritualidad mapuche en los centros urbanos, cuando 
explica que las comunidades en las ciudades no cuentan 
con espacios propios para sus ceremonias. 


Con la intención de poder indagar cuestiones referidas a las 
construcciones identitarias, le preguntamos a E.M. qué era 
para ella ser mujer mapuche, a lo que respondió: 

Para mí ser mujer mapuche es... el tema de tener bien claro cuál es mi 
pueblo, mi identidad, me permite saber hacia dónde voy, y hacia dónde 
quiero ir con mi familia y con mis hijos, sobre todo. (..) Es un gran orgullo 
que... el pueblo mapuche siempre tuvo una resistencia, una forma de vivir en 
armonía con la tierra, una forma de dignidad que se mantuvo presente a 
pesar de que hubieron un montón de cuestiones de este Estado, que 


quisieron que nos olvidáramos de nuestra identidad pero el pueblo 
mapuche siempre siguió vivo. 


En este extracto aparece la mención al orgullo, también 
presente en el testimonio de R.Y. Por otra parte, E.M. afirma 
que su reconocimiento de sí misma como indígena tiene 
injerencia en sus proyectos familiares, estableciendo una 
relación de continuidad entre su origen y sus expectativas 
de futuro. De hecho, en el fragmento anterior, E.M. 
manifestó su intención de, junto con su familia, poder volver 
a vivir en el campo. Asimismo, como aspectos centrales que, 
para E.M., hacen a la identidad mapuche, se mencionan una 
relación armónica con la tierra (es decir, con la naturaleza) y 
la resistencia frente a un Estado que procuró que las 
identidades indígenas fuesen olvidadas. Luego de su 
presentación, le preguntamos a E.M. por la organización 
Mujeres Indígenas por el Buen Vivir, de la que forma parte. 

La marcha de mujeres originarias [por el buen vivir] surge a partir de que una 
de las hermanas (M.) decide viajar a las comunidades en el norte, ver la 
realidad que estaba... que se vivía, el machismo que había, interno, en las 
comunidades (..) nosotras al vivir en las ciudades como que no vemos del 
todo la realidad que están pasando, lo que padecen. Entonces cuando M. 
nos cuenta (...) la situación, se hacen encuentros con hermanas de diferentes 
pueblos, de distintas comunidades... Nosotros hablamos que somos treinta y 


seis naciones originarias que estamos viviendo hoy en este territorio 
llamado Argentina. (..) y las hermanas están demandando también 


derechos... no solo como nación diferente, sino también cuestiones que 
tienen que ver con la vida cotidiana, por ejemplo, no tener acceso a un 
hospital... a escuelas. Eh... pero que hoy, la situación es extrema en las 
comunidades. Entonces decimos que para esto hay que juntarnos, 
organizarnos, visibilizarnos. Que para que la sociedad argentina tenga en 
cuenta de lo que está pasando, necesitamos mostrarnos. Entonces en el 
2015 se decide hacer la primera marcha de mujeres originarias en Buenos 
Aires, y previo a la marcha se realizó un encuentro en el que se planteó qué 
era el Buen Vivir para nosotras. Salieron distintas posturas, ideas, y lo que se 
hizo fue realizar un anteproyecto de ley, que es donde nosotros planteamos 
qué es el Buen Vivir, el derecho a poder estar bien. Pero cuando decimos 
“estar bien” no es... una cuestión de economía. Es (..) físicamente, 
espiritualmente, y... sobre todo con el tema de la naturaleza. En 
reciprocidad con la naturaleza, con el entorno en que vivimos. Entonces (..) 
marchamos a Buenos Aires y se entregó ese anteproyecto de ley (..). En el 
2016 (..) decidimos volver a marchar en Buenos Aires, pero esta vez [2017] no 
(...) porque veíamos que la sociedad... cuesta que tome conciencia, entonces 
todo el sacrificio de ir hasta allá... resolvimos que era mejor fortalecer cada 
uno sus espacios. 


Si en el fragmento anterior E.M. había reconocido fortaleza 
y decisión en las mujeres indígenas que tomaron tierras, esta 
caracterización no abarca a las mujeres indígenas del norte 
argentino. Al referirse al “machismo interno” de sus 
comunidades, nuestra informante interpreta que esas 
mujeres de las que habla se encuentran en una posición de 
subordinación con respecto a sus compañeros hombres. En 
esta línea, el norte argentino es señalado como un lugar en 
el que las mujeres indígenas no tienen acceso a derechos 
tales como salud y educación. La Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, por su parte, es reconocida como un centro de 
poder político, en el cual no solo tiene lugar la presentación 
de un anteproyecto de ley. Esta presentación fue 
acompañada, al mismo tiempo, por una marcha con la que 
decidieron interpelar a la ciudad con su presencia para 
visibilizarse en el espacio público. Luego de dos años, 
quienes organizaban las marchas en CABA concluyeron que 
movilizarse hasta alll era demasiado costoso en relación con 
la falta de respuesta obtenida, tanto por parte del Estado 


como de la sociedad civil. Retomando la idea de enfocar el 
activismo en los espacios que se ocupan, E.M. relata: 


Ahora este año, en Bahía Blanca, hicimos el primer foro de pueblos 
originarios, que se llamó “Genocidio y argentinización”. Porque creemos que 
es necesario... de una vez replantearse quiénes viven y quiénes habitan todo 
este territorio. Que no es solamente la sociedad argentina, sino que hay 
también otras naciones más que están (..) y cómo queremos volver a vivir 
bien todos. Le llamamos genocidio porque también la cuestión es revisar la 
historia como país. Si no se hace una revisión, nunca podemos avanzar como 
sociedad. Entonces se tiene que preguntar la sociedad argentina qué es lo 
que pasó antes de que se conformara el Estado argentino. Y bueno, 
vinieron muchas hermanas de diferentes naciones y plantearon lo que estaba 
pasando en su comunidad, como también lo que había pasado antes. (...). 
Nosotros hablamos no solamente de genocidio en cuanto a las personas... a 
la población asesinada de un pueblo determinado, que sabemos lo que pasó 
con la Campaña al Desierto... que vinieron a arrasar con pueblos enteros (...) 
que desaparecieron por la matanza, por los distintos métodos que utilizó este 
Estado para convertirse en Argentina. Pero nosotros decimos que genocidio 
no es solamente el tema de la matanza de las personas. Cuando decimos 
que asesinan al río al construir represas, o asesinan a las montañas con la 
minería, para extraer los minerales, cuando asesinan... los bosques, o el 
monte, en el norte, con el tema de la soja... entonces es una forma de 
genocidio que se está cometiendo contra todos los elementos. A veces la 
gente nos dice que somos los verdaderos dueños de la tierra... y nosotros 
decimos que no somos dueños de la tierra, que no queremos ser dueños de la 
tierra, porque no creemos en la propiedad privada. Entendemos que somos 
un elemento más, así como las personas somos un elemento, hay otros 
elementos naturales como el agua (..) la tierra... son elementos necesarios 
para que podamos vivir. La idea es que podamos convivir en armonía, en 
reciprocidad con la tierra. Entonces el genocidio [de] que hablamos 
nosotros... es un genocidio de todo. Somos parte de nuestra madre tierra, la 
ñuke mapu, y si la lastiman, a nosotros también nos lastiman. 


Tal vez lo que más destaca de este fragmento es la 
amplitud con la que nuestra entrevistada define el 
genocidio. Mientras que la invocación de la llamada 
“Campaña al Desierto” como genocidio coincide con 
reconocidas propuestas académicas  (Lenton, 2010; 
Felerstein, 2011), las alusiones a “asesinar” al río, a las 
montañas, a los bosques como genocidio —refiriéndose a su 
contaminación- abre una distancia considerable respecto 
de tales perspectivas. Entendemos que esto se desprende 


de cómo nuestra interlocutora concibe la relación cuerpo- 
territorio. Contrario sensu del pensamiento moderno 
cartesiano, la filosofía de muchos pueblos indígenas 
entiende que no puede haber ningún ente (incluidas las 
personas) individualizado, totalmente carente de relaciones. 
Antes bien, la “reciprocidad, complementariedad y 
correspondencia en los aspectos afectivos, ecológicos, éticos, 
estéticos y productivos” (Estermann, 2006: 127) son 
características de las cosmovisiones indígenas. En el mismo 
sentido podemos leer las ideas de “convivir en armonía con 
la naturaleza” y de que la humanidad sea “un elemento 
más”. Ahora bien, cabe preguntarse si este uso del concepto 
de genocidio favorece o desfavorece sus reivindicaciones%, 
en función de que el mismo aparece, alternadamente, con 
las distintas connotaciones que se le atribuyen. Por ejemplo, 
cuando vuelve al tema de la cuestión indígena en Bahía 
Blanca, dice lo siguiente: 
[Las ciudades] son espacios que nosotros decimos que tenemos que 
empezar a sanar. Cargan con historias terribles, por ejemplo en Bahía 
Blanca. Como yo te contaba anteriormente, a mí cuando era chica me 
decían que se había conformado de gente de afuera, de Europa. Cuando en 
realidad en Bahía Blanca ya había comunidades mapuches. Que habían sido 
desalojadas, despojadas de sus sitios. Y lo que pasó en Bahía, con lo que le 
llaman “el último malón”, el 19 de mayo [de 1859], ¡es terrible! [Y] muy 
pocos bahienses lo saben. El tema del genocidio que cometieron con 
nuestros hermanos, doscientos hermanos que quemaron en la plaza 
central de la ciudad. Entonces, toda esa energía, nosotros decimos que hay 
que empezar a cambiarla. (...) yo veo que hay mucho racismo todavía. Igual 


ha cambiado bastante a comparación de cuando yo era chica, está 
cambiando de a poco la sociedad bahiense. 


En este caso, cuando E.M. habla de genocidio remite al 
exterminio físico de un grupo de indígenas que realizó una 
incursión a la ciudad. Luego de expresar que las ciudades 
“cargan con historias terribles”, EM. vincula el 
desconocimiento del pasado con el racismo del presente. 
Siguiendo a nuestra entrevistada, la ignorancia de lo 
sucedido el 19 de mayo de 1859 refuerza la idea enunciada de 


que muchas personas de Bahía Blanca consideren que este 
era un territorio vacío de indios (y que, en contrapartida, “se 
había conformado de gente de afuera”). Aunque reconoce 
que la ciudad ha cambiado desde su infancia, da a entender 
que todavía queda mucho por hacer en Bahía Blanca para 
combatir el racismo. 


Para terminar, nuestra informante se refirió a las actuales 
condiciones de existencia que impiden el establecimiento 
de una relación recíproca con la naturaleza y el territorio. 

Para poder convivir con la tierra, desde ya que este sistema no va para más. El 
sistema capitalista lo único que hace es destrozar todo, es romper con el 
equilibrio de la tierra y de las personas, entonces es necesario empezar a 
plantearnos otra forma de convivencia. Siempre volvemos a repetir que es la 
convivencia con el entorno natural, la reciprocidad. La tierra nos brinda esto, y 
nosotros: ¿qué le brindamos a la tierra? (..) Las comunidades en el sur... hay 
un constante hostigamiento con las tierras, los hermanos que deciden 
retornar a su lugar son perseguidos, hay un hecho muy latente de lo que 
pasó con Santiago Maldonado... no son casos aislados. Nosotros entendemos 
que es parte de este sistema organizado que es... apoyar a las grandes 
empresas, la cuestión económica, y perseguir a la gente que quiere otra 
forma de vida. 


Como se aprecia, el discurso de E.M. reconoce al sistema 
económico capitalista como totalmente incompatible con lo 
que anteriormente llamó “vivir bien”. La idea de desarmonía 
está contenida en la percepción de que produce una ruptura 
del “equilibrio de la tierra y las personas”. Luego relaciona la 
lógica económica capitalista con los problemas que se 
desatan con el Estado y las empresas cuando los/as 
integrantes de comunidades indígenas “deciden retornar a 
su lugar”. Tomando a Santiago Maldonado como referencia 
del punto al que puede llegar el hostigamiento (y 
destacando que no se trata de “casos aislados”), E.M. sugiere 
que las instituciones represivas del Estado responden de 
manera casi automática a los intereses económicos de “las 
grandes empresas”, castigando a quienes elijan regirse por 
otras lógicas que colisionan con la del capital. En fin, a lo 


largo de esta entrevista podemos rastrear las concepciones 
de territorio político, simbólico-cultural, económico y natural, 
y uno de los mayores contrastes entre esta entrevista y la de 
RY. es la casi constante alusión a los problemas 
socioambientales que encontramos en el discurso de E.M. 


Taller del XXXIII EMN: mujeres por la libre determinación 
de los pueblos 


Los talleres de los Encuentros Nacionales de Mujeres son 
espacios de debate en los que las experiencias de vida, de 
militancia y las trayectorias académicas de mujeres, 
disidencias, trans y no binaries aportan a la discusión política 
de un determinado problema vinculado a las distintas 
subalternidades de género y sexualidades, en intersección 
con la “raza”, la nacionalidad y la clase. Este apartado tiene 
por objetivo reflexionar brevemente acerca de las 
discusiones vinculadas al territorio que tuvieron lugar en un 
taller que fue organizado por mujeres de distintas naciones 
originarias y que estuvo abocado a pensar propuestas para 
la construcción de la plurinacionalidad del Estado argentino. 
Si bien la organización estuvo en manos de mujeres 
indígenas, las mujeres argentinas y disidencias interesadas 
en debatir la problemática fueron invitadas a participar, 
resultando en una concurrencia de más de mil compañeras 
y compañeres. Hemos de destacar el hecho de que el XXXII! 
ENM tuvo lugar en la Patagonia: en territorio expoliado que, 
por otra parte, se eligió como sede de este encuentro “por 
Santiago Maldonado, por Rafael Nahuel, por Facundo Jones 
Huala”, según una asistente al taller. 


Cada día de taller comenzó con una ceremonia de apertura 
con fuego: la primera consistía en quemar (esto es, escribir 
en un papel y arrojarlo al fuego) los aspectos de la vida de los 
que quienes concurrieron se quisieran deshacer. Entre ellos, 


se mencionaron “las [empresas] petroleras que arrasan con 
el territorio”, la discriminación y el nombre de Benetton. En la 
segunda ceremonia se informó que el fuego era para 
ahumar nuestro pensamiento, para pensar con claridad. La 
dinámica de este taller consistió en pedir la palabra y 
compartir ideas o propuestas que pudieran servir al 
propósito de construir la plurinacionalidad. Las primeras 
intervenciones (muchas de las cuales iniciaban en lenguas 
indígenas) apuntaron a cuáles serían las características de la 
plurinacionalidad a construir: esta, según una reconocida 
referente, debería ser de reciprocidad entre pueblos y 
naturaleza, y “no una falsa donde estén las petroleras y las 
mineras”. En la misma línea, otras compañeras afirmaron 
que no se puede tener la plurinacionalidad sin tocar las 
bases materiales del territorio expropilado, que se debe 
buscar “la caída del Estado burgués”. En afirmaciones tan 
tajantes como esta última vemos que las identidades étnicas 
pueden converger con las identidades políticas y/o de clase, 
con lo cual el entrecruzamiento de múltiples identificaciones 
fue complejo. 


Otro nodo central de los temas discutidos en este taller fue 
el Buen Vivir como derecho, al que aludiéramos líneas arriba 
a raíz del testimonio de E.M. Para una de las mujeres 
indígenas presentes, el Buen Vivir plantea la libre 
determinación de los pueblos, de los cuerpos y de los 
territorios, a partir de lo cual una asistente no indígena 
preguntó si lo que se busca es la división del territorio 
argentino. Luego de que un grupo de mujeres mapuches le 
contestara negativamente, se explicitó que lo que se espera 
es poder vivir en armonía con la naturaleza, sin hermanos 
asesinados, presos o desaparecidos y bajo el reconocimiento 
formal y efectivo de que la nacionalidad no es una -como lo 
sostuviera el Estado nacional a fines del siglo XIX- sino que 
además hay 36 naciones originarias habitando en el 


territorio argentino. Esta idea también figura en. el 
testimonio de E.M,, si bien en la entrevista no aparece bajo el 
rótulo de “plurinacionalidaa”. 


Por último, otra propuesta pertinente para este trabajo que 
se discutió en el taller fue la actualización del reclamo al 
Estado de reconocimiento de la “Conquista al Desierto” 
como genocidio, término que, como analizamos, fue 
mencionado por E.M. en reiteradas ocasiones. 


Taller de producción colectiva de wizún 


Este taller tuvo lugar en la Casa de la Cultura de la 
Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca, en el marco de la 
muestra “Arte y Feminismos” entre el 7 y el 31 de marzo de 
2019 por el mes de las mujeres. En este contexto se convocó 
a F.M., alfarera y militante de la organización Kumelen 
Newen Mapu a dar un taller de cerámica. 


El taller comienza con la presentación en mapuzungun de 
la tallerista, quien, al referirse a los derechos demandados 
por los pueblos indígenas, catalogó al territorio como “el 
derecho más complicado de conseguir”. Explicó que trabaja 
la arcilla desde muy chica, conocimiento que le transmitió su 
padre. Luego de dejarlo un tiempo, reanudó este trabajo 
cuando quedó embarazada de su hija M. Esto da cuenta de 
la trascendencia que la tallerista da a las relaciones 
familiares: F.M. marca que hereda el conocimiento de wizún 
de su padre, y que, cuando supo que sería madre a sus 30 
años, volvió a practicar alfarería, deslizando la idea de que 
buscaba volver a vincularse con la tierra que da la vida. 


Dice que la arcilla le permite reconectarse, lo cual es 
importante porque en la ciudad una a veces se olvida de que 
” Qu 


“somos territorio”, “que somos los elementos de la naturaleza 
y que formamos parte de ella”. De forma similar a como lo 


manifestó E.M, F.M. afirma que en la ciudad hay más 
posibilidades de que la relación con la naturaleza se 
descuide, y, también como lo hiciera E.M,, la tallerista asocia 
el arte de la alfarería al territorio, al medio en que se vive. Al 
referirse a la ría de Gral. Daniel Cerri, la define a la vez como el 
sitio en que se recolecta la arcilla, como un lugar muy 
querido y como un espacio a cuidar de la contaminación, a la 
que mencionó por lo menos en cuatro ocasiones. 
Recuperando las categorías teóricas descriptas en el trabajo, 
en este registro reconocemos al territorio en sus vertientes 
económica, simbólico cultural y natural. 


Jornada de mapuzungun e interculturalidad en Puel Mapu 


Para cerrar, tomamos las referencias al territorio de dos 
mujeres mapuches de distintas generaciones en una 
jornada realizada en la Universidad Nacional de Sur el 10 de 
diciembre de 2019. A.P. tiene 32 años, pertenece a la 
comunidad Ñanco Newen de Los Menucos y es estudiante 
del doctorado en Letras de la Universidad Nacional del Sur. 
D.P. tiene 79 años, reside en Bahía Blanca hace 
aproximadamente 40 años y forma parte de la organización 
Kumelen Newen Mapu. 


Si en el relato de vida de la ñaña (abuela) D.P. llama la 
atención el hecho de que se reconociera en su adultez como 
mujer mapuche, A.P. manifiesta siempre haber sabido que 
era mapuche. Mientras la madre de D.P. cantaba el tayul 
cuidadosa de que sus hijos e hijas no la escucharan, la 
abuela de A.P. llevaba a su nieta a ceremonias con 
frecuencia. 


A pesar de que estas dos mujeres de distinta pertenencia 
generacional cuentan con experiencias de marcados 
contrastes, ambas aludieron a la pérdida territorial padecida 
por sus familias. En el caso de D.P., una vecina le ocupó con 


ganado el terreno que era de sus padres; A.P., por otro lado, 
comenta que su familia perdió las tierras entre la década de 
1940-1950, durante razias policiales y como consecuencia de 
estafas. D.P., junto a su hermana, optó por llevar a la justicia 
el conflicto generado por la ocupación de su terreno por 
parte de la vecina en cuestión. Este litigio terminó por darle 
la razón a D.P., lo que le permitió, a ella y a su hermana, 
recuperar su tierra. A.P., por otra parte, explicó que su familia, 
al rearmar sus vidas en el pueblo tras la pérdida de sus 
tierras, no inició el proceso de recuperación. Al compararlo 
con los demás registros analizados, notamos una serie de 
coincidencias en lo que respecta a la pérdida de territorios a 
manos de la policía o de particulares. A su vez, vemos que los 
procesos de recuperación de tierras y sus desenlaces 
muestran divergencias, e incluso estas recuperaciones, en 
algunos casos, no han tenido lugar. Este fragmento nos 
permite abordar algunos aspectos limitados de las 
complejidades etarias que aparecen entre A.P. y D.P., los 
cuales mos parecen interesantes en función de que, 
exceptuando a D.P., todas las demás interlocutoras con las 
que trabajamos son mujeres indígenas adultas. 


A modo de cierre 


A lo largo de este trabajo nos dedicamos a examinar las 
ideas y nociones expresadas por mujeres indígenas en torno 
al territorio en sus distintas acepciones. A su vez, propusimos 
considerar cómo desde estas ideas se construyen y 
reivindican identidades étnicas, de género y, de manera 
tangencial, de clase y edad. Volvemos a enfatizar que este 
análisis no pretende dar una imagen acabada de las lecturas 
posibles que se pueden realizar desde las categorías teóricas 
descriptas, pero sí nos interesa mostrar cómo, hasta donde 
llegamos a conocer, podemos identificar una serie de 


relteraciones discursivas que, en ocasiones, coinciden entre 
sí y con lo abordado en otros estudios realizados por otros y 
otras cientistas sociales de reconocida trayectoria. 


Hecha esa salvedad, podemos decir que, por fuera de la 
serie de reclamos comunes que se registran entre mujeres 
indígenas de Bahía Blanca y otras de otros lugares, 
reconocemos algunas particularidades locales que es 
pertinente señalar. En primer término, el reconocimiento por 
parte de algunas entrevistadas de que existe una idea 
hegemónica de que Bahía Blanca “no tiene indígenas” es 
contrarrestada, no solo por su efectiva presencia (la cual ha 
sido registrada en las instancias aquí estudiadas como en 
otras ocasiones, citadas en este trabajo), sino también por el 
reconocimiento de la presencia indígena que hay en barrios 
alejados del centro de la ciudad (por ejemplo, en una de las 
entrevistas transcriptas en este trabajo, la interlocutora 
cuenta que en su barrio a su padre le decían “el cacique”). 
Asimismo, otra de nuestras informantes se refiere a lo 
sucedido en la ciudad el 19 de mayo de 1859, y al hecho de 
que “muchos bahienses no saben [que eso sucedió]”. Esta 
entrevistada asocia la quema de 200 indígenas en la plaza 
central al concepto de genocidio que —más allá de que 
hayamos señalado que no necesariamente coincidimos con 
la perspectiva de aplicarlo también para referirnos a la 
contaminación- se relaciona con los tres grandes grupos de 
reivindicaciones materiales que mencionamos: la demanda 
de tierras al Estado (debido a que la apropiación del suelo 
por parte de distintos agentes es una de las tantas 
consecuencias del genocidio), los conflictos 
socioambientales (aquí es donde una de las entrevistadas 
califica como genocidio al “asesinar el río”, “asesinar a la 
montaña”) y la violencia institucional contra los pueblos 
originarios, que nuestras ¡nterlocutoras asociaron al 
genocidio de fines del siglo XIX y principios del siglo XX. 


Por otro lado, las reivindicaciones que definimos como 
superestructurales (relativas a aspectos  idiosincráticos, 
culturales, ¡deológicos, etcétera) están estrechamente 
ligadas a las materiales. En lo que se refiere a la noción de 
plurinacionalidad, si bien el concepto es definido con mayor 
claridad en torno a la propuesta del “Taller por la libre 
determinación de los pueblos” del Encuentro Nacional de 
Mujeres 2018, en una de las entrevistas realizadas el año 
anterior ya vemos que aparecen ideas que están muy 
relacionadas y que, sin nombrarla, se refieren al carácter 
plurinacional del Estado argentino (tomemos, por caso, las 
expresiones de reivindicación de “derechos como nación 
diferente” y la demanda de que la sociedad argentina tome 
“conciencia de qué pueblos habitaban el territorio antes de 
que hubiera un Estado argentino”). El Buen Vivir, por otro 
lado, es una propuesta que ha recorrido el continente en la 
última década (la noción de la naturaleza como sujeto de 
derecho fue institucionalizada en las constituciones de 
Bolivia y Ecuador durante los gobiernos de Morales y Correa). 
En la Argentina, es reivindicado por organizaciones 
indígenas como proyecto de país alternativo y se canalizó 
por la agrupación “Mujeres originarias por el Buen Vivir”, 
integrada por mujeres indígenas de distintas regiones del 
país. No obstante, según una de sus integrantes, a quien 
entrevistamos, esta propuesta no ha tenido la repercusión 
esperada por quienes presentaron el anteproyecto de ley en 
el Congreso Nacional. 


Como hemos visto, los relatos familiares de las mujeres 
indígenas residentes en Bahía Blanca nos transportan 
constantemente a otros espacios geográficos vinculados 
con la ciudad mediante las migraciones (Junín de los Andes, 
Alpachiri, Esquel, Corcovado, Los Menucos). En algunos de 
los testimonios registrados aparece la pérdida de las tierras 
de las familias a manos de distintos agentes (estatales y 


privados) y la recuperación que, en ocasiones, es llevada 
adelante mediante la ocupación o mediante litigios legales. 
Varias de nuestras interlocutoras los destacan como puntos 
significativos en sus vidas y, como tales, consideramos que 
son eventos que tienen injerencia en la estructuración de 
sus identidades como mujeres indígenas, como sujetas 
feminizadas y racializadas que, a pesar de que la matriz de 
dominación suela  reservarles las posiciones más 
desventajosas, existen y resisten en nuestro territorio 
plurinacional. 


35 En nuestra tesina de grado estudiamos los procesos de producción alfarera mapuche en Bahía 
Blanca y las identidades de género, etnia, clase y edad que los atraviesan. 


36 A partir del año 2019 denominado por un amplio sector de quienes lo conforman como “Encuentro 
Plurinacional de Mujeres, Lesbianas, Travestis, Trans y No Binaries”. 


37 Entre los lugares de residencia de mujeres indígenas que han visitado Bahía Blanca para alguno de 
los eventos nombrados, hemos registrado hasta el momento: Carmen de Patagones, Olavarría, Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, Comodoro Rivadavia, Los Menucos, Esquel, Corcovado y distintas zonas de 
Gulu Mapu (Chile). 


38 Para la temática de pueblos indígenas en contextos urbanos, ver Valverde (2005, 2010), Szulc (2004), 
Tamagno (2014), para leer acerca del activismo de mujeres mapuche en conflictos territoriales, ver 
García Gualda (2015, 2016); sobre las prácticas sociales genocidas hacia los pueblos originarios, ver 
Lenton (2010), Feierstein (2011) y Mapelman y Musante (2010), entre otros. 


39 El destacado es nuestro en todos los fragmentos citados. 


40 En otra parte de la entrevista, nuestra interlocutora explica que sus primos escriben su apellido con 
“LI” (“Llancafil”. 


41 Este tema ha sido abordado en PUPIO, Alejandra, PALMUCCI, Daniela, y SIMÓN, Cecilia (2010). Pueblos 
errantes. Las sociedades cazadoras recolectoras en el discurso de los manuales escolares. En Berón, 
Mónica, Luna, Leandro, Bonomo, Mariano, Montalvo, Claudia, Aranda, Claudia y Carrera Aizpitarte, Manuel 
(eds.), Mamúl Mapu: pasado y presente desde la arqueología pampeana (pp. 499-511). Ayacucho: Editorial 
Libros del Espinillo. 


42 En función de lo que habíamos estado conversando anteriormente, nuestra entrevistada se refiere al 
caso de Santiago Maldonado, cuya causa fue catalogada desaparición forzada seguida de muerte. 


43 Sin intenciones de profundizar, quisiéramos mencionar que la idea de “genocidio de todo” aquí 
planteada por E.M. podría resultar peligrosa debido a que, en la voluntad de ampliar a tal punto el 
concepto, este termina siendo poco preciso, ambiguo y poco eficaz. Concretamente, podría incluso 
obstaculizar la demanda al Estado argentino de que reconozca la “Conquista al Desierto” como 
genocidio. Pero este es un problema que debería desarrollarse en una investigación aparte y que posea 
un carácter sistemático. 
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Resumen 


Este artículo, como instancia metateórica de preocupación 
metodológica y epistemológica, aborda críticamente el 
sentido y la utilización de las entrevistas dentro del ámbito 
de las ciencias sociales, desde una mirada que problematiza 
el rol del investigador y de la investigadora, y su relación con 
cada persona entrevistada. A partir de ello, nos hacemos 
algunas preguntas: ¿qué tipo de marcas, huellas, 
experiencias, deseos y saberes se generan en una 
entrevista?, ¿cómo se inscriben/perciben las posiciones de 
poder y las relaciones de clase, género y raza?, ¿qué 
problemas surgen en la realización de las entrevistas? A 
partir de estos interrogantes, se caracterizan las distintas 
nociones sobre la entrevista con el objetivo de analizar 
algunos de los supuestos y problemas que surgen de la 
práctica en el campo. 


Introducción 


La entrevista se ha convertido en un dispositivo 
metodológico ampliamente utilizado en las ciencias sociales 
con un enorme potencial para transformar los discursos en 
fuentes orales y en narraciones interpretativas de 
experiencias y procesos históricos. Con la entrevista, las 
investigadoras y los investigadores buscan tanto 
comprender lo que las personas sienten, piensan o creen, 
como explicar y conocer lo social mediante un diálogo 
construido en un contexto específico. Existen variantes de 
esta técnica de investigación que invitan a reflexionar sobre 
sus formas y diversos usos. 


En este artículo se abordan críticamente el sentido y la 
utilización de las entrevistas dentro del ámbito de las 
ciencias sociales como instancia  metateórica de 
preocupación metodológica y epistemológica. Es necesario 
problematizar acerca del rol del investigador y de la 
investigadora, y su relación con cada persona entrevistada; 
de manera que sea posible interrogarse acerca de qué tipo 
de marcas, huellas, experiencias, deseos y saberes se 
generan en una entrevista, cómo se inscriben/perciben las 
posiciones de poder y las relaciones de clase, género y raza, y 
qué problemas surgen en la realización de las entrevistas. 
Este es el punto de partida para caracterizar las distintas 
nociones sobre la entrevista con el objetivo de analizar 
algunos de los supuestos y problemas que surgen de la 
práctica en el campo. 


La realización de entrevistas ha propiciado el crecimiento 
de archivos y fuentes orales; el testimonio ha dejado de ser 
visto como una simple fuente complementaria a las fuentes 
escritas para pensarse como una vía de acceso a fenómenos 
tradicionalmente ausentes de estudio académico y al 


descubrimiento de actores marginados por la historia oficial 
(Hernández, 2013). Al mismo tiempo, la influencia de la crítica 
literaria y la antropología posmoderna ha ejercido una 
mirada teórica donde prevalece la noción de que el 
testimonio de los actores se convierte en un objeto cultural 
complejo donde los que se dice es tan importante como la 
forma en que se lo dice (Clifford, 2001). Esto trajo como 
consecuencia una pérdida de la ingenuidad acerca de la 
operación epistemológica que encierra la narración 
científica y ha llevado a un cuestionamiento del papel del 
investigador y la investigadora social así como del carácter 
“objetivista” de las fuentes. No obstante, también generó 
otros problemas como la falta de una mirada a las 
cuestiones estructurales que condicionan y explican las 
desigualdades en el acceso a información, las relaciones de 
clase y las asimetrías en términos interseccionales (Davis, 
1981). 


Estructurado en cuatro partes, el presente escrito comienza 
con una aproximación al concepto de entrevista desde 
algunas disciplinas científicas que lo han abordado 
críticamente, fundamentalmente la historia y la 
antropología. Luego se discuten las formas de ingreso al 
campo y el conjunto de significados que se producen en esa 
relación. En un tercer apartado, se reflexiona sobre los 
vínculos constituidos entre los sujetos en una investigación. 
Por último, se plantean algunos debates en torno al uso de 
la entrevista en el contexto de las ciencias sociales y los 
problemas que atraviesan al propio proceso. El artículo cierra 
con un conjunto de consideraciones finales que, a manera 
de interrogantes y de líneas de acción, posibiliten una 
mirada reflexiva y crítica de las entrevistas. 


Sobre las entrevistas y sus formas de abordaje 


La investigación en ciencias sociales puede concebirse 
como un espacio en permanente construcción sobre el 
conocimiento, en el cual la combinación de muúltiples 
métodos, fuentes empíricas y diversas perspectivas de 
análisis se conjugan como estrategias para la aproximación 
al proceso u objetos en cuestión“, En torno a la cuestión 
metodológica, no nos detendremos en las relaciones y 
diferencias entre la metodología cuantitativa y cualitativa, 
cuestión que puede visibilizarse en múltiples compilaciones 
y estudios sobre investigación (Hernández Samplieri et al, 
2003; Samaja, 2016). Nuestra intención es adentrarnos 
brevemente en una definición sobre lo cualitativo para 
comprender luego la entrevista dentro de este marco. 


La metodología cualitativa se asume como un conjunto de 
prácticas interpretativas, enfoques y orientaciones, dentro 
de las ciencias sociales, que se definen por una serie de 
características particulares. Entre ellas figura la producción 
de conocimiento a través de la inmersión del investigador o 
de la investigadora en un contexto dado, donde se procura 
acceder a las estructuras de significados del contexto para 
poder explicarlas. También se la reconoce como un espacio 
relacionado con la hermenéutica, entendida como una 
capacidad importante de compresión e interpretación de la 
significatividad social donde prima la inducción analítica y 
se estima que la teoría debe estar basada en datos 
empíricos, lo más cerca posible de los hechos (Vasilaschis de 
Gialdino, 2006). 


Los métodos cualitativos proveen información esencial 
sobre cómo el mundo es comprendido, experimentado y 
producido, qué interacciones se generan y qué sentidos le 
otorgan a la realidad los actores sociales. Su diseño debe ser 
flexible y sensible al contexto social, con una articulación 
interactiva, marcando modificaciones que permitan de 


alguna forma introducir nuevas ideas. Este captar de la 
investigación se nutre de los aspectos de la etnografía y de 
teorías de la acción social que remiten a los postulados del 
paradigma interpretativo-crítico y describe una variedad de 
elementos empíricos donde se muestran los momentos 
habituales y problemáticos, y los significados en la vida de 
los individuos y las organizaciones. 


De esta manera, hay quienes consideran que la entrevista 
constituye una relación social que permite acceder a la 
significación de los actores sobre acciones pasadas, 
presentes o de terceras personas (Guber, 2001), siguiendo a 
su vez el contexto en que se manifiestan y sus vínculos con 
las fuentes escritas. En relación con este último punto, la 
entrevista sería un instrumento privilegiado porque 
posibilita el habla y revela valores, mormas, símbolos, 
condiciones estructurales, representaciones de grupos 
determinados en condiciones históricas, socioeconómicas y 
culturales específicas (De Sousa Minayo, 1995). 


En la disciplina de la Historia, su abordaje estuvo 
relacionado con llamada historia oral (Schwarzstein, 2002). 
Planteada de tres formas, podemos describir sus lógicas 
entrelazadas en sus múltiples definiciones: desde una rama 
particular de la historia, como una especie de subdisciplina, 
con un conjunto de reglas, términos y métodos propios 
hasta una de las metodologías específicas de investigación 
sociohistórica que permite reflexionar y reconstruir fuentes 
orales propias a partir de las entrevistas realizadas (Benadiba 
y Plotinsky, 2005). Algunos autores afirman que la Historia 
Oral puede pensarse como un movimiento de renovación 
historiográfica y aún de compromiso político que exige un 
trabajo interdisciplinario y supone nuevos desafíos en el 
ejercicio de la actividad investigativa, docencia y acción 
comunitaria (Pozzi, 2012). La Historia Oral posibilitó el estudio 


de los sectores no dominantes a través de fuentes que no 
fueron creadas por los propios sectores hegemónicos, pero 
que supuso la construcción de memorias subjetivadas a 
través del filtro de quien investiga. Más allá de las diferentes 
posturas en torno a la conceptualización y el ejercicio de la 
historia oral es importante comprender a la oralidad como 
un diálogo entre disciplinas que nos permiten aportar ideas 
y metodologías diversas aplicadas en base a un 
procedimiento que recupera las experiencias almacenadas 
en la memoria de la gente que vivió ciertos procesos 
históricos (Benadiba y Plotinsky, 2005: 10) 


La entrevista se define entonces como construcción 
cooperativa-conflictiva de sentidos entre sus participantes, 
una vía de acceso a muy diversas problemáticas que 
encarnan a los sujetos de análisis. En este espacio juega un 
rol interesante la construcción de la memoria colectiva en un 
registro escrito muchas veces transcripto provisoriamente, 
abierto y parcial, donde las expresiones colocan en tensión 
lo que el otro narra y lo que el investigador o la investigadora 
analiza, produciendo una nueva reflexividad (Jelin, 2002). 


Desde una perspectiva constructivista, la entrevista es una 
relación social de construcción de saberes donde se 
muestran los repertorios de eventos metacomunicativos de 
las comunidades de hablantes. El objetivo de la misma no 
implica extraer información sino comprender significados. 
Una de las formas que adquiere se denomina no directiva o 
antropológica (Guber, 2001). Pensada de esta manera, la 
entrevista se funda en el supuesto de la reflexividad*2 en el 
trabajo de campo y en la posibilidad de interpretación de la 
relación y de las verbalizaciones en la propia entrevista. Se 
descubren e incorporan temáticas, conceptos y valoraciones 
del universo de la persona entrevistada. Para realizar este 
abordaje, la entrevista etnográfica* se vale de tres formas 


procedimentales: la asociación libre del informante, la 
categorización diferida y la atención flotante del 
investigador (Guber, 2001). 


Si bien en este tipo de entrevista la persona entrevistada 
adquiere más libertad para hablar sin limitaciones, 
consideramos pertinente hacer un breve comentario sobre 
esta técnica: las situaciones de entrevista (lugar y tiempo) y 
las personalidades de los sujetos. De esta manera, las 
condiciones y el tiempo para realizar las entrevistas, así como 
las personalidades de las personas, no son siempre los 
mismos; algunos personas pueden ser verborrágicas, 
tímidas, desconfiadas, simpáticas, abiertas o serias. Al 
respecto, la investigadora Elsie Rockwell sostiene que 

Establecer las relaciones en el campo y registrar esa experiencia involucra 
necesariamente una dimensión subjetiva. Por ello, las respuestas a muchas de 
las preguntas sobre el trabajo de campo etnográfico no son técnicas. No hay 
una norma metodológica que indique qué se puede o se debe hacer. La 
interacción etnográfica en el campo, por ser un proceso social, en gran 
medida está fuera de nuestro control. Lo que de hecho se hace en campo 
depende de la interacción que se busca y se logra con personas de la 
localidad y de lo que ellos nos quieran decir y mostrar. Intervienen nuestros 
propios procesos inconscientes, las formas en que manejamos nuestras 
angustias en el trabajo y las interpretaciones de la situación que apenas 


articulamos como tales. Influyen las posturas políticas y los compromisos 
éticos que asumimos. (Rockwell, 2009: 49) 


En este sentido, es muy importante considerar el contexto 
en el cual se insertan investigadores e informantes; el 
contexto suele ser entendido como el marco del encuentro 
con el informante. Guber, por ejemplo, sostiene que el 
contexto no es el telón de fondo de la trama sino la trama 
misma y plantea dos contextos: uno ampliado y otro 
restringido. “El ampliado se refiere al conjunto de relaciones 
políticas, económicas, culturales que engloban al 
investigador y al informante. (...) El contexto restringido se 
refiere a la situación social específica del encuentro, donde 


se articulan lugar-personas-actividades y tiempo” (Guber, 
2001: 97). 


La observación directa, que puede ser participante o no, si 
acompaña la realización de una entrevista posibilita un 
abordaje más abarcativo y comprensivo de las prácticas y 
sentidos de los sujetos. No obstante, es importante hacer 
una distinción entre observar y participar: “la diferencia entre 
observar y participar radica en el tipo de relación cognitiva 
que el investigador entabla con los sujetos/informantes y el 
nivel de involucramiento que resulta de dicha relación” 
(Guber, 2001: 62). Adoptar una u otra modalidad -o ambas- 
depende de quienes ¡investigan y de los sujetos 
entrevistados. 


De esta manera, la entrevista constituye una herramienta 
excepcional para la captación de sentidos y la comprensión. 
Sin embargo, no debemos olvidar que también permite 
conocer y explicar lo social. Compresión y explicación no se 
contraponen, pueden complementarse, aunque dependen 
de los objetivos de la investigación, de la construcción 
teórica del objeto y de la perspectiva teórica adoptada. 
Asimismo, es importante subrayar que la explicación de lo 
social debe realizarse no por la concepción que se hacen 
aquellos que participan en la vida social sino por las causas 
profundas que escapan a su conciencia (Bourdieu, 
Chamboredon y Passeron, 2004). El lenguaje, los sentidos y 
los significados también forman parte de los procesos 
histórico-sociales; son producidos socialmente y forman 
parte de una realidad objetiva de las cuales los sujetos no 
son plenamente conscientes. Con esto no se pretende negar 
saberes O la capacidad de acción de los sujetos, sino 
destacar que la entrevista también nos permite indagar en 
las causas profundas de los fenómenos sociales. 


Consideraciones críticas sobre las formas de inserción en 
el campo 


Uno de los pasos fundamentales para la realización de una 
investigación cualitativa es su ingreso al campo de estudio. 
Las estrategias de inserción de un investigador y una 
investigadora difícilmente puedan presentarse como formas 
generales de ingreso y egreso universal, como ya señalara 
Rockwell (2009). No existen manuales ni experiencias 
esclarecedoras que permitan dimensionar la cantidad de 
factores que intervienen en ese momento crucial de toda 
investigación. 


Por otro lado, el campo puede relacionarse con el concepto 
de territorio, pensando más allá de un simple escenario 
donde suceden los procesos. El campo/territorio es un 
espacio de construcción social, cargado de sentidos e 
historias, donde se plasman tensiones, conflictos, formas de 
vida y reproducción social. En ese territorio confluyen 
relaciones sociales instituidas y practicas instituyentes que 
los sujetos asumen como propias. Introducirse un campo es 
justamente ingresar en un conjunto de normas, posiciones 
de poder y sentidos que forman parte de un contexto 
histórico determinado. 


Según Karsten  Paerregaard (2002), la antropología 
tradicional ha mantenido una marcada distinción entre 
sujeto y objeto, entre un nosotros y un ellos bien 
diferenciado, permitiendo de algún modo sostener la voz del 
investigador como voz de autoridad dentro del relato 
etnográfico. Sin embargo, desde hace varias décadas, un 
creciente número de trabajos de carácter posmoderno han 
puesto en revisión tales nociones, poniendo en discusión 
quien investiga como sujeto neutral y objetivo (Clifford, 2001). 
En este sentido, si bien es interesante el debate propuesto 
por esta línea crítica, el establecimiento de la etnografía 


como una forma de discurso disocia lo simbólico y su 
relación dialéctica con la realidad material externa en la cual 
se mueven los sujetos. 


Pese a ello, resulta interesante reflexionar sobre el lugar de 
quien ejerce la investigación situado en un contexto 
particular, que porta determinados rasgos, tiene 
determinada edad y sexo, y se visibiliza como un individuo 
que va desarrollando una relación dentro del entramado 
cultural, y que implica la mirada de los llamados nativos 
como sujetos que también  categorizan y generan 
determinados lazos sociales. De esta manera, ¿cuáles son las 
imágenes a través de las cuales se percibe al investigador y 
la investigadora? ¿De qué forma lo clasifican, indagan, 
sitúan y representan? (Paerregaard; 2002: 320). En toda 
relación ¡ntersubjetiva que se va construyendo entre 
investigadores y personas entrevistadas se producen 
determinados modelos que buscan enfatizar los modos de 
encuentro entre ambas partes. Entre esos paradigmas 
aparece la idea de “volverse un nativo” dentro de un 
dispositivo cultural basado en la experiencia mutua 
compartida. Se plantea la posibilidad de mantener una 
posición distante desde quien está a cargo de: la 
investigación que propicia una mirada no vinculante con el 
tema de estudio. Estos modelos presentan dificultades que 
tornan difícil el reconocimiento de las categorías nativas y las 
del mundo científico generando expresiones confusas que 
terminan deshumanizando a los “otros”, en términos de 
volverlos un simple objeto de estudio%£, 


Clifford  Geertz se pregunta sobre esta cuestión, 
principalmente sobre la exigencia de ver las cosas desde el 
punto de vista del nativo, lo cual presenta algunos 
problemas: ¿cómo articular el conjunto de conceptos 
basados en percepciones, observaciones y experiencias 


próximas (de empleo natural y común) con el conjunto de 
conceptos propios de las experiencias lejanas (aquellas que 
se emplean para impulsar propósitos científicos, filosóficos o 
prácticos)? He aquí el clásico empleo de categorías cercanas 
(próximas) y lejanas (del afuera) (Geertz, 1997: 56). En ese 
“estar allí”, como afirma Claude Levi Strauss en Tristes 
Trópicos, se juega un doble rol: por un lado, como 
autor/intérprete que participa, pero también como 
“autoridad competente” que expresa un sentido a lo que 
observa/hace. La discusión principal estriba en el tipo de 
relaciones sociales, económicas y políticas que posicionan y 
sostienen los individuos y cómo se revelan esos procesos en 
la formación de encuentros, diálogos y saberes compartidos. 
El “estar allí” aparece fuertemente en muchos trabajos 
científicos como una forma de convencer al lector de que su 
experiencia certifica la autoría de sus dichos, pero también, 
como expresa Geertz (1997), de que si hubiésemos estado en 
su lugar hubiésemos visto lo mismo. 


Los sujetos a los cuales se entrevista clasifican al 
investigador y la investigadora en sus propios términos, 
según un contexto determinado, y viceversa. Esto hace que 
esas categorías permitan compartir o no experiencias en 
común, roles asignados y tipos de personalidad, pero 
también pueden aparecer contradicciones y equívocos no 
esperados. Pensar la metodología cualitativa como un modo 
de “extraer datos” equivale a analizar superficialmente el 
problema de estudio, ya que lo que se provoca es una 
relación donde se juegan informaciones, sentimientos, 
expectativas, reciprocidades, y formas de comunicación 
pasadas, presentes y futuras. Bruner (2002) habla de la doble 
conciencia de la experiencia, donde se mezcla la 
comprensión de la experiencia en el campo de la 
investigación y la experiencia de los sujetos de estudio en su 
relación con nosotros. 


Por lo tanto, la cuestión no estriba en colocarse en “la piel 
del otro”, en un “sentido empático” que no permita 
distinguir las formas de experiencia próxima, sino en 
discernir y analizar las relaciones de confrontación/poder, las 
formas simbólicas, los sentidos, imágenes, representaciones 
y comportamientos en los cuales la gente se representa a sí 
misma, a los/as otros/as entre sí y a los/as investigadores/as 
dentro de la trama. Algunos autores proponen la idea de 
trasmutar los esquemas cognitivos de construcción de 
identidades compartidas a través del discernimiento mutuo 
de significados simbólicos codificados (Pinto, 2010). Esto 
permite comprender que nuestros interlocutores no son 
personas con pensamientos homogéneos en su 
configuración interna: presentan posicionamientos 
materiales y simbólicos diferentes y la totalidad no admite su 
pertenencia o su ingreso de la misma forma. La 
investigadora Favret-Saada (2013), en su estudio sobre la 
brujería en Francia, se refiere a un tipo de acceso 
etnográfico basado en la idea de ser afectado, tema que 
revela otras formas de acercamiento de quienes investigan, 
inscripta en los discursos y prácticas de “informantes” desde 
una relación más íntima y experiencial; las nociones de 
acercamiento y la posibilidad de sincerar nuestras ideas e 
intereses posibilitan una forma de relación diferente donde 
también juegan los intereses propios de los sujetos 
entrevistados. 


Los sistemas de clasificación, evaluación y categorización 
son permanentes, pero el rol central lo adquiere el sistema 
de posiciones sociales donde se ubican los actores. Las 
relaciones de poder que se establecen entre investigadores 
y personas entrevistadas condicionan las formas en que los 
sujetos acceden a información, comparten o trazan 
mecanismos de aproximación y confianza. 


De todas estas consideraciones podemos decir que la 
observación participante, la investigación acción oO. la 
etnografía de la experiencia, del acercamiento, comprenden 
diferentes vías de interconexión que dan forma a las 
experiencias y trayectorias de quienes investigan con sus 
entrevistados y entrevistadas, a través de circuitos de 
intimidad cultural dentro de un ámbito social en un grupo 
determinado. Este contacto regular mejora la calidad de los 
datos, pero sin lugar a duda entrelaza a quien investiga con 
su campo de tal forma que no puede negarse a ser parte de 
una serie de significados que lo codifican como sujeto. 


La relación entre investigadores y sujetos entrevistados: 
construcciones y significados del encuentro 


La relación entre investigadores y sujetos entrevistados o 
nativos (retomando la conceptualización antropológica) ha 
sido una de las claves más importantes para comprender la 
construcción científica. Esta relación pensada como “pares 
opuestos” que contienen distintos saberes, pensamientos y 
que culturalmente se distancian ha sido fuertemente puesta 
en cuestión. Su base se fundamenta en que un investigador 
o una investigadora que estuviese mucho tiempo en el 
campo podrían explicar a través de la experiencia y con una 
metodología específica una cultura particular. Lo cierto es 
que la permanencia en un campo o la transformación de un 
investigador o una investigadora en un sujeto más dentro 
de una comunidad no siempre contribuye a visibilizar las 
relaciones ocultas, estructurales y complejas de la trama 
sociocultural del objeto investigado. 


Las relaciones que se tejen dentro de un campo específico 
se configuran dentro de marcos de relaciones que provocan 
transformaciones mutuas. En este sentido, Marcio Goldman 
en sus estudios sobre el candombe y la política en llhéus 


(Brasil) habla de “catar folha”, de ir aprendiendo catando, de 
a poco, observando y recogiendo los detalles, con la 
esperanza de que en algún momento una síntesis 
explicativa aparezca. Para este autor, las notas escritas de la 
observación plerden relevancia para amoldarse a. la 
experimentación de los sentidos y a otras formas de 
conocimiento, “por otras vías” (consideradas en muchos 
casos no académicas) para comprender la situación del otro 
o de la otra. Se propone pensar en el concepto deleuziano 
de “devenir” que expresa un movimiento a través del cual el 
sujeto sale de su propia condición para colocarse en una 
situación diferente. Esto significa prestar atención a la 
producción de expresiones y formas no dominantes, 
descentrando la perspectiva hacia otras formas de 
comunicación y “de sentir” (Goldman, 2003). 


Como se mencionó anteriormente, el método de “dejarse 
afectar” de Favret-Saada (2013) se explica como una 
experiencia dentro del campo que permite obtener 
conocimiento a través de distintas sensibilidades y formas 
de acercamiento hacia interlocutores, más allá de las lógicas 
de empatía u observación participante. Experimentar y 
trasmutar sensibilidades (Csordas, 2007) implican de algún 
modo formas de conexión con los otros y con otros 
conocimientos, donde la empatía resulta “deslegitimada”: la 
intención que se busca en Última instancia es ocupar una 
posición y dejarse afectar para abrir otros canales de diálogo, 
involuntaria y desprovista de intencionalidades, verbal o no 
(Favret-Saada, 2013: 64). Trasmutar y experimentar provocan 
la posibilidad de ir más allá de los textos, y se traducen por 
intentos de generar una relación comunicativa que coloque 
al cuerpo, sus sensibilidades y emociones al servicio de la 
interpretación. 


Estas apreciaciones parecieran igualar las condiciones de 
trabajo y de tiempo de quienes investigan, singularizando la 
mirada que tienen de a quienes se investiga y revelando una 
falta de crítica sobre las asimetrías y diferencias que están 
presentes en toda relación de abordaje intelectual. Esto nos 
conduce a la siguiente pregunta: ¿es asimétrica la relación 
entre investigadores e informantes? De cierto modo, los 
objetivos que se explicitan (y los que no) en ambas partes 
son diferentes, en términos de una relación que se genera 
en un contexto particular. Se producen efectivamente 
relaciones de diferenciación y de poder más allá de las 
intencionalidades que puedan expresarse, y que tienen que 
ver con factores culturales, sociales y económicos que se 
manifiestan como  hegemónicos en las sociedades 
capitalistas. Este poder se expresa en las formas en que se 
genera el diálogo, en el reconocimiento social, las jerarquías 
preestablecidas y las lógicas múltiples de inscripción en un 
terreno social e intelectual dado (Merklen, 2010). 


¿Qué tipo de relaciones se generan cuando el investigador 
forma parte de la comunidad del propio nativo? ¿Cómo 
actuar cuando ese otro que se estudia es un vecino y 
participa de actividades similares a la de quienes investigan? 
Sobre este tema, ya problematizaba Rossana Guber cuando 
decía que “en un mundo globalizado (...) ni el investigador es 
un agente totalmente externo a la realidad que estudia, ni 
los sujetos ni el investigador 'están' en lugares que no hayan 
sido previamente  ¡nterpretados” (Guber, 2004: 116). 
Asimismo, Ribeiro considera que “cuando el antropólogo se 
dirige a una investigación de campo se desplaza físicamente 
de sus parámetros cotidianos, insertándose en parámetros 
que, aun cuando no le son totalmente exóticos, le son 
desconocidos por no ser un actor social significante ya que 
no posee una historia e identidad vivida y preestablecida en 
aquella red social en la que va a trabajar” (Ribeiro, 2007: 256). 


No obstante, Faye Ginzburg (2008) plantea que en todo 
caso hay una cuestión epistemológica que se discute y es la 
validez o no de nuestros posicionamientos y conclusiones al 
hacer una investigación sobre “otros” (nativos) cercanos a 
“nosotros” (investigadores). Nuevamente aparece el viejo 
dilema de la objetividad y la subjetividad, prescribiendo las 
maneras en que debe hacerse una investigación, e 
imponiendo la lógica de que la búsqueda de objetividad 
implica propiciar un “estudio serio, descomprometido y 
descriptivo”, a partir de una serie de reglas que 
rigurosamente deben seguirse tanto en el trabajo de campo 
como en la propia escritura. La subjetividad está presente en 
todo momento en las elecciones y en el propio marco 
teórico que ejecuta cualquier/a investigador/a sobre su 
investigación.2 


Relacionado con esto, también aparecen los estereotipos 
de las entrevistas que son realizadas por intelectuales con 
compromiso o militantes2 (Pozzi, 2012). Aquí la cuestión es 
interesante porque revela la trama del propio rol quienes se 
dedican a la ciencia en su medio, la tarea como intelectual 
que implica un posicionamiento, quiérase o no. La 
investigación se encuentra atravesada por paradigmas, 
teorías y perspectivas que le otorgan un marco de sentido 
lejos de la mirada objetivista o neutral. La propia selección 
del objeto y de los sujetos de estudio no puede escapar a 
ello. Sin embargo, comprender, dialogar y trabajar en el 
campo con otros implica la adopción de ciertos criterios 
metodológicos y epistemológicos que buscan descentrar la 
mirada, las prácticas y las formas propias de entender el 
mundo, como un saber único y hegemónico, homogéneo y 
atemporal. 


Claramente, las dificultades de hacer un trabajo de campo 
en un espacio en el que se milita, o en el cual uno se 


desenvuelve cotidianamente, no solo revelan problemas 
para sí mismo en su propia construcción, sino en la propia 
práctica metodológica, que puede implicar que los sujetos a 
los cuales entrevista le proporcionen información o no. En 
este caso, no existen recetas mágicas ni tratados sobre 
cómo facilitar estas cuestiones. Más bien, vale la pena como 
en toda investigación, revelar los objetivos y ser explícitos 
con la tarea que se realizará asumiendo un sentido ético con 
aquello que se intenta comprender. 


Por último, y un tema no menor, constituye la devolución 
de la investigación y la lectura compartida de los resultados. 
El compromiso de quienes investigan con un tema o un 
conjunto de personas con las que intervino para hacer un 
trabajo implica discusiones sobre el papel de: la 
investigación, el rol de la reflexión y el proceso de 
participación que tienen las personas entrevistadas. En 
general, se afirma la responsabilidad de contribuir 
significativamente con las comunidades o los sujetos que 
hacen posible el propio estudio y la escritura. En 
antropología se habla de una estrategia que combina 
activismo con investigación aplicada (Lassiter, 2005: 83-84). 
Sin embargo, estos proyectos colaborativos pueden llevar a 
diversas formas de manifestación escrita que develan la 
relación con las personas entrevistadas, a veces como 
inclusión de su voz y participación en la investigación misma; 
o en otros casos como relatos transcriptos, interpretados, 
reconstruidos y como parte de la producción final de la 
investigación. Contribuye en este caso la capacidad de 
generar puentes de conversación luego de la investigación, 
que reflexionen y discutan sobre lo realizado, y revisen los 
intereses y contradicciones sociales que se generan en los 
estudios en ciencias sociales. 


Sobre el uso de las entrevistas y sus formas de 
interpretación 


En general, las entrevistas revelan una serie de significantes 
sociales y culturales que exploran un ethos (una forma 
común de modos de vida) de acción y de asociación con su 
pasado, que reconstruye la producción de una conciencia 
histórica (Becher, 2017). La historia oral, como herramienta 
teórico-metodológica, está íntimamente relacionada con la 
constitución de memorias colectivas. La memoria es parte 
de un conjunto seleccionado de recuerdos que no se 
construyen al azar, sino que se organizan de acuerdo con 
criterios personales, emocionales, racionales, sociales oO 
culturales significativos para la organización. Las memorias 
se construyen, elaboran y organizan en la voluntad de 
incursionar en el sentido de las vivencias del pasado (Jelin, 
2002). 


La configuración de una memoria narrada implica el 
trabajo de organización de las experiencias que los 
individuos hacen de sí mismos y de su propia exposición, 
permeada por quienes investigan. Se genera una 
construcción de lo vivido en términos de intercambios 
discursivos, como un rompecabezas o un laberinto donde 
aparecen trayectorias dispersas (Aceves Lozano, 2008). En 
este sentido, la percepción de las entrevistas invita a pensar 
en las invenciones consensuadas de un pasado relevante y 
significativo, donde los mitos, olvidos y silencios se 
combinan permanentemente. La experiencia moldea 
formas diversas en torno al grado de significatividad que el 
sujeto tiene con su pasado. Existe una pretensión de 
identidad consigo mismo y con el entorno al cual estuvo 
adscripto, como si se evaluara permanentemente lo que hizo 
y por qué fue así, en una búsqueda de coherencia y 
significado. Por otra parte, en toda producción de una 


entrevista juegan un rol relevante las posiciones 
socioeconómicas en la que se encuentran sus participantes. 


Las entrevistas se asocian a mecanismos de construcción 
del sentido sobre el proceso histórico vivido. Reproducen 
interpretaciones que se vuelven inestables con el paso del 
tiempo. En las narrativas de entrevistados y entrevistadas 
surgen elementos que se relacionan con un conjunto de 
tradiciones históricas, de verdades afirmadas y de sentidos 
de pertenencia que influyen fuertemente en cómo 
recuerdan sus memorias. Esta situación genera un discurso 
mediado por la expresión “de lo que exactamente pasó”, 
donde en algunos casos se presenta una memoria 
hegemónica que se impone susceptiblemente, aunque 
muchas veces en las reflexiones y silencios esas formas de 
decir y hacer resulten cuestionadas. 


Algunos estudios sobre sectores populares y 
organizaciones sitúan el abordaje de este campo en el 
estudio de la construcción de subjetividades colectivas e 
identidades políticas que se relacionan con un entramado 
estructural y simbólico donde los actores se posicionan y 
mueven (Retamozo, 2006). La entrevista surge, de esta 
manera, como un rastreo de la memoria e identidad 
colectiva, siempre abierto y parcial, donde las expresiones 
tensionan lo que resulta narrado y analizado, produciendo 
una nueva reflexividad. 


Sin embargo, los usos en la realización de una entrevista 
pueden llevar a situaciones forzosamente indeseables o 
sobre todo a interpretar un proceso de forma parcial. La 
realización de las entrevistas no siempre se encuentra bajo 
un diálogo fructífero entre partes o ante la armoniosa 
complacencia entre actores, y en muchos casos se 
atraviesan múltiples problemáticas. 


Muchas veces, las entrevistas y las experiencias de trabajo 
se encuentran atravesadas por momentos de tensión y 
desconfianzas”, que no se explican por el estado de ánimo 
de los sujetos entrevistados o su personalidad, sino que 
tienen que ver con las formas en que se expresa la mirada de 
esa persona que busca información. A veces, la 
confidencialidad se produce porque los sujetos pertenecen 
a organizaciones sociales y políticas que generan 
mecanismos de seguridad sobre la información que 
manejan, no solo para resguardar la propia estructura sino 
también para protegerse a sí mismos y a terceros. Las 
sospechas sobre las intervenciones periodísticas O 
académicas impactan en aclaraciones de los investigadores 
y las investigadoras acerca de quiénes son y qué buscan, 
cuáles son los motivos reales del acercamiento y qué se hace 
con la información recabada. 


Otro tipo de problemáticas comunes se asocian a lo que 
esperan, desean y sienten que pueden llevar a cabo los 
sujetos entrevistados por permitir una entrevista (Fernández 
Hellmunad, 2013). Otros ejemplos surgen de la dificultad de 
compartir espacios (habitar en la misma ciudad, converger 
en espacios y experiencias colectivas, etcétera) o en la 
formación académica que tienen entrevistados y 
entrevistadas, quienes manifiestan un particular interés 
sobre qué se va a hacer con el trabajo, con quiénes se va a 
compartir, cómo se investiga, etcétera. Por este motivo, 
introducen sus puntos de vista aconsejando sobre la mejor 
forma llevarlo a cabo, recordando que son “autoridades” en 
el tema y que se debe asumir una relación de subordinación 
indirecta sobre lo que digan. Por otro lado, los entrevistados 
y las entrevistadas observan y estudian a quien entrevista, lo 
cual se relaciona con la forma en que los discursos científicos 
reingresan en los contextos sociales que analizan. Hasta 


piden o quieren “ser coautores”, sentirse parte de ello o 
formar parte de la escritura. 


Por otra parte, ¿qué sucede cuando la visión científica es 
cuestionada e ¡nterpelada por los propios sujetos 
entrevistados? Muchas veces se generan mecanismos 
sutiles de intervención en el que el informante o la 
informante procura introducir su visión en nuestras 
investigaciones, confirmando lo que se pretende que se 
recuerde. En todas las entrevistas, las personas que se 
entrevistan están disputando el sentido de lo que resulta 
decible, donde el testimonio en muchos casos “nos reclama 
una reacción”, nos interpela. La emergencia de estrategias 
discursivas que se enuncian desde un “otro subalterno” 
ponen en tela de juicio las categorías de verdad que han 
sido impuestas por el poder y legitimadas por el discurso 
académico (Beverley, 2012). En este sentido, hay una estrecha 
vinculación entre la forma de producción de la propia fuente 
y lo que los sujetos pueden o desean revelar. 


A su vez, las expresiones de los sujetos entrevistados 
resultan particularmente significativas como parte de una 
lectura mediatizada. Las miradas, gestos y muletillas forman 
parte del lenguaje corporal ligados a sentimientos, ideas y 
formas de ser. Son también formas de escritura instaladas 
en el cuerpo con significados insoslayables que reproducen 
relaciones en términos de poder. 


Un tema relevante a la hora de la realización de entrevistas 
se encuentra atravesado por las relaciones de género y edad 
que generan e influyen significativamente en la información 
que dispone el entrevistado o entrevistada. Hace varios años, 
las antropólogas Claudia Guebel y María Isabel Zuleta decían 
que el género no es neutro: “el antropólogo-mujer en el 
campo no es un antropólogo-mujer en el campo, sino una 
mujer en el campo” (Guebel y Zuleta, 1995: 96). Más 


recientemente, se fueron incorporando la cuestión de las 
opresiones y subordinaciones basadas en las 
interseccionalidades (Davis, 1981), como por ejemplo si quien 
investiga O la persona investigada es afrodescendiente, 
perteneciente a una minoría étnica o parte de los pueblos 
originarios (Zapata, 201l). De este modo, las relaciones de 
clase se entrecruzan con las relaciones de género, étnicas y 
raciales poniendo en evidencia diversas formas de opresión 
que atraviesan a la mujer investigadora en el campo y su 
relación con varones y las masculinidades hegemónicas. 


Muchas mujeres sufren diversas formas de agresión y 
violencia, que se perciben en el tono de voz que utiliza el 
informante, la adjudicación de diversas cualidades de 
superioridad, los regaños, y en la manifiesta puesta en 
marcha de diversas estrategias de seducción para 
demostrar conocimientos y fortalezas superiores, ya sea en 
cualidades intelectuales o físicas, frente a otros militantes 
(Fernández Hellmund, 2013). Las situaciones de asedio sexual 
dejan en claro que durante la situación de entrevista la 
presencia de la investigadora en el campo no anula ni 
suspende las reflexividades de quienes intervienen en ella, ni 
las normas que guían otros tipos de eventos de 
comunicación, ni las pautas socioculturales en las que se 
está inmersos/as. En palabras de Diana Maffía, “los 
comentarios sobre nuestro aspecto físico nos desvía de 
nuestro lugar de interlocutoras a objeto. Incluso cuando 
pretenden ser amables nos están sacando de la relevancia 
del argumento para poner de relevancia nuestro cuerpo 
sexuado” (Maffía, 2001: s/n) En este sentido, cobra 
importancia la visión de la interseccionalidad, como un 
marco desde el feminismo que permite explorar la dinámica 
entre identidades coexistentes y sistemas conectados de 
opresión, lo que coloca en tensión la relación patriarcado, 
racismo y capitalismo. En el contexto de una entrevista, este 


concepto permite una mejor comprensión de cómo factores 
como los de raza, etnia y clase dan forma a las experiencias 
de vida de las mujeres, de qué manera interactúan en la 
narración de una entrevista y qué cosas se exponen o no en 
la construcción del discurso. 


Consideraciones finales 


En el presente trabajo hemos compartido algunas 
reflexiones sobre la entrevista y el trabajo de campo, así 
como diversas problemáticas asociados a ellos. Nos 
propusimos hacer un recorrido por la entrevista y sus formas 
de abordaje, la inserción en el campo, las relaciones que se 
establecen con las personas entrevistadas, así como 
diferentes dificultades y dilemas que se nos pueden 
presentar al momento de desplegar esta técnica de 
investigación cualitativa. Si bien nuestro escrito no pretende 
ser conclusivo, sí nos interesa cerrar con algunas palabras 
finales. 


De esta manera, la realización de entrevistas constituye una 
herramienta de trabajo hermenéutica que genera 
experiencias para producir conocimiento intersubjetivo en 
las ciencias sociales. La entrada en el campo de estudio y la 
relación que se genera entre quien investiga depende de 
múltiples circunstancias contextuales, y los agentes 
involucrados responden a diversos propósitos, no siempre 
explicitados. 


Además, esta herramienta no pretende certificar la 
exactitud o veracidad de los hechos narrados por otras 
personas, sino que trata de comprender cómo los sujetos 
construyen un relato del proceso y de qué forma 
reactualizan su memoria dentro de un contexto 
determinado. 


Las entrevistas también permiten la reconstrucción de 
elementos ¡ntersubjetivos, pero que no  invalidan la 
observación del tejido de poder/poderes ni de las relaciones 
que subyacen entre los sujetos y en la trama vivencial de 
aquel o aquella que “informa o habla”. Es en esa 
construcción dialógica que la interpretación se torna válida 
para alcanzar conocimiento social. 


De esta manera, el territorio se convierte en un escenario de 
disputa de sentidos, donde cobran importancia las diversas 
formas en que los sujetos se representan y posicionan. Los 
lugares configuran en parte las relaciones que se establecen 
en una entrevista. El barrio, la fábrica, el ámbito doméstico, 
los lugares de trabajo y las instituciones son marcos que 
entrañan subjetividades y relaciones de poder. Por eso, el 
ingreso y el egreso a los campos de estudio estriban una 
singularidad particular que quienes investigan no pueden 
desestimar. 


Igualmente, la investigación se encuentra atravesada por 
diferencias vinculadas a las relaciones de poder y se pueden 
entrecruzar diferentes interseccionalidades como la cuestión 
de clase, género, etnia y raza, que tensionan la realización de 
un encuentro de carácter científico. Todo lo que se narra está 
mediado directa o indirectamente por estas circunstancias. 


Por otra parte, también remarcamos que, si bien la 
entrevista es una técnica que permite aproximarse a la 
dimensión subjetiva, los sentidos y los significados, 
enfatizando en la compresión, no por ello deja de ser una 
herramienta que posibilita conocer y explicar. Es por ello, que 
señalamos que la metodología se entrelaza con la 
construcción teórica del objeto y la perspectiva teórica 
adoptada, siendo todas las metodologías válidas, y siendo 
posible la triangulación. 


Asimismo, retomamos algunos planteos que, sin 
desvalorizar la perspectiva y saberes de los sujetos, destacan 
la importancia de mantener una vigilancia epistemológica, 
que tanto lo objetivo como subjetivo son producidos 
socialmente, y que la explicación de lo social debe realizarse 
no por la concepción que se hacen aquellos que participan 
en la vida social sino por las causas profundas que escapan a 
su conciencia (Bourdieu, Chamboredon y Passeron, 2004). 


44 Sobre ello se plantea la utilización de la triangulación como una forma predominantemente 
expandida dentro de la metodología en ciencias sociales. Esta estrategia posibilita la combinación de 
metodologías diferentes -—principalmente cualitativas y cuantitativas- permitiendo situar un 
determinado proceso o fenómeno en diferentes ángulos de observación (Denzin y Lincoln, 1994). Sin 
estar exentas de problemáticas, su utilización merece ciertos recaudos que invitan a problematizarla. En 
primer lugar, la triangulación no posee un criterio único para definirla. De esta manera, Denzin también 
describe la triangulación como un plan de acción que le permite al sociólogo recuperar los sesgos 
propios de una determinada metodología. El proceso múltiple de triangulación se da cuando los 
investigadores combinan en una misma investigación variadas observaciones, perspectivas teóricas, 
fuentes de datos y metodologías (como se cita en Vasilaschis, 1992: 49-52). Por otra parte, Rosana 
Barragán, señala que “triangular es el acto de tener más de una fuente o datos que apuntalan a un solo 
punto. Implica reunir datos desde distintas perspectivas o ángulos, permitiendo aumentar la 'validez'; se 
trata de un control cruzado: la triangulación permite que diferentes fuentes puedan ser utilizadas para 
corroborar o no la información” (Barragán, 2001: 101). 


45 No obstante, queremos destacar que no consideramos que un método sea mejor que el otro. Por el 
contrario, sostenemos que tanto las metodologías cualitativas como cuantitativas son relevantes y que 
pueden ser utilizadas conjuntamente dependiendo de la construcción teórica del objeto. 


46 “Aludimos a la reflexividad en un sentido genérico, como la capacidad de los/as individuos/as de llevar 
a cabo su comportamiento según expectativas, motivos, propósitos, esto es como agentes o sujetos de 
su acción. En su cotidianeidad, “la reflexividad indica que los individuos son los sujetos de una cultura y 
un sistema social: respeta determinadas normas, transgreden otras; se desempeñan en ciertas aéreas 
de actividad, y estas acciones, aunque socialmente determinadas, las desarrollan conforme a su 
decisión y no por una imposición meramente externa (...) Lo mismo vale obviamente para los que forman 
parte en el trabajo de campo, sea como investigadores, sea como informantes. A partir de la iniciación 
de la relación de campo, la reflexividad de cada una de las partes deja de operar independientemente 
(...) En un segundo sentido, más específico, aludimos a la reflexividad desde un enfoque relacional, no ya 
como lo que el investigador y el informante realizan en sus respectivos mundos sociales, sino como las 
decisiones que toman en el encuentro, en la situación del trabajo de campo” (Guber, 2004: 86-87). 


47 No existe un único criterio para definir método etnográfico. Ante esto, Elsie Rockwell (2009: 17-26) 
intenta enumerar algunos rasgos comunes que definen una investigación como etnográfica: a) la 
alteridad; b) documentar lo no documentado; c) el tipo de texto que produce el/la etnógrafo/a es una 
descripción; d) la centralidad del/a etnógrafo/a como sujeto social; e) la atención a los significados; f) el/la 
antropólogo/a construye conocimiento. 


48 Un caso diferente fue realizado por el sociólogo Loic Wacquant (2006), quien trabajó sobre los guetos 
negros de Chicago (EE.UU.). El sociólogo, con el fin de comprender a sus “informantes”, comenzó a 
entrenar como boxeador, frecuentando un gimnasio, lo que se volvió una experiencia límite. Esta 
experiencia va de la mano de otras situaciones que posiblemente atravesaron al investigador para 
tomar una resolución semejante (cuestiones de competencia académica, cansancio laboral, desgaste 
de las relaciones basadas en lo científico, experiencia de lo varonil y lo oculto en la sexualidad del macho, 
etcétera). En este sentido, “volverse un nativo” puede llevar a que comprendamos de una forma casi 
extrema las relaciones de nuestros interlocutores, pero a costa de volvernos parte de esas relaciones de 
poder que se tejen en sus vidas cotidianas. 


49 Este debate objetividad/subjetividad también está relacionado con una discusión clásica en las 
ciencias sociales y es retomada por autores/as contemporáneos, entrelazándose con la discusión sobre 
verdad y validez. Por ejemplo, Anthony Giddens (1993) en su análisis sobre reflexividad y doble 


hermenéutica, plantea que las ciencias sociales trabajan sobre otros sentidos previos y que los 
discursos científicos reingresan en los contextos sociales que analizan. Según esta perspectiva no hay 
grandes diferencias entre el pensamiento científico y el llamado pensamiento de sentido común. Lo 
que distingue a uno de otro son los criterios de validez. Por el contrario, Pierre Bourdieu valora los 
sentidos y lo simbólico —formando incluso parte de sus estudios-, pero destaca la importancia de 
mantener una vigilancia epistemológica: “la familiaridad con el universo social constituye un obstáculo 
epistemológico por excelencia para el sociólogo, porque produce continuamente concepciones o 
sistematizaciones ficticias, al mismo tiempo que sus condiciones de credibilidad (Bourdieu, 
Chamboredon y Passeron, 2004: 27). Igualmente, desde el materialismo histórico, cuando se habla de lo 
objetivo o de la objetividad, no se hace desde el sentido positivista de estos conceptos, sino que, por el 
contrario, considera que “para que haya ciencia es necesario poder discriminar nítidamente lo que es 
objetivo y lo que es subjetivo; es decir, reconocer que la realidad existe objetivamente con total 
independencia del sujeto que la conoce” (Nassif, 2011: 41). 


50 La militancia es una construcción que genera un fuerte lazo entre los pensamientos y la acción del 
individuo como ser colectivo. Pero estar comprometido no significa validar posicionamientos sino 
reconstruirlos, criticarlos, hacerlos inteligibles para propios/as y extraños/as. En este sentido, el papel 
revelador del investigador y de la investigadora da paso al papel cuestionador que permite reflexionar 
para volver a construir. 


51 Elsie Rockwell (2009: 188) señala que “La desconfianza es normal”, Guebel y Zuleta (1995), retomando a 
Van Gennep, plantean la problemática del extranjero como amenaza, y Rossana Guber dice que “La 
acusación de espía es una de las más recurrentes en las memorias de campo. Fácil de construir, la 
nacionalidad y recursos del investigador suelen abonar la figura de un emisario proveniente de una 
metrópoli colonial, mundial o nacional. Esta imagen es correlativa a la experiencia del grupo estudiado. 
(...) la sospecha de espionaje remite entonces, no sólo a la dependencia estatal sino también a una 
atribución de lealtades espurias que vinculan al investigador con pertenencias ajenas a las que la 
comunidad valora y considera como propias." (Guber, 2001: 115) 
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Resumen 


Las crisis económicas y productivas que tuvieron lugar 
durante la última década en la zona del Valle Bonaerense del 
Río Colorado (VBRC), sudoeste de la provincia de Buenos 
Aires (Argentina), fueron el escenario de una serie de 
manifestaciones sociales que han tenido como sujeto 
central a los migrantes bolivianos. En ese contexto 
podremos observar niveles organizativos hasta el momento 
inexistentes por parte de estos Últimos. El presente texto se 
centra en analizar las prácticas de las organizaciones 
sociales, en las que tienen participación estos grupos 
migrantes, como parte de las acciones colectivas que los 
mismos realizan en la zona del VBRC. Insertándolo en un 
marco más amplio, tomaremos como caso de estudio las 
manifestaciones sociales y acciones colectivas que se 
registraron a mediados del año 20T7. 


Abordaje metodológico 


Las herramientas que utilizaremos se encuentran dentro 

del marco de lo que se ha definido como metodología 
cualitativa (Vasilaschis de Gialdino, 2006). Prestaremos 
especial atención al contexto en el cual los datos que 
relevamos fueron producidos al intentar abordar el objetivo 
anteriormente formulado. Resaltamos el carácter 
interpretativo de nuestro análisis interesándonos “por la 
manera en que la complejidad de las interacciones sociales 
se expresa en la vida cotidiana y por el significado que los 
actores atribuyen a esas interacciones” (Vasilaschis de 
Gialdino, 2006: 35). 


Nos basamos en el análisis de fuentes de información 
primaria y secundaria, con la realización de entrevistas a 
informantes clave como a referentes locales de las 
organizaciones sociales. El seguimiento a través de los 
medios de comunicación y redes sociales posibilitó realizar 
un rastreo del estado de situación, así como facilitar la 
identificación de las repercusiones en la sociedad local en 
general. También resultó relevante la observación 
participante en las manifestaciones, así como la 
participación en reuniones y asambleas convocadas por las 
organizaciones sociales (Guber, 20Mla y 2011b). 


La triangulación entre fuentes documentales, bibliografía 
del campo y entrevistas orales será uno de los ejes sobre los 
cuales se asentará la calidad y conclusiones de nuestro 
trabajo, evitando así las limitaciones propias de una Única 
fuente de información. En este sentido, “las nuevas ideas 
serán confrontadas con los datos, y de esta confrontación 
surgirán nuevas propiedades de las categorías conceptuales, 
hasta llegar a una comprensión de la situación analizada” 
(Vasilaschis de Gialdino, 2006: 89). 


Desde esta perspectiva en la que el investigador recoge, 
codifica y analiza los datos de manera simultánea es que nos 
proponemos, como problema de investigación, el estudio de 
la emergencia de las organizaciones sociales y movimientos 
socioterritoriales de los colectivos migrantes que tuvieron 
repercusión a partir de la coyuntura abierta durante el año 
2017 en el sudoeste de la provincia de Buenos Alres. 


Referencias teóricas para pensar los movimientos sociales 
y las acciones de protesta 


Para pensar las manifestaciones y expresiones 
organizativas de los movimientos migrantes del Valle 
Bonaerense del Río Colorado (VBRC) nos serviremos de 
ciertas herramientas teóricas enmarcadas en lo que se 
conoce como sociología de los movimientos sociales y teoría 
de la acción colectiva. La noción de movimiento social, no 
exento de polémica, se ha utilizado para caracterizar una 
amplia diversidad de fenómenos que poseen el eje en 
común de ser “sinónimo de cualquier acción emprendida 
colectivamente en función de un interés u objetivo 
compartido” (Becher, 2018: 22). Dicho esto, partimos de la 
base de que las nociones de movimientos sociales, acción 
colectiva y otras vinculadas que iremos desarrollando no son 
categorías abstractas, sino que para observar resultados 
fructíferos en el uso de las mismas deben encontrarse 
ancladas en contextos sociohistóricos, económicos y 
políticos concretos. Los lineamientos teóricos generales nos 
ayudan a abordar realidades sociales particulares que 
pueden y deben ser pensadas también desde su propia y 
compleja singularidad. 


Los movimientos de protesta son acciones colectivas 
contenciosas de índole política. Poseen un carácter 
contencioso en la medida en que, a partir de sus 


reivindicaciones colectivas, entran en colisión con los 
intereses de otros grupos sociales, es decir, se establece una 
contienda. Asimismo, son políticos en la medida en que 
cuestionan algún aspecto del funcionamiento de una 
sociedad en particular en un momento dado interpelando, 
en última instancia, al garante del mismo: el Estado. 


Abordaremos la dinámica de los acontecimientos desde las 
posibilidades que nos ofrecen categorías como “evento de 
protesta”, “ciclo de protesta” y “repertorio de protesta”, entre 
otras, donde el eje se encuentra tanto en los marcos que 
posibilitan la emergencia y agencia de los movimientos 
sociales, así como en la dinámica más o menos conflictiva 
que estos establecen con el Estado. A continuación, 
intentaremos presentar los principales lineamientos teóricos 
referenciados en el presente artículo y las formas en que los 
mismos se vinculan y conectan. Partimos de la noción de 
Sidney Tarrow2 sobre movimiento social quien los define 
como “..desafíos colectivos planteados por personas que 
comparten objetivos comunes y solidaridad en una 
interacción mantenida con las élites, los oponentes y las 
autoridades. Esta definición tiene cuatro propiedades 
empíricas: desafío colectivo, objetivos comunes, solidaridad 
e interacción mantenida” (Tarrow, 1997: 21). Siguiendo a 
Tarrow, estos elementos nos orientan a la hora de pensar los 
desafíos colectivos como la introducción de incertidumbre 
en las actividades de un otro, tener en cuenta la necesidad 
de existencia de valores y exigencias comunes más o menos 
explícitas que generen cohesión (no exenta de tensiones), 
reflexionar sobre la comunidad de intereses basados en 
sentimientos de solidaridad que posibilitan el pasaje de un 
movimiento potencial a una acción colectiva y, finalmente, 
tener conciencia de que todos estos elementos generan 
efectos en la medida en que se logra mantener en el tiempo 
una actividad colectiva frente a un otro antagonista. 


Puede afirmarse que un movimiento de protesta cobra 
importancia en el momento en el que logra hacerse espacio 
en el debate público de una comunidad y capta la atención 
de los agentes estatales interpelándolos con formas y 
objetivos diversos. Con esto queremos decir que, además de 
los contextos locales, regionales, nacionales e incluso 
internacionales, siempre en la puesta en marcha de 
movimientos de protesta el cálculo de los costos, esfuerzos y 
beneficios potenciales ocupa un lugar que no debe 
desmerecerse. Dicho esto, el éxito o fracaso de los mismos 
debe ser enmarcado y explicado en primer término por los 
objetivos que el propio movimiento se había dado. Para 
Tarrow, “El acto irreductible que subyace a todos los 
movimientos sociales y revoluciones es la acción colectiva 
contenciosa (..) Da lugar a movimientos sociales cuando los 
actores sociales conciertan sus acciones en torno a 
aspiraciones comunes en secuencias mantenidas de 
interacción con sus oponentes o las autoridades” (Tarrow, 
1997: 19). 


Diversos autores, con matices, han hecho referencia a la 
importancia de la “estructura de oportunidades políticas” 
como otro elemento a tener en cuenta a la hora de pensar 
los incentivos que posibilitan la emergencia de acciones 
colectivas. Para Tarrow, “Al hablar de estructura de 
oportunidades políticas, me refiero a dimensiones 
consistentes -—aunque no necesariamente formales, 
permanentes o nacionales- del entorno político, que 
fomentan o desincentivan la acción colectiva de la gente” 
(Tarrow, 1997: 49). Así, la posibilidad de coordinar y mantener 
una protesta en el tiempo dependería en buena medida de 
que existen determinadas condiciones que habiliten dicha 
intervención en el espacio público siendo incluso, para el 
autor mencionado, el principal factor de activación de los 
movimientos de protesta. De igual forma, muchas 


demandas se mantienen ¡inactivas hasta que un 
determinado escenario habilita la posibilidad de ponerlas en 
marcha. Como menciona Tarrow, “son las oportunidades 
políticas las que traducen el movimiento en potencia en 
movilización” (Tarrow, 1997: 49). La línea reflexiva que se abre 
aquí se refiere a los condicionantes externos que operan 
sobre los movimientos de protesta y como estos, a su vez, 
tienen la capacidad de modificar esas variables y escenarios 
exteriores al mismo en tanto “la gente se suma a los 
movimientos sociales como respuesta a las oportunidades 
políticas y a continuación crea otras nuevas a través de la 
acción colectiva” (Tarrow, 1997: 49). Concluimos este párrafo 
sosteniendo que la estructura de oportunidades políticas se 
vincula a contextos históricos concretos donde múltiples y 
cambiantes variables construyen los límites y posibilidades 
de las acciones colectivas que pueden, a su vez, modificar en 
su despliegue esas condiciones. 


Avanzando con otras nociones teóricas podemos 
mencionas las ideas del historiador Charles Tilly (1986; 2000) 
en torno a la categoría de “repertorio de protesta” que 
podemos definir como 

un conjunto completo de medios, estrategias y tácticas que un grupo tiene 
para hacer reclamos de distintos tipos ante distintos grupos e individuos. Por 
lo tanto, el repertorio de un movimiento de protesta se refiere al tipo de 
acciones contenciosas que los actores de un movimiento social planean y 
llevan a cabo durante su movilización. Sin embargo, el repertorio de acciones 


contenciosas está sujeto al sistema cultural y político bajo el cual se desarrolla. 
(Inclán Oseguera, 2017: 203) 


Uno de los elementos a tener en cuenta siguiendo a Tilly es 
entender que un grupo no puede emplear estrategias ni 
tácticas que desconoce. Esto, que puede parecer una 
obviedad, nos remite al carácter históricamente situado de 
las protestas y su ligazón con medios familiares y conocidos 
de acción y protestas colectivas. En este sentido, 
reafirmamos lo mencionado a principio de este apartado 


sobre el carácter material que conlleva la noción de acción 
colectiva, despojándola así de cualquier abordaje 
meramente abstracto. Los grupos que se ponen en marcha, 
y aquellos que adhieren, “son atraídos también hacia un 
repertorio conocido de formas concretas de acción 
colectiva” (Tarrow, 1997: 51). 


El repertorio de protesta puede ser tan amplio como lo 
permitan los marcos interpretativos de quienes los ponen en 
marcha. Con esto hacemos hincapié “al proceso mental por 
el cual las personas construyen significados para las 
demandas, los agravios, los intereses, los eventos y las ideas 
que los rodean. El significado que cada persona le otorga a 
lo que pasa a su alrededor le permite identificar y 
concientizar estos eventos, actores e ideas” (Inclán Oseguera, 
2017: 200). Así, la elección y combinación de marchas, cortes 
de rutas, destrucción de propiedad privada, toma de 
fábricas, actos y mitines en la vía pública, huelgas e incluso la 
agresión física, nos informan en parte sobre el marco de 
referencias, las tradiciones y el diagnóstico sobre situación 
concretas de que quienes las impulsan. Esto, claro está, 
teniendo en consideración que cualquier movilización 
exitosa debe, al mismo tiempo, alinearse con ciertos marcos 
interpretativos generales de la sociedad en la cual se 
protesta si pretende no deslegitimarse ante ella y encontrar 
simpatía o, incluso, alianzas con otros grupos. Salirse del 
marco, siempre fluctuante, de lo legal o socialmente 
permitido en los Estados capitalistas modernos conlleva 
potencialmente el riesgo de acciones represivas por parte de 
estos Últimos, lo cual no impide que en muchas ocasiones 
las acciones de protesta acontezcan en ese plano con sus 
costos y beneficios. Las acciones de protesta suelen ser 
planeadas y demandan una reflexión de costos y beneficios 
que pivotean entre los esfuerzos necesarios en. la 


organización de las mismas y el provecho que puede 
obtenerse. 


Siguiendo a Ruud Koopmans (1993), entendemos a los 
eventos de protesta como hechos temporales dado el 
importante caudal de recursos, tiempo y activismo que los 
mismos ameritan. Los hechos de protesta rompen la 
cotidianeidad no solo de la comunidad en la cual se realizan, 
sino también, y fundamentalmente, de aquellos que los 
protagonizan. Un ciclo de protestas viene a dar cuenta de un 
proceso de intensificación de la protesta social dado por su 
difusión en el tiempo y en el espacio. Todo ciclo de protesta 
inicia necesariamente con el incremento de los eventos de 
protesta, aunque estos no derivan necesariamente en los 
primeros. Esta situación puede darse por diversas 
cuestiones, ya sea por el agotamiento propio de los agentes 
que inician las acciones como por la intervención de otros 
actores privados o estatales que reaccionan a las mismas 
otorgando concesiones o reprimiendo. Asimismo, siguiendo 
a nuevamente a Inclán Oseguera, podemos dar cuenta de 
distinciones analíticas a la hora de abordar la radicalización e 
intensificación del conflicto entendiendo que “El flujo y 
reflujo de protestas nos ayuda a identificar si tenemos un 
ciclo o una ola. Mientras que las olas de protesta tienden a 
ser un fenómeno que ocurre una sola vez -normalmente al 
inicio de un ciclo-, los ciclos de protesta involucran varios 
surgimientos y retrocesos de olas de protesta” (Inclán 
Oseguera, 2017: 195). 


Finalmente, unas últimas palabras sobre la dificultad de 
analizar el éxito o el fracaso de las acciones colectivas 
contenciosas. Un primer lineamiento para abordar la 
cuestión se refiere a las consecuencias que las acciones 
implementadas tuvieron, a corto y mediano plazo, en la 
modificación del contexto social que le dio origen. Es decir, si 


el costo de las acciones de protesta tuvo un correlato en la 
transformación de la situación que la motivó. Otro elemento 
a tener en consideración se vincula al espacio ganado en la 
agenda pública por el grupo social en cuestión, ya que no 
obtener resultados materiales inmediatos no significa no 
haber modificado la correlación de fuerzas dentro de una 
sociedad. En síntesis, el éxito o el fracaso de una acción de 
protesta debe pensarse siempre en diversas escalas de 
análisis, tanto temporal como espacialmente, al mismo 
tiempo que no se deben perder de vista los objetivos y 
creencias del propio movimiento social en cuestión. En 
palabras de Inclán Oseguera, “Entender el éxito o fracaso de 
un movimiento requiere conocer el contexto político, los 
valores y creencias del movimiento en general, y de los 
individuos y las organizaciones en particular” (Inclán 
Oseguera, 2017: 206). 


Las migraciones, organizaciones y movimientos sociales 


Las migraciones en Latinoamérica y el Caribe, 
intensificadas en las últimas décadas, tienen como 
protagonistas a grupos sumamente vulnerables, 
desprovistos de seguridad social, económica, laboral y de 
derechos tanto en sus países emisores como receptores. 
Llevan consigo no solo las marcas de un desarraigo 
colectivo, sino las esperanzas de un mejor devenir 
proyectadas en un nuevo destino. En los procesos de 
reterritorialización, los colectivos migrantes despliegan una 
serie de prácticas sociales, como parte de un proceso de 
apropiación, las cuales pueden verse intensificadas frente a 
situaciones contextuales adversas que dan cuenta de 
procesos de maduración organizativos y colectivos. En 
última instancia, estas prácticas dan lugar a la conformación 
de organizaciones y movimientos  socioterritoriales, 


materializados en un espacio concreto, que buscan 
finalidades en común (Mancano Fernandes, 2005). 


La provincia de Buenos Aires es una de las regiones de 
Argentina que mayor peso relativo de población migrante 
tiene, principalmente de origen boliviano (Benencia, 2011), 
con una concentración muy marcada en la región del Gran 
Buenos Aires y en parte del sudoeste de la provincia, 
principalmente en el distrito de Villarino. En este último se 
registra un 10,7% del total de población extranjera 
establecida en la provincia; es decir que para el año 2010 este 
distrito poseía 31.014 habitantes con 3.319 extranjeros, de los 
cuales 2.276 habitantes eran nacidos en Bolivia (según datos 
del último Censo Nacional de Población del INDEC). 


Las localidades del VBRC (Figura 1), ubicadas al sudoeste de 
la provincia de Buenos Aires (Argentina), dan cuenta de una 
serie de multiterritorialidades (Haesbaert, 2011) que los 
diferentes colectivos migrantes fueron reconstruyendo en 
contextos históricos determinados de acuerdo a sus pautas 
culturales y sentidos de pertenencia. 


Figura 1. Valle Bonaerense del Río Colorado (VBRC) 
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Fuente: Torrez (2019) sobre la base del mapa de la provincia de Buenos 
Aires 


A partir de la década de los setenta, comunidades 
bolivianas se establecieron en la zona del VBRC inicialmente 
como trabajadores temporarios en la horticultura. 
Actualmente representan un importante número de familias 
que residen de manera permanente en la región, en su 
mayoría abocados a la principal actividad productiva del 
sector, la producción de cebolla para exportación. Con el 
transcurrir de las décadas y el paso de generaciones, estos 
grupos migrantes han puesto de manifiesto una serie de 
estrategias y prácticas donde, en interacción con otros 
sujetos sociales, producen una apropiación particular del 
territorio siendo parte del entramado local de relaciones de 
poder. 


Las crisis económicas y productivas del sector durante las 
últimas décadas impulsaron, por parte de los grupos 
migrantes, una serie de manifestaciones y acciones donde 
se construye y pone en evidencia una importante red de 
articulación entre las diferentes localidades ubicadas al 
sudoeste de la provincia. Estas redes dan cuenta, a su vez, de 
articulaciones con otras organizaciones a una escala 
regional-nacional. La puesta en práctica de tales acciones 
concretas, impulsadas en buena medida por el Movimiento 
de Trabajadores Excluidos (MTE), puso de relieve no solo 
problemas laborales y productivos coyunturales, sino 
también problemas estructurales como el acceso a la tierra, 
la discriminación hacia el migrante, las diferencias de género 
al interior de la comunidad y la vulnerabilidad de sus 
derechos como ciudadanos. 


Las migraciones como procesos sociales (Massey, 2017) son 
posibles de analizar desde múltiples dimensiones (Entrena- 
Durán, 2012) y, en tal sentido, una veta plausible gira en torno 


al desarrollo de organizaciones como parte de las acciones 
colectivas que llevan a cabo los grupos de migrantes ya 
establecidos. Relph (1976) expresa que las personas 
necesitan identificarse con un grupo o un territorio 
específico, a la vez que necesitan sentirse parte de un 
colectivo y sentirse arraigado en un lugar concreto. La 
materialidad de ese conjunto de relaciones de poder y 
prácticas sociales, donde los sujetos interactúan y producen 
su apropiación, es entendida como territorio (Di Meo, 1999; 
Haesbaert, 2011). 


En contextos de adversidades y situaciones económico- 

sociales co productivas críticas, pueden presentarse 
diferentes formas de organización en las que, grupos 
sociales como los migrantes, ponen en juego estrategias de 
visibilización en busca de la reivindicación pública de su 
etnicidad. Las organizaciones sociales, además de constituir 
un entramado de identificación étnica específica, poseen 
una finalidad simultánea ligada al reclamo por el 
reconocimiento de los derechos como ciudadanos, el 
derecho a la igualdad de condiciones y a la diferencia 
cultural (Grimson, 2006). 


Las migraciones limítrofes en Argentina poseen, a pesar de 
su invisibilización en la constitución del Estado-nación 
(Grimson, 2006), una importante tradición histórica, 
pudiéndose reconocer corrientes migrantes, de variada 
intensidad e importancia, provenientes de Paraguay, Chile, 
Uruguay y Bolivia (Pacecca, 2009; Pizarro, 2011). Estas 
movilidades se aceleraron en la segunda mitad del siglo XX, 
enmarcadas en las coyunturas políticas y económicas 
particulares de los países de origen y destino, y en relación 
directa con la implementación del modelo desarrollista en la 
Argentina y las contingencias políticas y económicas 
derivadas. En los últimos veinte años, esos flujos cobraron un 


nuevo vigor que debe ser entendido en el marco de la 
globalización, la ¡integración regional definida por el 
MERCOSUR, las transiciones democráticas de los distintos 
países, y los nuevos marcos regulatorios que entraron en 
vigencia (Domenech, 2007). 


El gradual proceso en el que las migraciones se tornan en 
un aspecto central para la integración regional, corresponde 
a una lógica de cambios que se viene desarrollando en las 
últimas décadas en Latinoamérica. Sin embargo, esta 
ampliación de derechos que emana del marco regulatorio 
estatal no ha significado el ejercicio pleno de sus 
beneficiarios, sino que, a pesar de estos avances, se 
mantienen los obstáculos y limitantes que impide una 
ciudadanía plena (Courtis, 2006). Allí es cuando aparecen 
dispositivos formales e informales que actúan impidiendo el 
acceso a efectivos procesos de integración propuestos por el 
marco regulatorio vigente. 


Frente a este contexto, y ante los nuevos procesos 
emancipatorios que experimentan los grupos sociales más 
vulnerables en Latinoamericana, se sitúan los colectivos 
migrantes que empiezan a tener una manifestación más 
visible a partir de expresiones tales como las organizaciones 
colectivas y los movimientos socioterritoriales, 
desnaturalizando experiencias de tinte colonizadoras y 
opresivas. Los colectivos migrantes, en tanto movimientos 
socioterritoriales, pueden ser definidos a partir de las 
acciones y relaciones sociales que estos grupos realizan en y 
con el territorio, materializados en el espacio en función de 
sus intereses. Los movimientos territorializados son aquellos 
que actúan en diversas escalas espaciales y forman una red 
de relaciones con estrategias políticas que promueven y 
fomentan su territorialización (Mancano Fernandes, 2014). 


Crisis socioeconómica en el VBRC y la emergencia de 
manifestaciones sociales 


La mayoría de la comunidad boliviana tiene una relación de 
trabajo asociada a la horticultura, ya sea como productores, 
intermediarios, trabajadores o asalariados en las diversas 
facetas de la cadena productiva. La principal actividad 
dentro de la horticultura en la región es la producción de 
cebolla para la exportación, de la cual participan gran parte 
de los trabajadores migrantes. El subsector hortícola ha sido 
históricamente determinante en la conformación del 
Producto Agrícola de la región del VBRC, siendo la cebolla el 
principal producto con el 98% de participación según 
informes del Banco de Datos Socioeconómicos de la zona de 
CORFO-Río Colorado. Como menciona García Lorenzana, “El 
cultivo y empaque de cebolla es la actividad más importante 
para la zona, lo que se evidencia por su participación en el 
producto bruto regional y en la gran cantidad de puestos de 
trabajo genuino que brinda, a pesar de la incertidumbre que 
siempre se cierne sobre esta actividad y los vaivenes del 
mercado” (García Lorenzana, 2015: 23). 


La evolución histórica productiva de la cebolla a partir de su 
introducción en la década de los setenta ha estado 
favorecida por la rentabilidad de su producción y la puesta 
en valor monetario en los mercados nacionales y 
extranjeros. En la década de los noventa se registró una 
fuerte expansión, sustentada en las oportunidades 
comerciales que se desarrollaron a partir de la conformación 
del MERCOSUR (Gorenstein, 2005). Esa tendencia se acentuó 
a partir del año 1995, cuando la actividad comenzó a mostrar 
un crecimiento alentado por las exportaciones a Brasil y a 
mercados europeos (principalmente Alemania, Bélgica, 
España e Italia). Asimismo, la Certificación de Origen de la 
cebolla en fresco para exportar, lograda en 1999, fortaleció la 


puesta en valor de la producción regional del VBRC. Lo que 
también garantizó la sanidad, calidad y la identificación del 
origen, con la emisión del Certificado Fitosanitario en la zona 
de producción (García Lorenzana, 2007). Esto fue y es 
coordinado por la Fundación Barrera Zoofitosanitaria 
Patagónica (FUNBAPA) y el Servicio Nacional de Sanidad 
Agraria (SENASA). 


Sin embargo, la dependencia de precios y demanda en 
torno al mercado de las economías de los países 
importadores, así como las condiciones climáticas y de suelo 
de una campaña a otra en el cultivo local, junto a la 
implementación de nuevas políticas gubernamentales en 
materia de importaciones, producciones y regularizaciones 
laborales, generaron cambios tanto en el funcionamiento 
del circuito productivo de la cebolla como en el sistema 
laboral de trabajo. 


A partir del año 2000 se han producido una serie de 
manifestaciones sociales, entre las que destacan reclamos 
en torno a las condiciones laborales e irregularidades varias, 
que derivaron en acciones colectivas con diversos tipos de 
organización generadas en el territorio. Identificamos cuatro 
casos de manifestaciones que tuvieron mayor repercusión 
en la zona del VBRC. En los años 2006, 2010, 2014 y 2017 se 
produjeron una serie de eventos de protesta con cortes de 
ruta, que tuvieron en común la expresión de disconformidad 
en torno a la situación laboral de los trabajadores 
temporarios en la zafra de la cebolla. 


En los últimos años, representantes del Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación, el Registro 
Nacional de Trabajadores y Empleadores Agrarios, ANSES, 
AFIP, la Dirección Nacional de Migraciones, la Asociación de 
Productores Rurales de Villarino (APROVIS) y funcionarios de 
los municipios de Villarino y Carmen de Patagones 


trabajaron de manera conjunta para  efectivizar las 
inspecciones durante los meses de cosecha y 
almacenamiento con la finalidad de regular el trabajo 
informal**, verificar el cumplimiento de la legislación vigente 
en materia de higiene y seguridad, y erradicar el trabajo 
infantil. 


La manifestación del año 2014 fue la más radical de las 
primeras tres, ya que estuvo acompañada de incidentes que 
culminaron con el incendio del control sanitario y vehículos 
municipales. En la mayoría de los casos se reclamaba la 
flexibilización laboral por el “exceso” de los operativos de 
control que realizaban ARBA, AFIP y el Ministerio de Trabajo 
en las áreas rurales. Cabe destacar que, en las mismas 
tuvieron participación trabajadores temporarios no solo de 
origen migrante (bolivianos y paraguayos), sino también 
trabajadores provenientes de las provincias del norte, que 
frecuentan el VBRC en época de la zafra y también 
residentes locales que también ofician en la zafra o como 
cuadrilleros. En menor medida, existió participación de 
productores locales, tanto sea de origen migrante boliviano 
como los no migrantes. 


Organizaciones sociales y movimientos socioterritoriales: 
el cebollazo del año 2017 


En julio del año 2017 se producen una serie de eventos de 
protesta, conocidos como el “cebollazo”, que, a diferencia de 
las anteriores, tuvo una mayor organización y estuvo 
hegemonizada por los productores cebolleros bolivianos y 
no por trabajadores temporarios. Consistió en una protesta 
acompañada con cortes de ruta en los ingresos de las 
principales localidades de la zona del VBRC, campañas de 
comunicación y difusión de información de los reclamos y 
movilizaciones para visibilizar la situación de crisis productiva 


de la cebolla (Figura 2). La organización de estas protestas 
estuvo motivada y dirigida por líderes del Movimiento de 
Trabajadores Excluidos  (MTE) perteneciente a la 
Confederación de Trabajadores de la Economía Popular 
(CTEP), organización que a partir de 2017 se incorporó como 
nuevo actor en el VBRC. Desde su aparición se han 
organizado y desarrollado en Villarino, en articulación 
constante, los MTE de Pedro Luro, Hilario Ascasubi y Mayor 
Buratovich; asimismo, también podemos dar cuenta de la 
aparición de otras organizaciones locales de índole similar 
como Barrios de Pie y la Federación Nacional Campesina 
(FNC). 
Figura 2. Manifestaciones de la crisis productiva de la cebolla (julio del año 
2017) 





Fuente:MTE Rural de Pedro Luro 


En la campaña del 2017, la crisis económica por la que 
atravesó el sector cebollero del sur de Villarino y el norte de 
Patagones tuvo una ¡importante repercusión en las 
principales localidades de esa zona. Para ese entonces, un 
productor cobraba $8 los 20 kg de cebolla y el consumidor 
pagaba, aproximadamente, $20 pesos el kilogramo en las 
verdulerías. Es importante mencionar que el costo de 
producción rondaba los $50 cada 20 kg, es decir, no llegaba 
a cubrir el 10% del costo de producto. Esto se sumaba a que 
el 50% de la ganancia anual se iba en impuestos, insumos y 
gastos mensuales. Para empeorar la situación el sector 


externo no ayudaba: las negociaciones con Brasil en torno al 
sector se paralizaron, lo que generó un estancamiento en la 
venta, con la sobreproducción y una pérdida concreta de 
materia prima que no tenía lugar en el mercado?*. 


La situación se complejizó aún más cuando la Argentina 
decidió afianzar relaciones con países de Europa como 
Holanda y España que, actualmente, son los que exportan 
cebolla al país. Por ende, mientras la producción nacional no 
tuvo salida al exterior, en el mercado interno, se priorizó la 
importación y, en los campos del sur bonaerense, se perdió 
gran parte de la producción. La no inserción en el mercado 
externo generó que los campos no pudieran ser cosechados, 
perdiéndose producto y afectando directamente la 
posibilidad de reinvertir en la siembra de la próxima 
campaña. La última cosecha fue posiblemente la peor de la 
historia, estimándose que fue inferior al piso de 70.000 
toneladas logrado el año previo. Se calculaba que el 
movimiento en torno al circuito productivo de la cebolla fue 
un 80% inferior a lo que se ve en una temporada normal, con 
la consecuente pérdida en la demanda de mano de obra. Al 
fracasar las ventas, caer los precios y resentirse el trabajo en 
los campos y en los galpones, se perdieron 4.000 puestos de 
trabajo, lo cual incrementó la demanda de asistencia a las 
comunas. La sobreproducción y falta de políticas que 
acompañaran a los pequeños productores derivó en un 
fuerte golpe a miles de familias y a la economía regional. 
Puesto que gran parte de las mismas dependen del 
monocultivo de cebolla, las repercusiones también se 
hicieron sentir en los pequeños comerciantes, vendedores y 
negocios que viven de los productores y trabajadores de la 
cebolla. 


Ante este malestar generalizado más de mil trabajadores y 
productores de la zona, realizaron un reclamo sobre la ruta 3 


a mediados de julio del 2017, en los accesos de cada uno de 
las localidades afectadas (Mayor Buratovich, Hilario Ascasubi 
y Pedro Luro en el Partido de Villarino, y Juan A. Pradere y 
Villalonga en el Partido de Patagones). La manifestación 
conocida como el “cebollazo” consistió en el corte de tránsito 
para la entrega de folletos explicando la situación que vivía el 
sector y entregando bolsas de cebolla a modo de visibilizar 
la problemática. Al día siguiente, se organizó una 
manifestación y movilización desde las localidades 
involucradas hacia el ingreso de Pedro Luro, donde se llevó 
un acto general (figura 3). En el mismo participaron no sólo 
dirigentes de los MTE, sino también otros referentes locales, 
productores y trabajadores contando sus experiencias y 
necesidad de que sus voces sean escuchadas. Según 
explicaban los miembros de los MTE-CTEP, las movilizaciones 
tenían como finalidad “protestar pacíficamente, con el 
objetivo de que los gobiernos provincial y nacional escuchen 
nuestros reclamos”, 


Figura 3. El MTE Villalonga y Pedro Luro durante el “cebollazo” (julio del año 
2017) 





Fuente: MTE Rural de Pedro Luro 


Entre sus demandas solicitaban precios justos para el 
productor, acceso a la tierra, subsidios de emergencia 
agropecuaria, créditos blandos para la producción, la 


entrega de kit de semillas y un salario social 
complementario, la construcción de centros de acopio para 
los pequeños productores, la protección del mercado 
interno y frenos a la importación de cebolla de Holanda y de 
España, y la apertura de fábricas para agregar valor al cultivo 
de la cebolla. Además de ello, estas movilizaciones tuvieron 
también como finalidad visibilizar la importancia del rol de la 
mujer como trabajadora, la necesidad de guarderías de 
jornada extendida y la no discriminación a la comunidad 
boliviana* (figura 4). 


El pronunciamiento público de tales organizaciones y el 
variado repertorio de protesta explorado por las mismas se 
hizo oír en las localidades del VBRC durante aquellos 22 y 23 
de julio del 2017. Las acciones tuvieron una importante 
repercusión que dio lugar a una segunda movilización, 
organizada para el siguiente mes de octubre, con una serie 
de prácticas sociales que se mantuvieron desde entonces en 
la zona (figura 5). Los productores que lo impulsaron, en su 
gran mayoría pequeños, llevaron adelante lo que 
denominaron un “feriazo” donde vendían sus productos a 
un precio muy bajo, claramente menor al que podían 
encontrarse en las verdulerías y otros centros comerciales. 


Figura 4. Volantes donde se exponen los reclamodel “cebollazo” (julio del año 
2017) 
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Fuente: MTE Rural de Pedro Luro 


Figura 5. Volante anunciando una nueva movilización cebollera para octubre 
de 2017 
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Fuentes MTE Rural de Pedro Luro 


Esta protesta se realizó en coincidencia con otras que se 
concretaron por parte de campesinos y trabajadores rurales 
en diversas ciudades del paíst Si bien el epicentro de la 
protesta se encontraba en la Plaza de Mayo de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, la misma mostró la existencia de 
una amplia y extensa red a lo largo y ancho del país donde el 
mencionado MTE, clave en la organización de los 
productores y migrantes de origen boliviano en el VBRC, 
representaba la columna vertebral. En las mismas no solo se 
sostuvieron los reclamos iniciales, sino que se ampliaron 
considerando las modificaciones en términos normativos 
que entraron en vigencia durante esos meses, como la 
resolución 249-E/2017%2, que modifica los destinarios de los 
programas de Cambio Rural dejando exentos a los 
trabajadores migrantes. 


A su vez también podemos observar críticas claras a la 
coalición de gobierno nacional y provincial de ese entonces, 
Cambiemos, por parte de la dirección manifestante. En esta 


línea se reclamaban políticas activas para el sector, acusando 
que el mismo había sido desfinanciado y descuidado 
durante esos años por la gestión nacional de la mencionada 
alianza gobernante. Este nuevo acto de protesta convocó, en 
los distintos pueblos del WVBRC, a alrededor de 1800 
personas. En la mencionada entrevista a Laura Vázquez del 
Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE) de Mayor 
Buratovich, Laura afirma: 
Decidimos volver a manifestarnos y unirnos a este feriazo que se hace en todo 
el país, porque mo tuvimos respuestas al petitorio que hicimos en esa 
oportunidad ni del municipio, ni a nivel provincial. Podemos asegurar que 
nuestra economía está en crisis, pero desde nuestros municipios nos dicen 


que no es así. Se supone que tendrían que haber decretado la emergencia 
nacional agropecuaria, pero no se hizo* 


Vázquez también denunciaba las importantes pérdidas de 

ese año debido a que no habían podido cosechar. Los 
costos eran mayores que los beneficios. Esto, claro está, 
ponía en riesgo las posibilidades de reinversión y, en un 
plano más amplio, la economía de toda la región, muy 
dependiente de la producción cebollera como se ha 
mencionado. 


Finalmente, un último elemento que nos ayuda a pensar la 
relevancia del cebollazo como acontecimiento histórico de 
protesta para los pequeños productores de origen migrante 
del VBRC es su permanencia en la memoria colectiva. Dos 
años después del mismo todavía se seguía celebrando el 
aniversario de la protesta que conmovió, también, al 
conjunto de la sociedad de la región. En esa oportunidad los 
productores de distintos pueblos del sudoeste bonaerense 
se reunieron en la localidad de Pedro Luro para conmemorar 
la fecha. 


Bajo el título “¡Dos años del histórico cebollazo!”, en una de 
las redes sociales de la rama rural del MTE se afirma que “El 
sábado 27 de julio la localidad de Pedro Luro fue una fiesta 


para las trabajadoras y trabajadores cebolleros. Más de 2000 
compañeros y compañeras del MTE Rural nos juntamos a 
celebrar pero también a seguir organizando nuestra lucha”. 
Asimismo, se da cuenta del importante nivel organizativo 
construido desde el año 2017, ya que este festejo, además de 
una celebración con obras de teatro y bailes, funcionó 
como espacio de trabajo en diversas comisiones que 
abordaron temáticas vinculadas a la comercialización y 
producción de la cebolla, cuestiones de género y de la 
juventud, el folklore boliviano, las potencialidades de las 
cooperativas, entre otros. 


Comentarios finales 


Muchos de los movimientos sociales de las últimas décadas 
en América Latina son la expresión de procesos que buscan 
producir transformaciones ante las intolerables situaciones 
que sufre un amplio sector de la ciudadanía. Estos 
movimientos poseen dinámicas que pueden exceder el 
orden institucional establecido, aunque terminen 
encauzándose a través del mismo. Como en el caso de las 
organizaciones surgidas de los grupos migrantes en el 
VBRC, diversos movimientos latinoamericanos han 
trascendido los episodios de protesta y han originado 
nuevas formas de organización social que se mantienen en 
el tiempo. Su continuidad y permanencia ha permitido que 
las nuevas organizaciones se hayan implantado en las 
sociedades respectivas, más allá de su irrupción original e 
innovadora en el espacio público (Di Marco, 2003). 


Como han puesto de manifiesto autores como López 
Sánchez y Hernández Rodríguez: 


La teoría de la movilización de recursos, formulada por autores como Charles 
Tilly, John McCarthy, Mayer Zald, Doug McAdam y Sidney Tarrow, plantea que 
para que surja un movimiento social no basta con las razones para la protesta 
(privaciones, etc.), sino que es fundamental disponer de recursos y de 


oportunidades para la acción colectiva, haciendo énfasis principal en la 
existencia de la organización como recurso fundamental para la movilización 
(López Sánchez y Hernández Rodríguez, 20151 21). 


Esta perspectiva resulta útil para reflexionar sobre el 
surgimiento de las organizaciones que emergen, en torno a 
los MTE, a partir del año 2017 en las localidades del VBRC. En 
este sentido, su conformación fue posible gracias a una serie 
de factores que efectivamente permitieron que se 
concretara la participación de gran parte de la comunidad 
boliviana. Los MTE Rurales poseen cierta trayectoria en el 
país y han estado acompañando los reclamos de 
campesinos y productores de diversas economías 
regionales, como ha sucedido en el cinturón hortícola de La 
Plata con las manifestaciones conocidas como. el 
“verdurazo” o el “tractorazo”, llevadas a cabo por la 
comunidad boliviana (principales productores del cinturón 
hortícola). Tales experiencias han servido como 
antecedentes para los procesos que tuvieron lugar en el 
VBRC, puesto que estas, y de acuerdo con las entrevistas 
realizadas, fueron las que motivaron a aquellas familias 
bolivianas del VBRC a generar una demanda de 
participación concreta hacia los dirigentes de los MTE de La 
Plata. 


La existencia de redes sociales de familiares y compatriotas 
entre las comunidades bolivianas del VBRC y de La Plata 
posibilitó un primer acercamiento, que ponía de manifiesto 
la importancia, a nivel local, de generar acciones y lograr la 
organización necesaria que les posibilitara hacer oír sus 
reclamos de manera conjunta. Así fue como se constituyó en 
el territorio una de red de articulación entre las diversas 
localidades del VBRC, que giraba en torno a la organización 
de los MTE locales, con representación de la colectividad 
boliviana tanto de hombres como de mujeres. 


La puesta en marcha de las acciones mencionadas durante 
el 2017 implicó no solo la movilización de las personas, sino 
también la generación de una estructura organizativa y una 
dinámica de participación de los trabajadores bolivianos. 
Tales acciones colectivas estuvieron concentradas en 
reuniones y asambleas que se expresaron en lugares 
concretos de las localidades del valle, particularmente en 
barrios en los que predominan familias bolivianas. 


La diversidad y alcance del repertorio de protesta, 
visibilizado durante las acciones colectivas por parte de la 
comunidad boliviana, no tiene precedentes en la región. Si 
bien existen otros tipos de organizaciones, como la 
Asociación de Pequeños Productores Bolivianos Hortícolas 
del Sur Bonaerense o la Colectividad Boliviana de Villarino, 
estas no habían tenido una manifestación en el espacio 
público como lo fueron los movimientos socioterritoriales 
liderados por los MTE Rurales. Tal experiencia y su 
repercusión regional fueron disruptivas, haciendo visibles las 
potencialidades organizativas de una colectividad, que, si 
bien estuvo motorizada por actores externos a la región, 
puso en evidencia el sentido de pertenencia y. la 
territorialidad de una comunidad migratoria que hasta el 
momento estaba en parte invisibililada al menos en 
términos de acciones políticas en el espacio público. La crisis 
económica del sector cebollero impulsó la aparición y el 
auge de un movimiento social que, sumado a la existencia 
de otros recursos como la capacidad de organización, los 
intereses en común y un pasado compartido pensado en 
clave de experiencias de acciones políticas que los migrantes 
bolivianos pudieran haber tenido en su país de origen, entre 
otros, posibilitaron un escenario de oportunidades para el 
despliegue de la acción colectiva. 


52 Para un análisis del concepto de movimientos sociales en la literatura sociológica en general y 
argentina en particular, véase Becher (2018). 


53 Si bien las herramientas teóricas utilizadas en este trabajo remiten, en general, a la obra de Sidney 
Tarrow, consideramos que las mismas son compatibles con aquellas provenientes de la perspectiva 
marxista de la lucha de clases que también retomamos. Para profundizar en esta discusión, véase Millán 
(2009) y Viguera (2009). 


54 Véase la Ley Nacional de Migraciones 25871/2004. 


55 Entre 1999 y 2014, el Programa de Certificación de Origen facilitó el envío de 2.857.516 toneladas de 
cebolla, equivalente a 102.565 cargas de camión a mercados extranjeros, y la habilitación de 70 galpones 
de empaque en el valle (García Lorenzana, 2007). 


56 Desde el año 2015, se mantienen reuniones para la regularización del trabajo informal a través de la 
posibilidad de establecer Convenios de Corresponsabilidad Gremial para Cebolla. Esta herramienta 
implica un acuerdo entre gremios y cámaras empresarias a partir de la cual los trabajadores del sector y 
su grupo familiar pasan a gozar de los beneficios de la seguridad social, atendiendo especialmente las 
particularidades de la actividad rural estacional (Juárez, 2015). 


57 En la entrevista realizada por Torrez Gallardo a Ibarra, citada más abajo, este último manifiesta la 
importancia de los productores de la zona de La Plata en la fundación de los MTE del VBRC. Asimismo, 
rescata el lugar fundamental de la iglesia local manifestando que “la capilla es la gran fundadora del 
MTE”. 


58 En una entrevista, citada más abajo, realizada por Radionauta a Maru Ambort, integrante del 
Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE-CTEP), se da cuenta de los problemas del sector con 
hincapié en la situación de sobreproducción y en sus consecuencias en la depresión de los precios de la 
cebolla. 


59 Ver entrevista, citada más abajo, realizada por Radio Encuentro a Laura Vázquez, integrante del 
Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE) de Mayor Buratovich. 


60 Todas estas preocupaciones pueden encontrarse en la entrevista realizada por Radionauta a Maru 
Ambort, integrante del Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE-CTEP). Punto aparte merece la 
mención al lugar protagónico de la mujer tanto en las manifestaciones, en la caracterización de las 
demandas concretas y en la discusión de la doble carga de trabajo que realizan (tanto en tareas de 
producción en la cebolla como de reproducción de la vida doméstica) en relación al hombre. 


6l Ver entrevista, citada más abajo, realizada por Radio Encuentro a Laura Vázquez, integrante del 
Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE) de Mayor Buratovich. 


62 Para consultar la resolución, véase http:/servicios.infoleg.gob.ar/infoleglInternet/anexos/270000- 
274999/274573/norma.htm 


63 Ver entrevista, citada más abajo, realizada por Radio Encuentro a Laura Vázquez, integrante del 
Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE) de Mayor Buratovich. 


64 Véase https://www.facebook.ccom/watch/?v=707459556378291 


65 El mismo comunicado antes citado menciona que “Las y los jóvenes presentaron la obra de Teatro 
Comunitario 'Las capas de nuestra lucha". La obra de creación colectiva cuenta nuestra historia, desde la 
migración a la Argentina hasta nuestro presente de lucha en el MTE”. Resulta interesante mencionar 
que esta obra de teatro ponía en dialogo solidario la tradición de lucha y migración boliviana con la 
paraguaya, también presente en la región, así como con las peripecias de migrantes de otras provincias 
argentinas. 


66 Entrevista realizada por Torrez Gallardo a Pasqualoto, referente regional de la Pastoral Migratoria. Y a 
Ibarra, referente del Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE) de Pedro Luro. 
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Resumen 


En el presente trabajo se procura analizar la configuración 
espacial y las lógicas socioproductivas de las colonias 
alemanas del Volga en el sudoeste bonaerense, a partir de la 
incidencia de sus rasgos culturales e identitarios. Ello supone 
indagar sobre los procesos que dieron origen a la 
localización de los Alemanes del Volga en el país y destacar 
la incidencia de las costumbres, tradiciones y valores de la 
cultura en la organización del espacio y en las prácticas 
sociales y productivas, procurando visualizar los cambios y 
permanencias que han tenido lugar a lo largo del tiempo en 
la estructura y dinámica de estas comunidades. En este 
sentido, es posible reconocer en la actualidad nuevas formas 
espaciales y nuevas prácticas socioproductivas, que en 
buena medida son el resultado de cambios sociales y 
culturales que reconstruyen y resignifican la identidad. 


Introducción 


A finales del siglo XVIl y comienzos del XVIII, Alemania, por 
entonces el Sacro Imperio Romano Germánico, estaba 
siendo devastada por diversos conflictos políticos y 
religiosos, como la Guerra de los Treinta Años, la Guerra de la 
Sucesión Española, entre otros. Algunas de esas regiones 
como Palatinado, Hessen y Renania eran zonas de paso para 
los ejércitos, por lo que muchas poblaciones rurales 
decidieron emigrar en búsqueda de mejores oportunidades 
de vida. Zarima Catalina Il, apodada “La Grande”, otorgó 
ciertos privilegios a los inmigrantes, permitiéndoles trasladar 
el estilo alemán a sus aldeas y conservar sus costumbres y 
tradiciones religiosas. 


Cuando fallece Zarinma Catalina, los beneficios otorgados 
fueron revocados y, en consecuencia, muchos de ellos 
comenzaron a migrar hacia la “Nueva América”. Por 
entonces, la mayor parte de los países americanos 
comenzaba a integrarse en un esquema de división 
internacional del trabajo a partir de la producción de 
materias primas destinadas al mercado europeo. En este 
contexto, desde 1880 comenzaron a arribar a nuestro país los 
primeros contingentes de alemanes provenientes de la 
región del Volga y fundaron colonias en el sudoeste 
bonaerense, entre las que se destacan Colonia Hinojo (18877), 
en el partido de Olavarría; San Miguel Arcángel (1903), en el 
partido de Adolfo Alsina y las colonias Santa Trinidad (18806), 
San José (188'7) y Santa María (1887) localizadas en el partido 
de Coronel Suárez, entre otras. En el presente trabajo de 
investigación, se procura analizar la configuración territorial 
y prácticas socioproductivas, teniendo en cuenta no solo la 
producción espacial resultante sino también la estrecha 
relación con los procesos identitarios. En general, son 


comunidades que a lo largo del tiempo han logrado 
mantener una fuerte identidad cultural centrada en tres 
pilares: Dios, Patria y Familia; y ello supone indagar desde 
una perspectiva de la geografía cultural teniendo en cuenta, 
por un lado, las formas en las que se desarrollaron las 
migraciones de ruso-alemanes y, por otro lado, el impacto 
que éstas han tenido en la configuración de un espacio con 
identidad propia y con determinadas pautas culturales. Con 
respecto al tema de las técnicas y fuentes utilizadas, fue 
necesario reunir un cúmulo de información amplia captada 
a través de diversos medios. La consulta de fuentes 
documentales y periodísticas, compiladas en archivos y 
bibliotecas, resulta relevante para el análisis histórico y se 
aplicaron entrevistas semiestructuradas y abiertas a 
residentes locales y agentes institucionales. Asimismo, se 
concede especial atención al patrimonio intangible que aún 
permanece en las comunidades y que forma parte de su 
identidad: historias, costumbres, creencias, recetas 
gastronómicas, celebraciones, entre otras. Uno de los 
aspectos centrales del trabajo propuesto está enfocado en la 
búsqueda, sistematización y análisis de cartografía 
disponible, tanto de las colonias del sudoeste bonaerense 
como de las aldeas de la región del Volga desde donde 
proceden las corrientes migratorias que poblaron la 
Argentina. El análisis está centrado en reconocer las 
regularidades y los aspectos comunes de las diferentes 
configuraciones espaciales y también se elabora cartografía 
síntesis de los procesos observados. 


Desde esta perspectiva teórica, la presente investigación 
procura articular los conceptos de territorio, lugar e 
identidad en el análisis del proceso de construcción socio 
espacial de las colonias alemanas del Volga en el sudoeste 
de la provincia de Buenos Alres. 


La cultura como factor decisivo en la configuración 
espacial de las colonias Alemanas del Volga 


Pensar al territorio como construcción social significa 
entenderlo como producto (dinámico) de interacciones 
histórica y espacialmente situadas. Hiernaux, Lindón y 
Noyola refieren que la construcción social del territorio 
incorpora la voz de los habitantes y las interacciones 
concretas con los que éstos construyen y reconstruyen un 
territorio (2000: 20-21). De este modo, la acción permanente 
de las personas sobre el territorio, es decir, las prácticas 
espaciales, está atravesada por el sentir sobre los lugares, los 
significados que se le otorga a esos lugares, la imaginación, 
las fantasías espaciales y la memoria. De esta manera, la 
organización social no solo es productora de territorio sino 
también un resultado de este. 


La relevancia de los aspectos culturales —y en particular de 
la religión- en los grupos migratorios provenientes de la 
región del Volga se refleja en la configuración del territorio, 
de modo que las colonias presentan aspectos diferenciales 
con relación al entorno en el que se insertan y rasgos 
comunes con las demás colonias de la región. Esto se pone 
en evidencia, como sostiene Carballo: 

La importancia de la religiosidad que se expresa en territorialidades de clara 
referencia identitaria y de pertenencia mediante la atribución de sentido de 
los bienes espirituales materializados en prácticas arraigadas o recientes que 
permiten incorporar a la dimensión religiosa como otra expresión del capital 


social en la utilización de los conceptos de territorio y territorialidad (Carballo, 
2009:19). 


En efecto, para las comunidades alemanas que arribaron a 
la región del sudoeste bonaerense, la religión constituye un 
“dispositivo ideológico, práctico y simbólico por el cual es 
constituido, mantenido, desarrollado y controlado el sentido 
individual y colectivo de la pertenencia a un linaje creyente 
particular” (Hervieu-Léger y Solana, 2005: 22-24) y un 


elemento decisivo que explica en buena medida las 
relaciones sociales entre sus miembros, las actividades 
productivas y la construcción del espacio. En donde lo 
sagrado va más allá de las imágenes, los templos y 
santuarios; “se da en el dominio de la emoción y del 
sentimiento del ser-en-el-mundo”. De este modo, los 
espacios sagrados resultan de una combinación de diversos 
niveles: los “fijos” (el templo), los “no fijos-flujos” (los devotos, 
los peregrinos) y el imaginalis, el “círculo sagrado” que rodea 
el propio espacio, definido por la imaginación de los 
seguidores (Rosendhal, 2009). 


Uno de los objetivos del trabajo de investigación es 
destacar la incidencia de las costumbres, tradiciones y 
valores de la cultura en la organización del espacio y en las 
prácticas sociales y productivas. Es así que, cuando los 
alemanes del Volga llegaron a la Argentina, lograron 
reproducir en el nuevo espacio, estructuras y formas de 
organización espacial similares a las que dejaban en sus 
lugares de origen, a las cuales fueron dotando de 
significados, emociones y valores simbólicos. Como es el 
caso de la arquitectura de las viviendas con un estilo típico 
volguense, donde destacan los techos siempre a dos oO 
cuatro aguas; la presencia de tres cruces rogativas en el 
límite de estas colonias; una avenida principal de treinta 
metros de ancho por ochocientos de largo -donde se ubica 
la Iglesia e instituciones importantes- y la presencia del 
cementerio dentro del mismo perímetro del pueblo (figuras 
ly 2). En este sentido, lograron reproducir, con bastante 
fidelidad, la estructura urbana y las condiciones de 
edificación de las aldeas de origen. Desde esta perspectiva el 
territorio equivale, entonces, en una de sus formas de 
entenderlo, a un espacio de inscripción de cultura. Todo 
territorio ha sido marcado por los acontecimientos 
históricos, por la cultura, y hoy resulta ser “un marco o área 


de distribución de instituciones, prácticas y significaciones 
culturales y espacialmente localizadas subjetivamente como 
objeto de representación y de apego efectivo, y sobre todo 
como símbolo de pertenencia socio territorial” (Giménez, 
1996: 14-15). 


A partir de lo mencionado anteriormente es que se pone el 
acento en las relaciones sociales que se establecen entre los 
diferentes agentes que intervienen en el proceso de 
producción del espacio-tiempo, las cuales se implantan no 
solo entre los sujetos, sino fundamentalmente a partir del 
ordenamiento en el tiempo y espacio de las prácticas 
sociales y su significación (Aguado y Portal, 1991). Es así que 
al hablar de un territorio como una construcción social es 
importante considerar no solo a la sociedad y cómo 
interactúa entre sí, sino también cómo se modifica este 
espacio con el tiempo; en efecto, como menciona Chartier 
“los sistemas de representación y la cultura no son sólo 
productos sino productores de lo social pudiendo influir, sin 
una relación de inmediatez y transparencia, en los sistemas 
de representación y prácticas (sociales) que de alguna 
manera lo precedieron” (como se cita en Flores, 2005: 206). 
Desde esta mirada se explica el hecho de que, cuando los 
alemanes del Volga se instalan en el sudoeste bonaerense, lo 
hicieron como colonias agrícolas, rechazando desde un 
primer momento la propuesta de vivir a la vera del ferrocarril 
de la misma planta urbana de las ciudades, ya que seguían 
aferrados a su organización espacial y social. En relación con 
lo anterior, Alejandro Streitenberger explica “Desunidos, 
egoístas, cada grupo proponía fundar su propio pueblo aquí, 
en la nueva colonización, igual que allí, en ambas orillas del 
Volga (...) El resultado fue finalmente que quedaron aislados 
(...)” (como se cita en Melchior, 2018: 89). En consecuencia, 
esta migración determina formas de producción espaciales 
particulares y definidas en el territorio no sólo por un 


complejo entramado de relaciones estrechas que se dan 
entre redes sociales, espacio y cultura, sino también donde la 
religión ocupa un lugar central. 


Figura 1. Colonia Santa Trinidad, Partido de Coronel Suárez 
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Figura 2. Elementos significativos en el espacio urbano de Colonia Santa 
Trinidad 
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Fuente: fotografías tomadas por Meier en el año 2018 


La fe como motor de unión entre la comunidad 


Como se viene advirtiendo, la fe religiosa constituye desde 
siempre uno de los principales cimientos de esta 
comunidad. Las prácticas devocionales tienen centralidad 
en la vida de las comunidades, al tiempo que se desarrollan y 
dan sentido a los elementos materiales construidos. En 
efecto, si bien estas prácticas se desarrollaban con más 
intensidad en los comienzos de las colonias, aún se 
conservan en parte, pero con cambios y resignificaciones, 
conformando un acervo patrimonial muy importante. 
Dentro de las festividades y prácticas religiosas se destacan: 
las cruces rogativas que se llevan a cabo en las colonias los 
primeros días de noviembre, la que es una costumbre 
religiosa muy arraigada en los pobladores y se basa en rogar 
a Dios por el éxito de las cosechas de trigo. Estas 
celebraciones consisten en tres procesiones que se realizan 
en tres días sucesivos a las tres cruces que están ubicadas en 
las afueras de las colonias. Uno de los entrevistados, Gabriel 
Weingardt, explica que “las rogativas eran para hacer 
petición, pedían por la lluvia, cuando faltaba algo hacían las 
cruces rogativas; después del día de los muertos, en 
noviembre se hace la procesión al igual que en las otras 
colonias de Suárez”. Estas materialidades y estas prácticas 
revelan la fuerte impronta religiosa de estas comunidades y 
la carga simbólica que aún persiste en el imaginario 
colectivo. Los ritos, las procesiones y las oraciones de los 
pobladores especialmente en momentos de incertidumbre 
climática que podían afectar sus cosechas, son reveladoras 
de la fe y la confianza de estos inmigrantes en la providencia 
divina. 


La celebración de Corpus Christi, al fundarse las colonias, se 
construyeron los primeros kappelles, uno en cada barrio de 
la colonia y en el predio de la Iglesia. Inicialmente fueron de 


madera y luego fueron reemplazadas por construcciones de 
material. En la actualidad, solo se conserva uno en Colonia 
Santa María, declarado de ¡interés histórico por la 
Municipalidad de Coronel Suárez, Ordenanza 2668/93 (figura 
3) y uno en Colonia San Miguel Arcángel. En referencia a 
esto, María Kees recuerda: 
“Las familias y sobre todo las mujeres que eran las que sabían más de 
ornamentación competían con las familias de otras capillitas. La competencia 
giraba en torno a ver cuál era la que se veía más linda, con adornos religiosos, 
estampitas, crucifijos, flores, estatuas de la Virgen, entre otras. Actualmente la 


capillita que sigue en pie y en buenas condiciones, la atendía la familia Kees” 
(como se cita Haucke, 2012: 69). 


Durante la celebración de Corpus Christi, en el mes de junio 
se realizaban procesiones pasando por cada uno de ellos. En 
la actualidad, la Escuela Parroquial de Colonia Santa María 
lleva a cabo la ornamentación del kappelle y los alumnos 
participan vestidos de angelitos. 


El Día de los Fieles Difuntos, celebrado cada 2 de 
noviembre, los residentes en las distintas colonias, visitan las 
sepulturas de sus seres queridos y se realiza una misa por el 
recuerdo de las personas fallecidas. Teniendo en cuenta que 
la religiosidad constituye uno de los principales 
componentes de la identidad, es que esta tradición aún 
tiene una gran significación en la vida de las colonias, que 
de hecho se pone de manifiesto en el trazado urbano, 
donde los cementerios se encuentran siempre dentro del 
perímetro del pueblo, manifestándose nuevamente la fuerte 
fe y el rol fundamental de la familia en la construcción de la 
idea de lugar, el deseo de mantener cerca a sus seres 
queridos. 


En Navidad antiguamente, los migrantes ruso-alemanes 
llevaban a cabo una costumbre navideña que era conocida 
como el Christkind (Cristo niño), grupos de jóvenes 
marchaban por la aldea a visitar todas las viviendas sin 


excepción, horas antes de conmemorarse la Nochebuena. 
Esta costumbre era escenificada de la siguiente manera: el 
Christkiñie y María iban vestidos de blanco; el Cristo niño 
llevaba en una mano el arbolito de navidad y en la otra, una 
manzana o una naranja adornada con una cinta de seda y 
un ramito de romero o abeto con velitas encendidas, que 
depositaba en la mesa de cada hogar. Los niños debían 
acercarse a la mesa y rezar, mientras Cristo niño les regalaba 
golosinas, figuras de mazapán, muñecas, nueces y 
manzanas. Otra tradición estaba asociada al personaje de 
Pelznickel, un Santa Claus que repartía manzanas y 
caramelos a los niños buenos, mientras que a los chicos 
malos los amenazaba con una vara por portarse mal. Es así 
que los migrantes alemanes del Volga provenientes de 
Hessen y Palatinado en Alemania llevaron esta tradición a 
Rusia, solo que al Pelznickel se le asignó otro rol, ya que 
aparecía con una cadena y un sobretodo encargándose de 
hacerles rezar a los pequeños. Así fue, que surgió la tradición 
Von Christkiñie und der Pelznickel, en donde el Christkind 
era el encargado de defender a los pequeños del Pelznickel 
y los consolaba entregándoles golosinas. Estas prácticas 
evidencian y justifican a la vez la centralidad de 
determinadas instituciones y edificios y que se observa 
particularmente en la jerarquía y ornamentación de las 
Iglesias. Como sostiene Weyne (1987), la vida espiritual de los 
primeros colonos era un tema primordial; por ello, siempre el 
sacerdote se convertía en guía espiritual y referente político 
de las colonias. 


Figura 3. Colonia Santa María Partido de Coronel Suárez 
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La cultura local: ¿un insumo para el desarrollo 
territorial? 


Para poder entender los procesos de construcción de la 
identidad en una comunidad tan compleja, se debe 
comprender el peso de las migraciones y la resignificación 
posterior que llevaron a darle forma a la matriz espacial 
actual. 


La cultura de estos grupos no solo se encuentra asociada a 

una fuerte impronta religiosa, sino también a un conjunto de 
prácticas socioproductivas, entre las que se destaca la 
producción agrícola  -—particularmente  triguera—-, la 
gastronomía y la producción artesanal de embutidos, 
conservas, dulces, entre otros, que no solo realizaban con la 
finalidad de poder autoabastecerse, sino también como 
motivo de encuentro entre familias, vecinos, amigos, 
etcétera. 


La construcción del territorio por parte de estos 
inmigrantes de alemanes del Volga ha estado ligada a 
formas de ocupación muy particulares, en donde la acción 
combinada del Estado y de los propios actores sociales 
generó un modelo de organización espacial que se conoce 
con el nombre de colonia agrícola. Este entramado social, 
entonces, se materializa en el territorio a partir de una serie 
de pautas culturales que le da una forma e identidad 
específica en la región; la organización de estas colonias 
presenta características propias que la definen con el patrón 
propio de las colonias ruso-alemanas, de manera similar a 
las que habían fundado en Rusia. Algo particular para 
destacar es que, en realidad, no superaban las quince o 
veinte familias, agrupadas de acuerdo a la zona de origen en 
el Volga o bien de acuerdo a la religión que profesaban. 
Como menciona Flores (2005), también se advierten 
determinadas formas y actividades de cooperativismo y 
solidaridad entre los diferentes miembros de la comunidad, 
y la dinámica social se estructura en torno a estas formas de 
sociabilidad que tienen el sello propio de los ruso-alemanes. 
Estas actividades dan cuenta no solo de los conocimientos y 
tradiciones que estas comunidades conservaban, sino 
también de las prácticas sociales que se reproducen en el 
tiempo. En la base de estas acciones, existe un bagaje de 
saberes y conocimientos que son transmitidos de 
generación en generación y se comparten en comunidad. 


Con la finalidad de captar las variables culturales que se 
cristalizan no solo en el espacio sino también en la vida 
cotidiana, es importante poder indagar en los procesos de 
construcción de identidades. Cuando se habla de identidad, 
en la medida en que es uma construcción social, se 
menciona también los mecanismos con los que una 
determinada sociedad se manifiesta en el territorio, es así 
que las instituciones juegan un papel importante. La vida 


social se basa en organizaciones jerárquicas que implican, de 
hecho, que cada uno de sus miembros tenga el sentimiento 
de pertenecer a un mismo conjunto de representaciones del 
cual se siente responsable y solidario tomando en ciertos 
casos, una forma afectiva: la de comunidad (Claval, 1999: 99). 
Con relación a lo anterior, Fabián Flores destaca “el concepto 
de comunidad comenzó a estar asociado al de lugar, sobre 
todo con el aporte de la geografía humanística que se 
encargó de enfocar al “mundo vivido” como el ámbito de 
identificación de la comunidad” (Flores, 2005: 214). 


Es así que esta identidad se reconoce no solo en el espacio- 
jerarquía de las Iglesias, cruces rogativas, centralidad del 
cementerio o en las prácticas religiosas que aún se 
conservan en la actualidad, sino también en prácticas 
productivas. Rosa Estela Steinbach comenta: 

“El pueblo en 1950 tenía casas con grandes terrenos, para huertas y cría de 
gallinas, patos, cerdos y se carneaba a domicilio, siempre había un horno de 


barro en el patio, mamá todos los viernes amasaba masitas de amoníaco, pan 
Dunekuchen o bollos con chicharrones” (entrevista personal). 


Este modelo de vivienda se replica en todas las colonias 
que en un principio fueron fundadas como colonias 
agrícolas; en efecto, estos migrantes eran agricultores y 
podían autoabastecerse, y son precisamente estas prácticas 
productivas y cotidianas las que dan cuenta de los procesos 
involucrados en la construcción de la espacialidad. Lo mismo 
se observa en otras colonias como San Miguel Arcángel; con 
relación a lo anterior Julio Bahl afirma: 

“La huerta a nosotros nos surtía de gran cantidad de verduras (zapallitos, 
pepinos, etc.). Entonces intercambiábamos con la tía estos frutos por ropa, 
porque ella tenía hijos más grandes y nos pasaba la ropa que les quedaba 
chica a ellos. Esa tía era más generosa que todos nosotros juntos; esa 


característica destacaba a este grupo de rusos-alemanes” (como se cita en 
Haucke, 2012: 27-28). 


Asociado a este autoabastecimiento a partir de huertas 
propias, los alemanes del Volga también manifiestan su 
identidad a partir de la gastronomía, donde la harina, leche y 
huevos eran ingredientes que no podían faltar, y de hecho 
en la actualidad en casi todas estas colonias se han 
desarrollado estrategias para generar eventos o actividades 
económicas mediante la puesta en valor de elementos de la 
cultura local como es la comida. Así, en Colonia Hinojo, se 
celebra desde 2011 la Kreppel Fest en el mes de marzo, 
tomando como elemento central de esta celebración esta 
comida típica de la gastronomía local. También en las 
colonias del partido de Coronel Suárez, se organizan desde 
2016 la Strudel Fest, la Fúllssen Fest y la Volga Fest (2018), 
celebraciones que también ponen en valor la música y las 
tradiciones locales. En la Colonia San José (figura 4) se realiza 
también la Fiesta de la Carneada. Esta práctica siempre 
significó, tanto en Alemania como en Rusia y así también en 
la Argentina, todo un acontecimiento familiar y social, en la 
que se congregaban alrededor de la faena, parientes, 
amigos y vecinos (Mailer, 1999). Además, se destaca la 
arquitectura monumental de la Iglesia, que también forma 
parte del patrimonio que se pone en valor en el marco de 
una propuesta turístico recreativa. De esta manera, la cultura 
incluye un conjunto de elementos que pueden constituir 
recursos valorizados en la economía, de modo que: 


Los productos culturales específicos de un territorio son un conjunto de “saber 
hacer”, culturas e historias desarrolladas alrededor de un territorio, 
organizadas para ser valorizadas a nivel local (fiestas, festivales, recorridos 
turísticos, O gastronómicos, etc.) mediante de la movilización de actores 
locales y una organización que resalte el vínculo entre producto y territorio 
(Fonte y Ranaboldo, 2007: 20). 


Figura 4. Colonia San José Partido de Coronel Suárez 
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A modo de conclusión, el análisis del proceso de 
organización territorial de las colonias de Alemanes del 
Volga en el sudoeste bonaerense desarrollado en las 
páginas anteriores, permite confirmar la relevancia de la 
cultura y en particular de la religión, en la configuración 
territorial de estos asentamientos, así como también en las 
prácticas sociales y económicas que se han sostenido -y 
redefinido- a lo largo del tiempo. En efecto, el análisis 
propuesto ha intentado dar cuenta de las profundas 
vinculaciones presentes entre la cultura, las prácticas 
religiosas y la construcción de la espacialidad. Son las 
personas quienes reconocen, registran y mantienen 
colectivamente ciertos lugares en términos simbólicos, 
rituales o ceremoniales. Por lo tanto, dichos lugares crean y 
expresan identidad, y la identidad de estos colonos se refleja 
en las construcciones y en la estructura de las colonias, como 
puede observarse en el trazado del plano, el estilo 
arquitectónico de las viviendas, la primacía de la iglesia y la 


ubicación de los kapelles, la disposición de las calles, la 
avenida principal y la ubicación de las instituciones; todo ello 
respetando un patrón espacial común en todas las colonias 
de la región, semejante al de las aldeas de sus lugares de 
origen. Como sostiene Herín, “El territorio es soporte e 
¡Ilustración de la identidad compartida” (Herín, 2006: 12). En 
este sentido, la religión es un elemento unificador y símbolo 
de una identidad colectiva que se materializa en la 
organización del espacio. También la cultura se expresa 
fuertemente en las prácticas productivas. Inicialmente, el 
cultivo de trigo fue la base de la economía doméstica y un 
factor decisivo en la elección del sitio fundacional. Estas 
formas de trabajo de la tierra y las prácticas de cultivo son 
constitutivas de la identidad y de los modos de vida, de 
modo que se desarrollan no solo en las zonas rurales del 
entorno, sino también a escala doméstica, en los patios de 
las viviendas. La gastronomía define también una cultura de 
consumo, al tiempo que se asocia a un conjunto de saberes 
y de prácticas que se transfieren a través de las 
generaciones. Son esas prácticas y saberes los que hoy se 
ponen progresivamente en valor para generar actividades 
económicas que trascienden el mercado local. 
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Resumen 


El presente trabajo tiene como objetivo analizar el 
desarrollo del grupo de emprendedoras Moras Brix y Runtu 
Thani de la ciudad de Bahía Blanca y su vinculación con el 
enfoque de género y las perspectivas de la Economía Social 
y Solidaria (ESyS), en particular de la Economía Popular. La 
metodología utilizada es de carácter cualitativo y hace 
hincapié en el trabajo de campo y la realización de 
entrevistas en profundidad a las emprendedoras del grupo 
Moras Brix, las productoras de huevos de Runtu Thani, y 
extensionistas de la Agencia de Extensión del INTA Bahía 
Blanca. 


Introducción 


La presente investigación se enmarca en un proyecto 
conjunto de trabajo que venimos realizando los autores y la 
autora de este artículo desde hace unos años, donde nos 
proponemos sistematizar y analizar el espacio periurbano 
bahiense, enfatizando en el concepto de agricultura familiar. 


Específicamente en este artículo, nuestro interés está 
enfocado en comprender la evolución y dinámica de dos 
experiencias productivas y comerciales de grupos de 
mujeres del periurbano bahiense y su vinculación con la 
Economía Social y Solidaria. 


Es por ello que esta investigación se plantea desde el 
enfoque de género, como categoría conceptual 
fundamental para el análisis social y cultural, describiendo 
las tareas productivas, las estrategias económicas, las 
relaciones sociales, las necesidades, los intereses y las 
oportunidades con el fin de establecer una imagen del 
contexto local. 


En primer lugar, es preciso definir a la Economía Social y 
Solidaria (ESyS) como un: 


Un proyecto de acción colectiva que incluye prácticas estratégicas de 
transformación y cotidianas de reproducción dirigidas a contrarrestar las 
tendencias socialmente negativas del sistema existente, con la perspectiva — 
actual o potencial — de construir un sistema económico alternativo que 
responda al principio ético ya enunciado [la reproducción y desarrollo de la 
vida]. (...) La solidaridad es, sin duda, un valor moral supremo, una disposición 
a reconocer a los otros y velar por ellos en interés propio. Pero también a 
cooperar, a sumar recursos y responsabilidades, a proyectar colectivamente” 
(Coraggio, 2016: 15). 


Entonces, la ESyS implica contribuir a desarticular las 
estructuras de reproducción del capital -basadas en los 
principios y las practicas del homo economicus- y construir 
un sector orgánico que provea a las necesidades de todos y 


todas con otros valores, institucionalizando nuevas prácticas 
a partir de una lucha contra hegemónica frente al modelo 
de acumulación capitalista. 


Para analizar las experiencias que seleccionamos, es 
pertinente señalar algunas características que definen a la 
Economía Popular (EP). Algunos elementos que la 
distinguen son su alta heterogeneidad y fragmentación; las 
unidades domésticas tienen estrategias mixtas de recursos 
donde combinan los trabajos asalariados con las actividades 
de autoconsumo. Su reconocimiento implica la valoración 
social del trabajo doméstico de reproducción, altamente 
productivo, negado como generador de riqueza aunque 
satisface necesidades vitales sin la mediación del mercado. 


En este marco cobra importancia la concepción de la EP 
como respuesta política, organizada territorialmente en 
función de las necesidades para la reproducción de la vida. 
Por lo tanto, no se trata solo de una reproducción de la vida 
en función de las necesidades materiales, productivas, de 
estrategias que generen ingresos económicos y que 
permitan esa reproducción en un sentido más amplio. 


Al respecto Campana y Rossi Lashayas, señalan que la EP se 
manifiesta como: 


un conjunto de estrategias de reproducción social en un sentido ampliado, 
colectivo y comunitario, cuyas prácticas concretas representan a su vez una 
disputa por su reconocimiento y por el cumplimiento de los derechos 
económicos, sociales y culturales fundamentales. De allí, su carácter 
económico-productivo, pero también político-organizativo y reivindicativo 
(Campana y Rossi Lashayas, 2020: 248). 


En este sentido, Quiroga Díaz señala que: 


las organizaciones que componen la economía popular solidaria están 
intrínsecamente orientadas hacia la reproducción ampliada de la vida de sus 
miembros; de ahí que se desarrollen sujetos y procesos de resistencia a la 
explotación del capital y alternativas económicas frente a la exclusión. Esta 
visión reconoce en los hombres y mujeres una enorme capacidad de agencia 
para la transformación de las estructuras económicas que tienen por objetivo 


la acumulación capitalista; lo que en esta perspectiva se alcanza mediante la 
construcción de un sector de ESS (2009: 84). 


Es necesario plantear la materialización y visibilización de 
estas prácticas económicas alternativas en torno a Otras 
Economías, Social, Solidaria y Popular, es decir, una 
economía con derechos, ante una sociedad con una lógica 
de mercado. En este contexto cobran importancia la 
Economía del Género y la Economía Feminista, que 
enfrentan al modelo económico clásico que ubica a las 
mujeres en los márgenes de la economía y consolida una 
imagen ausente de la relación de las mujeres con el sistema 
económico. 


Podemos distinguir una dualidad entre los enfoques de la 
EP y ESyS. Al respecto, Gago y otros señalan que, por un lado, 


existe una visión dominante de encuadrarlas en el esquema de la 
informalidad, que enfatiza una economía realizada por personas pobres que 
desarrollan actividades desorganizadas, por fuera de los marcos legales. A 
partir de ello, toda una serie de conceptos y premisas se encadenan y deben 
criticarse: la informalidad como sinónimo de ¡legalidad y las así llamadas 
economías de subsistencia como sinónimo de pobreza. Leídas en esta clave, 
estas economías en vez de estar ligadas con la crisis, funcionan como un 
factor de estabilización: es decir, contribuyen a la gestión de lo que se 
considera “poblaciones sobrantes” para los mercados laborales. Por otro lado, 
se encuentra la visión de las economías solidarias, en la que se reivindica a 
trabajadores que buscan la reproducción ampliada de la vida, en contrapunto 
a la acumulación capitalista, quienes a su vez pueden construir formas de 
trabajo cooperativas y sin afán de lucro. Esta visión suele contribuir a una 
configuración prístina de la alternativa que siempre queda frustrada ante las 
experiencias realmente existentes (Gago et al., 2018: 12). 


Por lo antes expuesto, debemos plantear a la Economía 
Popular y su vinculación con la ESyS como enfoques que 
permitan guiar prácticas socioculturales transformadoras 
para desarrollar la sostenibilidad y la reproducción ampliada 
de la vida. 


Desde una perspectiva de género, es importante destacar 
la vinculación entre la feminización de los trabajos 


reproductivos con la feminización de la  pobrezaf; 
especialmente ¡para abordar los aspectos territoriales 
involucrados, ya que los problemas que surgen en los 
espacios de la pobreza afectan con mayor fuerza a las 
mujeres, quienes son las que se ocupan de las tareas de 
cuidado. Al hablar de trabajo doméstico surge 
indefectiblemente la reflexión sobre el trabajo de las 
mujeres, el rol que les es asignado y la vinculación con la 
esfera privada y la esfera pública. El trabajo doméstico o 
trabajo reproductivo puede conceptualizarse como 
el conjunto de actividades encaminadas hacia la reproducción cotidiana y 
cuya sede de producción es el hogar, incorpora las siguientes actividades: las 
vinculadas a los alimentos, la limpieza y mantenimiento de la ropa; la 
limpieza general de zonas interiores de la casa; el cuidado de los niños; la 
limpieza y el mantenimiento de las zonas exteriores, incluyendo tareas de 
jardinería; cuidado de animales domésticos; tareas de servicio personal, 
labores que aparentemente no son trabajo como: vigilar la casa y que sobre 


todo estén vinculadas a la conservación del patrimonio del hogar” (Goldsmith, 
1999). 


También se asocia con actividades de carácter comunitario, 
de salud o educación, que generalmente son una 
prolongación de la responsabilidad doméstica. 


Teniendo en cuenta estas definiciones que analizaremos 
con mayor profundidad en el artículo y observando las 
diferentes experiencias de ESyS en el periurbano bahiense 
en la actualidad, en esta ocasión proponemos estudiar dos 
casos que revisten un gran interés y que vinculan los 
conceptos recientemente abordados: el grupo de mujeres 
emprendedoras en la conformación del proyecto Moras Brix, 
su evolución y dinámica, vinculado a un espacio diferenciado 
en la ciudad de Bahía Blanca como es el barrio Spurr; y el 
grupo Runtu Thani, cuyo emprendimiento comercial de 
huevos es más reciente. 


La visibilización del trabajo doméstico 


La discusión acerca del trabajo doméstico se inicia a partir 
de la década de 19'70, aunque existen algunos antecedentes 
como el del año 1934 de la investigadora Margaret Reid, 
quien define el trabajo doméstico como la relación de 
aquellas *..actividades no remuneradas que son llevadas a 
cabo (en el hogar) por y para sus miembros; actividades que 
podrían ser reemplazadas por bienes de mercado o servicios 
pagados, si circunstancias tales como ingreso, condiciones 
del mercado o inclinaciones personales permitieran que el 
servicio fuera delegado en alguien fuera del grupo del 
hogar” (como se cita en Bonilla Galindo, 2010: 38). 


Durante los años 1970 fue interesante el debate sobre el 
trabajo doméstico, en el que se observan trabajos que 
incorporan las categorías que Marx utilizaba para 
caracterizar al trabajo asalariado. 

Se argumentaba que el trabajo realizado en el hogar respondía a la noción de 
trabajo ya que: requería de tiempo y energía para poder realizarse (de aquí, 
que se le podía asignar un coste de oportunidad); formaba parte de la división 
del trabajo (las aportaciones de mujeres y hombres al hogar eran diferentes) y 
producía bienes y servicios (comida, limpieza) separables de la persona que 


los realizaba, es decir, podían ser producidos en el mercado aunque bajo otras 
relaciones de producción. (Carrasco, 2009: 48) 


En el año 1970 aparece la primera caracterización del 
trabajo doméstico frente al trabajo industrial, haciendo una 
crítica a los planteos marxistas. 


De esta manera Delphy exponía, “..en las sociedades 
modernas existen dos modos de producción, un modo de 
producción industrial definido por las relaciones de 
propiedad capitalistas y un modo de producción patriarcal 
definido por las relaciones de producción familiares” (como 
se cita en Bonilla Galindo, 2010: 39). 


A su vez, el reconocimiento de las actividades desarrolladas 
en el ámbito de los hogares generó una discusión acerca del 
término adecuado para nombrarlas. El término “trabajo 


doméstico” en referencia a las típicas tareas del hogar (lavar, 
planchar, cocinar, etcétera) fue sustituido por otros 
enunciados como “trabajo de reproducción”, “trabajo 
familiar doméstico” y “trabajo no remunerado”. Explica 
Carrasco (2009) que, en realidad, el problema no era 
semántico, sino la dificultad para delimitar las actividades 
que comprendía dicho concepto; esto se asocia al debate 
generado en la sociedad acerca de la valoración -en 
términos monetarios- del trabajo familiar doméstico. 


A partir del análisis profundo sobre las actividades 
desarrolladas en el hogar, se pudieron distinguir algunas 
características propias de esa actividad, no comparables con 
las del mercado: 

Emergen, por una parte, cualificaciones y capacidades específicas de las 
mujeres desarrolladas en el interior del hogar (no reconocidas oficialmente) y, 
por otra, formas de organizar y estructurar la vida y el trabajo que otorgan a 


las mujeres una identidad distinta a la masculina (como se cita en Carrasco, 
2009: 49). 


Se puede afirmar que se trataba de un trabajo diferente, 
cuyo objetivo era el cuidado de la vida y el bienestar de sus 
miembros. 


Así fue como el tema del “cuidado” comenzó a considerarse 
el aspecto central del trabajo doméstico. 
La identificación de los aspectos subjetivos del trabajo doméstico -que tienen 
que ver directamente con los cuidados, la calidad de vida y el bienestar— 
planteó cada vez más la necesidad de valorar esta actividad por sí misma, de 


reconocerla como el trabajo fundamental para el buen desarrollo de la vida 
humana. (Carrasco, 2009:49) 


Esta identificación de “trabajo doméstico” con “cuidado” 
provocó un cambio de perspectiva y a la vez una ruptura con 
los enfoques tradicionales que permitió visibilizar la 
necesidad que tiene el sistema capitalista o la producción de 
mercado del trabajo no remunerado. 


Sostiene Viviana Chiola, “Dentro del sistema capitalista el 
trabajo doméstico es esencial en la producción de plusvalía, 
ya que le ha dejado a su cargo el cumplimiento de servicios 
sociales” (Chiola, 2007: 334). 


A partir de los estudios realizados sobre el término trabajo 
doméstico, es posible afirmar que se trata de un concepto 
dinámico, el cual incluye tareas, servicios y relaciones 
vinculadas a la satisfacción de las necesidades básicas y a la 
reproducción de las personas, y es realizado básicamente 
por mujeres. En este sentido, entendemos la estrecha 
vinculación entre el trabajo y el espacio doméstico, y las 
experiencias de los grupos Moras Brix y Runtu Thani, ya que 
ambos emprendimientos han podido ser llevados adelante 
por mujeres que realizan las actividades productivas en el 
propio espacio, su casa, lo que les permite seguir atendiendo 
las demandas del hogar. 


El grupo de emprendedoras Moras Brix y los principios de 
la Economía Social y Solidaria 


La primera experiencia que seleccionamos está 
conformada por un grupo de cuatro mujeres del barrio 
Spurréé y Villa Serra de la ciudad de Bahía Blanca, que 
producen mermeladas y conservas de frutas y hortalizas. 
Son mujeres que trabajaban como empleadas domésticas y 
que desde hace algunos años se convirtieron en 
emprendedoras de la economía popular a partir de la 
experiencia colectiva que les permitió incrementar sus 
ingresos económicos a través de la comercialización de sus 
productos en los distintos espacios de la Economía Social y 
Solidaria de la ciudad. 


La historia de este grupo de emprendedoras comienza en 
el 2001 cuando se inician como huerteras. Es para destacar 
que el barrio Spurr, donde surgió la experiencia, tiene una 


importante trayectoria de trabajo y saberes productivos 
aplicados a la agricultura familiar urbana; si bien esta 
práctica se encuentra “culturizada” en este espacio, ya que 
una gran cantidad de familias realizan huertas durante todo 
el año, no existe un grupo de huerteros que generen un 
volumen de producción tal que, además de cubrir el 
consumo familiar, genere un excedente significativo que 
permita su comercialización. 


A partir del año 2008, las actuales integrantes del grupo 
comenzaron su trayectoria como promotoras del programa 
ProHuerta, organizando talleres de huerta y alimentación 
saludable para la comunidad. La huerta fue un disparador 
inicial para pasar a la etapa de elaboración de las hortalizas 
producidas. Estos talleres de alimentación saludable 
convocaron a las integrantes del actual grupo, a partir de los 
cuales se afianzó su vínculo. Entre los años 2012 a 2014, se 
realizaron diversos cursos de manipulación de alimentos y 
elaboración de conservas. El acercamiento del grupo a estos 
saberes lo impulsó a enfocarse en la elaboración de 
conservas y dulces para autoconsumo. (Nieto y Diotto, 2018) 


Desde el 2015, con el acompañamiento de Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) a través de la 
Agencia de Extensión Bahía Blanca, se capacitaron y 
organizaron como grupo. El emprendimiento ha ¡do 
transitando un proceso de paulatino crecimiento con 
relación a la mejora de la calidad de los procesos productivos 
y los productos que ofrecen. Para llegar a conformarse como 
emprendimiento, fue determinante la invitación a participar 
de la Feria del Lago por parte del área de Economía Social de 
Cáritas Bahía Blanca, en el sentido que les dio el impulso 
inicial y la posibilidad de comercializar ellas mismas su 
propia producción, y que esta, a su vez, sea valorada por los 
consumidores. Esto colaboró a encontrar su identidad como 


emprendedoras y como emprendimiento. (Nieto y Diotto, 
2018) 
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Fuente: elaboración propia. 


Muchas veces, el trabajo de estas mujeres no era tenido en 
cuenta y era desvalorizado tanto por la comunidad como 
por las propias mujeres. En este caso, el proceso colectivo de 
estas emprendedoras muestra una evolución a partir de la 
toma de conciencia de su poder y de la capacidad para 
participar en las actividades, salir de sus casas para aprender 
y mejorar los productos que ellas mismas elaboraron y 
comenzaron a comercializar. Se puede distinguir un proceso 
de desarrollo individual primero, ya que muchas de ellas 
nunca habían salido de sus casas para trabajar o buscar un 
bienestar personal, y al participar en estos talleres de huerta 
comienzan a tomar dimensión de sus capacidades 
personales, logran confianza e independencia y a partir de 


ahí empiezan una actividad conjunta que les permita ser 
visibilizadas por su trabajo en el barrio y en la ciudad de 
Bahía Blanca. 
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Estas dinámicas solidarias se reflejan en la consolidación 
del grupo como emprendimiento, lo que les permite 
obtener beneficios, ganar influencia y participar en la toma 
de decisiones y en el cambio social desde una posición 
colectiva más sólida. Durante la semana se reúnen a elaborar 
sus conservas en la cocina del Centro Integrador 
Comunitario (CIC) del barrio Spurr, que se encuentra muy 
cerca de sus viviendas y donde tienen una cocina equipada 
con gas natural y agua corriente, donde almacenan los 
utensilios, los ingredientes para elaborar y la producción. 
Además, planifican todas las actividades y turnos para 
atender los distintos puntos de venta. 


Un aspecto común en el trabajo colectivo y autogestivo es 
el fortalecimiento organizacional. En este sentido, han 
compartido distintos talleres de trabajo grupal, donde se 
han abordado metodologías para la resolución de conflictos 
hacia el interior del equipo, en los que aprenden a construir 
colectivamente y horizontalmente el sistema de 
participación, la distribución de roles y tareas por parte de 
cada miembro. A partir de estas prácticas, han avanzado en 
la planificación semanal de las actividades de elaboración, la 
compra de insumos y los turnos para participar en las ferias 
y asambleas. Cabe señalar que también tomaron el desafío 
de coordinar la Feria del Lago con el acompañamiento de 
un feriante con experiencia. Este hecho fue muy importante 
para el grupo porque, en un proceso de toma de conciencia 
de sus prácticas conjuntas, horizontales y democráticas, 
lograron avanzar en este camino de ser feriantes, no 
participando simplemente como puesteras sino teniendo 
responsabilidades en la coordinación de la feria. 


A partir de lo expuesto anteriormente, las emprendedoras 

tienen distintas posibilidades de ¡irse constituyendo 
alrededor de una identidad colectiva, de discursos y 
prácticas que buscan formas de acceso a los recursos, de 
producción económica y reproducción de la vida incluyente 
y alternativas a las hegemónicas. 


Otras instancias de capacitación y formación han permitido 
a las emprendedoras enriquecer su oferta de preparaciones 
a partir de la incorporación de nuevas recetas: han tomado 
conciencia sobre la responsabilidad de elaborar un producto 
alimenticio cuya inocuidad esté garantizada. De este modo, 
son agentes multiplicadores del valor de producir teniendo 
en cuenta el cuidado de la salud de los consumidores. 
Además, un acontecimiento importante para el grupo fue 
conseguir en el año la habilitación comercial de la cocina 


bajo la denominación de “cocina de elaboración 
comunitaria”. (Nieto y Diotto, 2018) 


En la actualidad, el emprendimiento aumentó su 
proyección gracias a las distintas formas de comercialización 
que adoptó, participando en las distintas ferias de la 
Economía Social y Solidaria de la ciudad, con un puesto que 
les cedió el municipio en el mercado municipal y en forma 
quincenal en la experiencia colectiva denomina Bolsa de la 
Agricultura Familiar, junto con otras organizaciones de 
productores familiares y emprendedores. Este es un 
proyecto de la Economía Popular donde convergen distintos 
actores socioproductivos que ofrecen verduras, hortalizas y 
productos frescos y elaborados de distintos grupos y 
organizaciones de Bahía Blanca y la región. Esta venta 
directa por bolsones pretende valorizar la producción del 
espacio local y ofrecer una alternativa de comercialización 
que acerque a los pequeños productores familiares y 
emprendedores con los consumidores, evitando la cadena 
de ¡intermediarios y brindando productos frescos y 
saludables. 


Contexto y origen del proyecto Runtu Thani 


La evolución del proyecto devenido en emprendimiento 
comercial “Runtu Thani, huevo saludable” no ha sido lineal, 
sino que ha atravesado diferentes momentos y ha crecido 
en cantidad de participantes en los últimos años. 


El proyecto se enmarca en el programa ProHuerta del INTA 
y está dirigido a la población en situación de pobreza, que 
enfrenta problemas de acceso a una. alimentación 
saludable, promoviendo una dieta más diversificada y 
equilibrada mediante la autoproducción en pequeña escala 
de alimentos frescos por parte de sus destinatarios. El 
conjunto de prestaciones brindado se concreta en modelos 


de huertas y granjas orgánicas de autoconsumo a nivel 
familiar, escolar, comunitario e institucional. Se trata de un 
programa que propugna la seguridad y soberanía 
alimentarias, cuya pledra angular amalgama la capacitación 
progresiva, la participación solidaria y el acompañamiento 
sistemático de las acciones en terreno, resultando 
estratégicos en su operatoria la intervención activa del 
voluntariado (promotores) y de redes de organizaciones de 
la sociedad civil (Plan Operativo ProHuerta INTA 2011). A su 
vez es importante destacar la fuerte penetración territorial 
del programa en todo el país y la consolidación de una red 
de inclusión social a través del trabajo de los técnicos en el 
terreno y la activa participación de los destinatarios. 


El proyecto que aquí analizamos presenta una distribución 
espacial fragmentada y dispersa, dado que sus miembros 
habitan en distintos barrios periféricos de la ciudad y el 
periurbano de Sauce Chico, por lo que requiere un trabajo y 
compromiso aún más fuertes de los técnicos de la Agencia 
de Extensión INTA de Bahía Blanca. 


Todas las experiencias surgen del trabajo productivo para el 

consumo familiar o lo que se denomina “autoconsumo” 
dentro del programa ProHuerta. A través de la realización de 
la huerta en la casa O la cría de gallinas ponedoras para la 
mesa familiar, los destinatarios van tomando interés en las 
cuestiones productivas, quieren saber más, practicar y 
ampliar su conocimiento. De esta manera, se ponen en 
marcha verdaderos procesos educativos vinculados a la 
alimentación, lo ambiental y la generación de habilidades. 


El trabajo en los diferentes barrios de Bahía Blanca 
responde a una estrategia metodológica en la cual es 
fundamental la vinculación entre técnicos y comunidades 
basada en el respeto mutuo y el compromiso que permite 


que emerja y se consolide una red de voluntarios, que es 
clave para el éxito de las acciones. 


En el caso de Villa Nocito, se trabaja desde 2012% con 
Liliana2, la promotora de salud de la sala médica del barrio, 
quien ha fomentado la actividad de huerta entre los vecinos 
que acuden a la misma por distintos temas. Liliana es quien 
detectó el caso de dos mujeres de avanzada edad quienes, a 
causa de un problema de salud, debieron dejar sus trabajos 
de empleadas domésticas. Con el asesoramiento de la 
promotora y el acompañamiento de la técnica de terreno de 
INTA, iniciaron el cultivo de la huerta, vendiendo el excedente 
en la sala medica del barrio y luego sumaron la cría de 20 
gallinas ponedoras para autoconsumo y venta de huevos. 
Actualmente participan del grupo Runtu Thani y venden 
huevos en el barrio y en la Bolsa de la Agricultura Familiar 
(modalidad de comercialización organizada por Cáritas; INTA 
con los programas Cambio Rural y ProHuerta; Centro de 
Formación Profesional 402 Anexo Penal y FM de la Calle). Es 
importante destacar el rol de la promotora de salud, como 
voluntaria de ProHuerta, dado que detecta a las familias en 
situación de vulnerabilidad socioeconómica para que se 
capaciten y se fortalezca la producción de alimentos para su 
propio consumo. 


Por otro lado, durante el año 2014 en el barrio Bajo 
Rondeau”, una voluntaria de ProHuerta promocionó las 
huertas familiares en distintas capacitaciones prácticas. A 
partir de esto surgió el interés de una mujer entre los vecinos 
que asistieron a los talleres. Sandra? inició las actividades en 
la huerta de su casa y con el tiempo se sumó al grupo de 
productores de huevos. Actualmente es su hijo el que 
continúa con la producción y vende en la bolsa de la 
Agricultura Familiar. 


Otro espacio de análisis es el barrio Spurr. Aquí se 
encuentran dos familias que en la actualidad participan del 
grupo Runtu Thani y del emprendimiento de dulces 
artesanales y conservas Moras Brix, proyecto que también 
surge de la presencia y actividad en el barrio del programa 
ProHuerta. Las dos mujeres que comenzaron con ambas 
actividades en el año 2014 hoy se han abocado en mayor 
medida al segundo emprendimiento productivo, que les 
demanda muchas horas de trabajo, ya que la elaboración de 
dulces y conservas se realiza en la cocina comunitaria del 
barrio a la cual concurren dos veces a la semana y a eso se 
agrega la recolección de frutas y los talleres de capacitación. 
Por esa razón, sus maridos, quienes en la actualidad están 
desempleados, se sumaron al proyecto de las aves 
ponedoras, fundamentalmente en la labor del armado del 
gallinero y del cuidado de las aves. En el caso del barrio 
Spurr, si bien la mujer está atenta y colabora con la 
producción de huevos, es el varón el que está a cargo y el 
proyecto Runtu Thani se ha convertido en una oportunidad 
de ingreso económico notable. 


El último caso se presenta en las quintas de Sauce Chico; 
paraje localizado a unos quince kilómetros de nuestra 
ciudad. En el año 2012, la agente de extensión de ProHuerta 
inicia acciones territoriales mediante la articulación 
interinstitucional con el Centro de Educación de Adultos 709, 
que funciona en la escuela rural n.- 44 del citado paraje. Las 
personas que acudían a la escuela por la tarde eran 
exclusivamente mujeres, en su mayoría bolivianas, 
arrendatarias de las quintas de alrededor. Las actividades 
llevadas adelante en este espacio consistieron en 
capacitaciones sobre la cría de ponedoras, habilidades 
productivas para el desarrollo de la huerta y talleres de 
aromáticas, conservas y alimentación saludable. Incluso se 
aprovechaba el invernadero de la escuela donde se hacían 


almácigos, plantines de aromáticas, y huerta. Junto a la 
maestra de adultos, la técnica de terreno realizaba recorridos 
y visitas a cada familia, asesorando y teniendo en cuenta lo 
que se necesitaba para avanzar y mejorar las producciones. 
Es así como a través del contacto con la trabajadora social 
del Ministerio de Desarrollo Social se gestionó un proyecto 
para mejoras en la vivienda de cada una de ellas y para la 
construcción de gallineros. De esta manera, las mujeres 
comenzaron criando cinco gallinas para consumo familiar, a 
partir de las cuales fueron aprendiendo el manejo, la 
alimentación y la recolección de huevos. Esas mejoras en la 
infraestructura productiva permitieron ampliar el plantel de 
gallinas y producir para la venta, con lo cual empezaron 
participando en la Feria del Lago (espacio de 
comercialización en el Parque de Mayo de la ciudad de Bahía 
Blanca) y actualmente abastecen la Bolsa de la Agricultura 
Familiar. 


Experiencias de empoderamiento en torno al proyecto 
Runtu Thani 


Al inicio de esta investigación, cuando planteamos analizar 
la evolución del grupo Runtu  Thani, surgió como 
interrogante cuáles eran las vivencias de estas mujeres con 
relación a las posibilidades de que este proyecto les otorga 
desde dos perspectivas; una vinculada al aspecto financiero, 
el empoderamiento económico y la autogestión; y la otra 
referida al aspecto social, el empoderamiento personal, la 
conciencia crítica y el poder de actuación. Dicho de otro 
modo, ¿en qué medida el proyecto de los huevos brinda la 
posibilidad de empoderamiento? Si bien se trata de una 
pregunta amplia, intentaremos responder desde lo que 
hemos interpretado en las entrevistas realizadas a los sujetos 
de análisis, teniendo en cuenta que es una primera 


aproximación y que quedan aún más interrogantes por 
responder. 


De acuerdo con los testimonios brindados, las mujeres de 
Runtu Thani se encontraban en una situación de 
vulnerabilidad socioeconómica y espacial. La mayoría de 
ellas inmigrantes (chilenas y bolivianas) residentes en barrios 
de bajos recursos de Bahía Blanca, sin estudios y con escasa 
o nula experiencia laboral. Para estas mujeres, algunas de 
edad avanzada, conseguir empleo se tornaba una situación 
desventajosa. Es por ello que la mayoría de las veces la falta 
de trabajo y las carencias económicas son la razón para 
iniciar un emprendimiento de agricultura familiar en el 
espacio urbano. La vinculación al programa ProHuerta a 
través de las capacitaciones y talleres les ofrece a estas 
mujeres la posibilidad de trabajar, ganar dinero y desarrollar 
nuevas habilidades. Esto se puede observar en el relato de 
Nelyz: 

Mi trabajo son las gallinas y mi huerta. Hay de todo en la huerta. También 
hago empanadas. Yo tengo mis ahorros y saco, porque no tengo otro trabajo, 


lo único que tengo es eso. Mis ahorros son míos, y con eso compro lo que me 
hace falta, ya no tengo que estar dependiendo de mi marido o de mis hijos. 


Las palabras de Nely se refuerzan con el testimonio de 
ElenaZ% y Susana*, quienes por su edad y sus problemas de 
salud se encontraban en una situación muy complicada 
para conseguir trabajo: “Todo esto empezó cuando dejamos 
de trabajar, por la edad, porque nadie nos daba laburo, y 
Liliana (la promotora) nos ayudó para que tuviéramos una 
entrada, para el mantenimiento de nosotras”. 


Por otra parte, Dora*, una de las mujeres que viven en las 
quintas de Sauce Chico afirma: “Es una entrada de plata, 
ayuda; además tengo huevos para comer, no tengo que salir 
a comprar”. 


La posibilidad de obtener una remuneración por el propio 
trabajo es uno de los logros más importantes para ellas: 
toman conciencia de su propio poder adquisitivo y saben 
que ese dinero lo ganaron solas a partir de una labor que 
además les gusta hacer. La forma autodeterminada y 
autogestionada de trabajar les facilita el reconocimiento de 
sus propias habilidades y la conciencia de saber que pueden 
lograr sus objetivos económicos. 


Con relación al aspecto social, el poder de actuación de 
estas mujeres se ve ampliado; no solo desde la 
concientización de sus propias habilidades sino desde la 
toma de conciencia de cambios más profundos vinculados a 
la posibilidad de relacionarse con otras personas, hablar, 
negociar, expresar sus deseos y poder fundamentar sus 
necesidades. La concreción del proyecto como 
emprendimiento y la posibilidad de vender los huevos como 
grupo generó un cambio grande: ya no están solas cada una 
con sus gallinas sino que ahora funcionan en una 
organización. Susana expresa con alegría y orgullo: 

Nos sentimos motivadas a seguir adelante, porque vemos que están los 
demás compañeros de las mermeladas, las verduras y van nuestros huevos, es 
como un orgullo (se refiere a la venta de huevos en la Bolsa de la Agricultura 
Familiar) ¡Nosotras ahora de vendedoras! El hecho de formar parte en esa 


modalidad de comercialización es un desafío para estas mujeres que jamás 
habían participado de una negociación. 


Una frase de Elena refuerza lo expuesto por Susana; “...no 
tenía personalidad para encarar la venta, y ahora estoy 
agarrando viaje y coraje.” Por otra parte, muchas de ellas 
reconocen transformaciones profundas en su personalidad 
y en sus vidas, desde que comenzaron con los talleres y la 
producción de huevos. Comenta Nely: 

Cuando vino usted a la escuela me reengaché, porque para mí me cambio la 
vida. (...) con la enfermedad que tengo... esto me sacó del pozo. Aprendí cosas 


nuevas, ¡los viajes son lo máximo! ¡Conocí Bariloche por los huevos! Me 
acuerdo cuando fuimos a Pehuencó, inolvidable, cuando conocí el mar... se 


me aflojaron los huesos. Salís de la casa, es como que te liberas... no estás 
encerrada en la casa. Ahora tengo libertad de andar por ahí. 


A partir de este testimonio se destacan dos cuestiones. Por 
un lado, se observa la baja autoestima que estas mujeres 
tenían antes de formar parte del grupo y, por otro, la cultura 
patriarcal que enmarca el rol de la mujer en el ámbito 
doméstico. En la medida en que estas mujeres participan de 
las actividades del programa ProHuerta obtienen la 
posibilidad de sentirse plenas en una nueva labor y tomar 
conciencia de su lugar en la sociedad. 


Por último, es dable destacar la visión de la técnica de 
terreno, quien muy claramente expone su postura frente al 
proceso de empoderamiento de este grupo de mujeres: 

Creo que para mí, como extensionista, el proyecto de cría de ponedoras surge 
para darles a las mujeres una oportunidad real y concreta que les genere un 
ingreso, que ellas mismas puedan disponer y sea un emprendimiento propio 
de ellas. En estos emprendimientos y proyectos, mi rol abarca varias 
dimensiones, entre ellas lo organizativo, como grupo; si bien cada una 
produce en su casa, se acuerdan proyectos, precios, capacitaciones, entre 
todos los participantes. Lo humano y la convivencia para llegar a acuerdos de 
trabajo y pautas a seguir que construyen lazos de confianza entre todos los 
participantes. Otra dimensión que se aborda es la económica, a través del 
análisis de los costos de producción, alternativas para bajar los costos, y que el 
emprendimiento funcione. 


De esta manera, se concluye que la agricultura familiar 
urbana y periurbana promovida por el programa ProHuerta 
les brinda la posibilidad a estas mujeres excluidas de la 
esfera productiva la posibilidad de insertarse o reinsertarse 
en el ámbito laboral, y de obtener su propio ingreso, con lo 
cual se fomenta su empoderamiento y la integración en la 
comunidad. 


Por lo antes expuesto, nos parece oportuno vincular estas 
distintas formas de comercialización que adoptan los 
grupos Moras Brix y Runtu Thani con la noción de circuitos 


económicos solidarios. En palabras de Urretabizkaia Gil, 
estos conforman: 


espacios que buscan acortar la distancia entre quienes producen y quienes 
consumen, constituyéndose como “espacios de articulación e intercambio, no 
sólo de los productos y servicios de la ESS, sino también de sus saberes, 
prácticas y experiencias, donde adquieren relevancia aspectos como las 
relaciones responsables y recíprocas, los cuidados y la convivencia. (2017: 16) 


Figura 3 


Relación producción-comercialización en el sector urbano y periurbano de Bahía Blanca 
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Fuente: elaboración propia. 


A partir de las experiencias de Moras Brix y Runtu Thanli 
intentamos mostrar las prácticas y estrategias llevadas a 
cabo a través del trabajo colectivo, solidario y autogestivo 
que les permiten, por un lado, construir autonomía, 
independencia e incrementar sus ingresos económicos y, 
por el otro, continuar con las actividades domésticas y de 
cuidado. Sus frutos son el resultado de decisiones 
democráticas y participativas que ponen el eje en la 
reproducción social de la vida. 


Consideraciones finales 


Con el presente artículo intentamos dar cuenta de los 
aportes de la Economía Popular en el campo de la Economía 
Social y Solidaria (ESyS) desde una perspectiva de género, los 
cuales buscan un enriquecimiento mutuo: por un lado, la 
crítica a modelos construidos en base a la reproducción del 
capital y al supuesto del homo economicus; por otro, la 
consideración de lo económico más allá de las lógicas y 
dinámicas de los mercados, priorizando un conjunto de 
prácticas políticas que pongan en el centro a las personas y 
permitan la reproducción ampliada de la vida. 


En este sentido, debemos pensar a la ESyS como una 
práctica que ¡intenta deconstruir las desigualdades 
existentes entre mujeres y hombres, que pretende eliminar 
la división sexual del trabajo, siendo este el principal 
mecanismo del patriarcado que establece y reproduce 
relaciones de poder para los hombres y de subordinación 
para las mujeres. 


La investigación se plantea desde un enfoque de género, el 
cual permite integrar el concepto de empoderamiento que 
se observa en la evolución de ambos emprendimientos, 
Moras Brix y Runtu Thani. Las mujeres, a lo largo de prácticas 
concertadas y una trayectoria de aprendizaje, logran 
autoconfianza, no solamente en sus capacidades 
individuales sino en las del grupo. Se puede observar en los 
testimonios y en la evolución del grupo de qué manera 
fueron logrando la toma de conciencia de su poder y de la 
capacidad para participar en los procesos, salir de sus casas 
para aprender y mejorar los productos que ellas mismas 
comenzaron a vender. Se puede distinguir un proceso de 
empoderamiento individual primero, ya que muchas de ellas 
nunca habían salido de sus casas para trabajar o buscar un 
bienestar personal, y al participar en estos talleres de huerta 


y de aves ponedoras comenzaron a tomar conciencia de sus 
capacidades personales. Se observa también el 
empoderamiento colectivo que se refleja en la consolidación 
como emprendimiento grupal, lo que les permite obtener 
beneficios, ganar influencia y participar en la toma de 
decisiones y en el cambio social, desde una posición 
colectiva más sólida. 


Estas experiencias colectivas permiten visibilizar y fomentar 
Otra Economía a partir de la participación activa de los 
emprendedores promoviendo prácticas alternativas de 
producción y comercialización al modelo de acumulación 
capitalista actual. 


67 La feminización de la pobreza (Anderson, 1990) es un concepto que irrumpe en los años ochenta para 
designar la tendencia hacia el aumento de la incidencia y prevalencia de la pobreza entre las mujeres. 


68 El barrio toma el nombre de la estación ferroviaria lindera. Surge a partir de la crisis socioeconómica 
acaecida a finales de la década de 1990. Los terrenos ocupados fueron originalmente propiedad del 
ferrocarril. Posee una superficie de 30 hectáreas, sus límites son las calles Esmeralda, Tierra del Fuego, 
Harris y Brickman. 


69 Se ubica en la zona sudoeste de la Ciudad de Bahía Blanca. Sus orígenes se remontan al año 1906, 
cuando se rematan 180 lotes para urbanizar. El barrio se fue poblando años después y en 1922 se 
entregaron las primeras escrituras. Gran parte del barrio está asociada a la ocupación de tierras 
originalmente asignadas a Vialidad Nacional. A esta situación podría deberse la forma de las manzanas 
(cuadrilongas alargadas) y su tamaño más pequeño. Su superficie es de 41 hectáreas y los límites son las 
calles: 17 de Mayo, el canal Maldonado, Richieri y Pampa Central. 


70 Los nombres de las personas citadas son ficticios para resguardar la identidad de las mismas. 


71 El mismo se encuentra dentro del Barrio Noroeste, en la zona sudoeste de la ciudad de Bahía Blanca. 
Históricamente se denominó Bajo Rondeau al asentamiento precario emergente donde sus primeras 
viviendas se comenzaron a construir en la década del 1950, pero su consolidación se dio en la década 
posterior. Este sector en la actualidad está totalmente consolidado. Algunas publicaciones nombran a 
Bajo Rondeau como la zona lindera a las calles Rondeau, Líbano y Gorriti. Actualmente la denominación 
de Bajo Rondeau se le da a los barrios que se encuentran entre la calle Ricchieri y la zona consolidada 
del Barrio Noroeste, calle Líbano o Catamarca, conformado por los barrios San Blas, y Villa Caracol. 


72 Sandra (nombre ficticio) es una productora del barrio Bajo Rondeau. 
73 Nely (nombre ficticio) es una productora de las quintas de Sauce Chico. 
74 Elena (nombre ficticio) es una productora del barrio Villa Nocito. 

75 Susana (nombre ficticio) es una productora del barrio Villa Nocito. 


76 Dora (nombre ficticio) es una productora de las quintas de Sauce Chico. 
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